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      Gracias por impulsarme siempre a volar.
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      PRIMERA PARTE


      Me creí


      tus besos


      tus te quiero.


      Quise


      sin querer


      y ahora


      te vas queriendo.


      Queriendo todo


      menos a mí.
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      CAPÍTULO 1


      Siempre que entraba a un coche por primera vez me sentía rara. Se creaba un extraño espacio de intimidad forzada que despertaba mis sentidos. El coche de Jon olía a una mezcla de su perfume y limpiacristales. De hecho, parecía que acababa de pasarle el trapo porque relucía y no había polvo en ninguna superficie. Nadie tiene el coche así de forma casual.


      Quizá planeaba terminar aquella noche con una chica en su coche. Era un chico resultón pero tampoco de los que ligan seguro. Le faltaba algo de seguridad, en muchos momentos de la noche tuve que tirar un poco de él porque se quedaba embobado mirándome sin saber qué decir. Si planeaba terminar la noche en su coche seguro que no era conmigo porque hacía tres horas que nos conocíamos y ni yo misma sabía que iría a esa fiesta. De hecho, en la fiesta éramos mayoría femenina por lo que podría haber elegido a cualquier otra, pero no, eligió sentarse junto a mí que estaba sola en un rincón pensando en mis preocupaciones de toda la semana. No era precisamente el plan más recomendable para pasarlo bien en una fiesta.


      Mientras charlábamos me fijé en cómo conducía. Los frenazos bruscos y los acelerones dicen mucho de alguien, en cambio, su conducción era pausada y tranquila, fluía como él, como sus palabras y su sonrisa que se dibujaba perfecta entre la barba de un par de días. ¿Quién tiene barba de un par de días un viernes por la noche? Todo en él desprendía cierto misterio o quizá el misterio se lo ponía yo y los mojitos que me había tomado. Me vi sonreír en el retrovisor pero contuve la carcajada, no quería parecer una loca o peor aún, una borracha.


      En un semáforo puso su mano sobre mi rodilla y rozó mi piel, fue un gesto entre cariñoso y sensual que activó todos los sensores de mi cuerpo. En ese momento me arrepentí de no haber elegido la falda porque los vaqueros rasgados dejaban poca piel para el roce. Mi mente voló a mi dormitorio con él, a sus botones de la camisa azul, a su cinturón marrón. Volaba cada vez más rápido, me fijé en sus manos y las venas marcadas al coger con fuerza el volante y no pude dejar de imaginarlas recorriendo mi cintura y trepando por mis costillas.


      —Marta, ¿en qué estás pensando? —preguntó interrumpiendo mi fantasía.


      —En nada, solo estoy algo nublada por los mojitos —respondí sonriendo.


      Menos mal que no sabía leer la mente, de saberlo seguro que su conducción pausada hubiese recorrido las largas calles de Barcelona en ámbar, dándole ese toque de chico malo entre peligroso y burlón, imprudente comedido.


      Así me hubiese gustado verlo, soltándose y dejándose llevar por el deseo. En cambio Jon no parecía ser así, actuaba tan prudente que me hizo dudar si realmente estaba interesado en mí.


      —En nada llegamos, tranquila, ¿te sientes bien para subir sola o aparco y te acompaño?


      Me extrañó su pregunta, estaba siendo demasiado cortés. ¿Quería subir a mi piso pero estaba disimulando o de verdad no tenía planeado quedarse? No supe qué hacer, si proponerle una última copa en mi apartamento o despedirme sin más. Estaba deseando que él quisiera subir. No, estaba deseando besarlo, sí, prefería besarlo en el coche y dejarlo con la miel en los labios hasta el próximo encuentro. Un beso lento y saboreado, quizá casto, uno de esos en los que la lengua se esconde para solo hacer acto de presencia en su extremo acariciando de forma fortuita sus labios. Solo pensaba en besarlo.


      —No te preocupes, estoy bien —respondí esperando un gesto por su parte.


      —Me quedo más tranquilo —dijo en el mismo tono que respondería mi padre.


      No parecía incómodo ante mi ligero estado de embriaguez pero seguía sin entender por qué no pasaba a la acción. Llevábamos un montón de horas hablando y riendo y en el momento clave parecía un amigo casto e inocente. No quería un caballero andante, quería un caballero fogoso, pero su llama parecía apagada. Quizá esperaba algo por mi parte, una señal que le diese vía libre para seguir avanzando pero esas señales a mí no se me daban bien, yo era más de imaginar muchas cosas y esperar a que ocurrieran.


      Paró el coche frente a mi portal, se quitó el cinturón de seguridad y se giró hacia mí sonriente. Yo acerqué mi cuerpo hacia él dejando mi cara a escasos centímetros de él, apoyada en el extremo de mi reposacabezas. No había reaccionado antes pero seguro que no podrá resistirse, me daba vergüenza proponérselo. Escuché en mi cabeza la voz de Sara diciéndome «¡No seas antigua!» pero solo pensarlo se me aceleraba el corazón. ¿Por quién me tomaría? ¿Por una chica a la que le apetece acostarse con él sin apenas conocerlo? Entonces no estaría muy equivocado en su juicio. Mejor esperar que fuese él quien diese el paso, tampoco lo conocía mucho y podría ser peligroso. El alcohol estaba haciendo estragos en mí. Jamás se me hubiera ocurrido subir a mi casa a un desconocido y en cambio con Jon no podía dejar de imaginarlo. Olía tan bien y aquella camisa azul se pegaba a su torso de una forma que me gritaba. Lo imaginé besándome con pasión y mi cuerpo ardió.


      —Me ha encantado conocerte, no esperaba tanto de la fiesta cuando me propusieron el plan —dijo interrumpiendo de nuevo mis fantasías con él.


      —Lo mismo digo —respondí susurrando en un amago de resultar sexy e irresistible—, iba sin ganas y me has alegrado la noche.


      —Mañana te escribo y si te apetece tomamos algo.


      —¿Mañana?


      —Quien dice mañana dice hoy porque está amaneciendo —respondió sonriendo.


      —Ya veremos qué hago cuando despierte —respondí forzando una sonrisa e intentando que no se me notase la desilusión.


      —Estaré atento al teléfono deseando saber qué decides al despertar —dijo apartando de mis ojos un mechón de pelo.


      Entonces duerme conmigo y así sabrás de primera mano lo que decido por la mañana. ¿Por qué no podía verbalizar lo que pensaba? Estaba deseando que subiera, que charláramos en el sofá con una copa o un café, que se acercara a mí y me besara y yo respondiera intensamente a sus besos. Deseaba que empezara a acariciar mi cuerpo con sus manos y proponerle ir a mi dormitorio para seguir con los besos y lo que viniese. Pero no, eso solo lo pensaba mientras él me miraba con esos ojos enormes marrones escondidos tras unas gafas de pasta negras que me recordaban a Clark Kent.


      A falta de acción por su parte cogí mi bolso del salpicadero y le di un beso en la mejilla. Salí sonriendo y me despedí por la ventanilla, en el fondo de mí me dieron ganas de dar un portazo y mandarlo a paseo con un corte de mangas pero en cambio me incliné sabiendo que mi camiseta no sujetaba con fuerza lo que se estaba perdiendo para que aquella imagen lo persiguiera esa noche.


      Recorrí los escasos tres metros que separaban su coche de mi portal refunfuñando por dentro.  ¿De qué iba este tío? Toda la noche hablando, acercándose a mí, sonriendo y riéndose, conectando conmigo como hacía tiempo no conectaba nadie y a la hora de la verdad me dejaba en la puerta de mi casa y ni siquiera me proponía tomar algo o charlar un rato más. ¿Lo estaría esperando alguien? No sé a qué venía pero a mí los tíos misteriosos no me gustan. Me gustan los hombres sinceros que van de cara.


      Me metí en el ascensor y la luz blanca del habitáculo me cegó durante varios segundos, lo suficiente para que no me diera tiempo a encontrar mi móvil en el bolso. No dejaba de vibrar, ¿quién me llamaba a las 5:30 de la madrugada? Quizá era Jon que se arrepentía y confesaba estar deseando subir a mi casa. Nada de eso, solo era Toni. No le devolví la llamada, era la última persona con la que quería hablar en ese momento.


      Al entrar en casa vi la camita vacía de Río y lo eché de menos al instante. Me metí en el baño para desmaquillarme y desprenderme de la ropa que olía a Jon. Empezaba a amanecer y corrí a bajar las persianas de todo el apartamento. No me gustaba dormir sabiendo que era de día fuera. Era como si perdiese el tiempo, el día empezaba y yo lo dedicaba a dormir. Menudo asco de noche, quién me mandaría a mí asistir a esa fiesta.


      De nuevo mi móvil vibró y corrí a por él todavía en un atisbo de esperanza porque fuese Jon con un último mensaje o llamada sugerente, pero no, era Toni de nuevo. Dudé en cogerlo pero no era normal que me llame a esas horas. En realidad no era normal que me llamara a ninguna hora. Él no era ni medio normal en ningún sentido pero ahí estaba yo respondiendo el teléfono al anormal.


      —¿Sí? —dije en el tono más borde y rancio que conseguí poner.


      —Perdona si te he despertado, necesitaba hablar contigo —dijo algo acelerado.


      —Acabo de llegar de una fiesta —dije con toda la mala intención del mundo, por fastidiar.


      —Ah… si estás acompañada no quiero interrumpir.


      —Dime, ¿para qué me llamas a estas horas? ¿Pasa algo? —pregunté apresurada, no quería alargar la conversación más de lo necesario ni darle pistas de cómo estaba mi vida. Ni mucho menos decirle que el tío majo de camisa azul y aspecto de Superman me había dejado en la puerta de mi casa sin buscar nada más.


      —He sido padre.


      —¿Ya? —respondí sorprendida.


      No me lo esperaba para nada, si hacía cuentas mentalmente no me cuadraba, creía que faltaban casi tres meses para ese momento. Quizá algo había ido mal y por eso me llamaba o quizá me mintió y creía que era tan tonta para no darme cuenta.


      —Sí, necesitaba contártelo —dijo dubitativo.


      —Me alegro por ti —dije en un tono sarcástico imposible de disimular.


      —No te cabrees, necesitaba compartirlo contigo, no sé por qué.


      —¿Ha ido todo bien?


      —Sí, la niña y Anna están bien.


      —Me alegro pero no te entiendo.


      —Marta, aunque ya no seamos... tengamos la misma relación sigues siendo importante para mí —dijo rectificando.


      —Hablamos en otro momento, que vaya todo bien —respondí y acto seguido colgué la llamada sin esperar su respuesta.


      Menudo imbécil estaba hecho. ¿Para qué me llamaba? ¿En serio creía que me importaba lo más mínimo que hubiese sido padre? Tenía tal cabreo que me metí en la ducha con la ropa interior puesta y eso todavía me cabreó más. En mi cabeza daban vueltas las conversaciones con Jon, la llamada de Toni, los consejos imaginarios de Sara y mi voz interior diciéndome que debía mandarlos a todos a un lugar muy lejano. Soy idiota. Rematadamente idiota.


      Tras la ducha parte de mi cabreo se había ido por el desagüe. Me metí en la cama y di un último repaso al móvil, tenía un par de mensajes sin leer todavía, uno de ellos de mi padre.


      «Marta, mañana tenemos comida para celebrar el cumpleaños de la abuela. Me ha dicho tu madre que salías esta noche, espero que llegues en condiciones. Hasta mañana a la 1, sé puntual».


      ¡Lo que me faltaba!
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      CAPÍTULO 2


      Un sábado a las 10 de la mañana era el mejor momento para taladrar las paredes y mi cabeza, o como mínimo eso creía mi vecino que me había despertado con ese atronador sonido que me ponía de mal humor.


      Intenté coger el sueño pero fue imposible, solo iba a conseguir que mi estado de ánimo empeorara. Mejor una ducha rápida, si me daba prisa llegaría al gimnasio para desayunar con Sara en su hora libre. Necesitaba contarle todo lo que me había pasado anoche, mejor dicho, lo que me ocurrió en la última media hora que estuve despierta porque fue más intenso que la última semana.


      Mientras me duchaba seguía dándole vueltas al tema. La camisa azul de Jon ya no me parecía tan bonita ni sus manos tan atractivas. En cambio Toni sí seguía pareciéndome igual de indeseable que me lo pareció anoche. ¿Por qué tenía tan mal ojo eligiendo a los hombres? Con lo fácil que sería encontrar un chico majísimo y normal, de esos que les gustan las cosas normales y se comportan de forma normal. Tampoco pedía tanto. A mis 32 años ya podría haber aprendido a escoger y tener mejor ojo. Quizá debía retomar alguna vieja afición y conocer gente nueva, o quizá debía quedarme en casa mirando series de Netflix con Río acurrucado a mi lado y olvidarme de los hombres para siempre. Bueno del todo, todo no, algún ligue de vez en cuando para darme una alegría al cuerpo sí me vendría bien.


      Pasé la rasqueta limpiacristales para dejar un hueco no opacado por el vaho y ver mejor a mis ojeras. Todavía resonaba en mi mente el mensaje de mi padre y su advertencia de llegar en condiciones. No sé por quién me tomaba. Ya no era una niña de diecisiete años que llegaba haciendo eses a su casa tras una noche de juerga. En cambio él no podía evitar soltar siempre la puntilla para hacerme sentir mal e irresponsable. Me podría haber enviado un mensaje tipo «Hija, disfruta mucho de la noche» pero no, él solo se preocupaba por que hoy llegase a la comida familiar bien peinada y vestida, con las ojeras tapadas y sonriente para que no se notase que mi vida de soltera me estaba afectando lo más mínimo. Incluso creo que si pudiese me diría que era culpa mía estar así.


      Un poco de antiojeras y los labios rojos eran suficientes para darme buena cara, o eso decía mi madre. Al abrir el armario dudé entre un vestido con unas medias oscuras o unos vaqueros con un jersey enorme y calentito. Me decanté por el conjunto calentito. Fuera estábamos a cuatro grados y no me apetecía nada sentir el frío en mi cuerpo. ¿Le parecería bien a mi padre el atuendo? Me miré tres veces en el espejo de mi habitación intentando adivinar qué defectos le podía sacar mi padre a lo que llevaba puesto y acabé diciendo en voz alta: ¡que le den!


      Pasé todas mis cosas a otro bolso, me calcé mis botas de borreguito y abroché hasta arriba mi abrigo. No podía faltar el gorrito de lana y enrollar la bufanda a mi cuello dándole tres vueltas. Solo dejaba al descubierto, por poco tiempo, mis ojos para cubrirlos con unas enormes gafas de sol. Perfecto, iba de incógnito.


      Al llegar al gimnasio Sara ya me estaba esperando en nuestra mesa de la cafetería y me había pedido el café con leche en vaso y una rosquilla. Cómo sabía lo que necesitaba sin pedírselo.


      —¡Tía, llegas tarde! —dijo nada más verme ayudándome a desenrollar mi bufanda y dejar las cosas en la silla.


      —Me acosté hace poco más de tres horas, ¿qué quieres? —respondí algo molesta, no tenía la mañana para reproches.


      Me encantaba aquel lugar. Desde la ventana podíamos ver la piscina y a los que entrenaban a diario en ella, todo el lugar desprendía ese olor característico de gimnasio y cloro. Olía a limpio y me gustaba. Mi chico era el del bañador rojo y el de Sara el del bañador negro. No los conocíamos de nada ni sabíamos sus nombres pero eran nuestros y de nuestras fantasías. Estaban tan lejos que los veíamos pequeñitos y siempre bromeábamos con la posibilidad de que nos doblaran la edad, pero se les veía tan bien que no nos importaba.


      Siempre que nos sentábamos a desayunar estaban ahí y al irnos seguían, no sabíamos cuántas horas entrenaban pero estaba claro que muchas más que yo. Yo a los veinte minutos de estar nadando ya no podía con mi cuerpo. Sara trabajaba allí pero pasaba las horas vigilando la sala y explicando cómo hacer los ejercicios, apenas entrenaba un par de horas al día.


      —¿Te has despertado sola? —preguntó de golpe con los ojos muy abiertos esperando una gran respuesta.


      —Sí y amargada.


      —¿Y eso? ¿No te fuiste con Jon? —preguntó curiosa. Sara conocía a Jon del gimnasio, era uno de los chicos a los que entrenaba en la sala de CrossFit.


      —Me hizo de taxi. Nada más —respondí sin levantar la vista de mi café que iba dando vueltas en un pequeño remolino.


      No sabía qué quería contarle a Sara porque ni siquiera había pensado en cómo me sentía con lo de Jon. Me cabreó que no quisiera subir a mi piso pero yo tampoco se lo propuse. No le dije nada y quizá él esperaba una señal. Me sentía estúpida.


      —¿Y qué más? ¿Te dijo algo? —siguió insistiendo.


      —Me dijo de tomar un café hoy y le dije que cuando me despertase ya decidiría.


      —¿Qué mierda de respuesta es esa, tía? Jon es supermajo y estaba embobado contigo ¿y le dijiste eso? Pobrecillo —dijo indignada.


      —Yo qué sé. Estuvo encantador y creí que le gustaba pero luego solo me dejó en casa y me dijo eso… Me pareció un poco raro.


      —¿Raro? ¿A ti te apetecía subirlo a tu apartamento?


      —¡No! Para nada. Si lo conocí anoche, ¿cómo iba a meterlo en mi casa? ¿Qué querías que me acostara con él sin conocerlo? —dije cabreada conmigo misma sabiendo que era incapaz de verbalizar la verdad.


      —Tampoco es un desconocido, tía. Sabías que si no me fiara de él te hubiese avisado y en cambio te animé a conocerlo —dijo dándole un mordisco a su bocadillo— y si te apetece tirarte a un tío la primera noche porque estás a gusto, pues lo haces. No seas antigua —dijo tal y como había imaginado.


      —Da igual, no se trata de eso —dije mirando a la piscina y a mi chico de bañador rojo—, no me apetecía meterlo en mi cama, solo charlar un rato más con él, pero parecía tener prisa y me molestó, por eso le respondí así.


      Sí quería acostarme con él pero no se lo quería decir a Sara, no me gustaba hablar de eso, me sentía incómoda y ella hablaba con tanta soltura. Parecía que no le importaba nada, sin filtro, la primera noche y con el primero que le entrara por los ojos. En cambio con Jon era diferente porque se le notaba que era un tío majo y me sentía cómoda con él. Hubiésemos pasado un muy buen rato pero él no quiso.


      —No te entiendo. No entiendo qué te molesta del chico. Tú no querías acostarte con él ni que subiese a tu apartamento y es lo que hizo. No te puso en ningún compromiso y te propuso quedar hoy para tomar un café. Joder, Marta. Si te apetecía hablar más rato con él haberle dado conversación, ¿no? —me soltó sin respirar mientras yo me comía mi rosquilla pegajosa.


      —Déjalo, de verdad, son cosas mías, ya sabes cómo soy. Además, eso no fue lo peor de la noche —dije misteriosa relamiendo el caramelo pegado en mis dedos.


      —Cuenta, cuenta —dijo inclinándose sobre la mesa y apoyando la cara en sus manos.


      Sara me recordaba a la protagonista de una película de dibujos que vimos muchas veces juntas. Siempre vestía con ropa deportiva y el pelo recogido en dos moñitos. No hacía muchos años que éramos amigas pero conectamos de forma especial desde que coincidimos en una fiesta de la universidad, esa noche Toni estaba con sus amigos y yo me quedé de pie junto a un grupo que hablaba de cosas que no iban conmigo. De pronto apareció Sara y me dijo que tenía cara de no estar pasándomelo bien y que ella tenía la solución. Tiró de mí y me hizo bailar con ella. Me encantó su frescura y sinceridad. Era tan libre de hacer y decir lo que le apetecía sin importarle las consecuencias. Me encantaría ser tan fuerte como ella y comerme el mundo como lo hacía pero me conformaba con acompañarla en alguna de sus aventuras. La quería tanto que era indispensable en mi vida.


      —Me llamó Toni.


      —¿De madrugada?¿Y se lo cogiste?


      —Claro.


      —No tan claro, yo lo tendría bloqueado. ¿Y qué quería?


      —Decirme que ha sido padre.


      —¿Qué coño me estás contando? ¿En serio? ¿Y a ti qué mierda te importa su vida? —dijo alzando la voz— ¡Espera, espera! No me cuadran las fechas.


      —Ya, a mí tampoco, habrá nacido antes de tiempo pero me dijo que estaban bien la niña y Anna.


      —¡Qué mierda te importa a ti cómo esté Anna!


      —¿Puedes dejar de decir mierda y hacerlo tan alto?


      —Mierda, mierda y mierda. Especialmente para ti —dijo levantando el dedo medio y sacando la lengua. Era especialista en quitarle hierro al asunto.


      Sara odiaba a Toni. Lo entendía, a mí también me pasaba con su ex. Pero tenía razón y las fechas no cuadraban. Toni me dejó en agosto y se suponía que acababa de dejar embarazada a Anna, habían pasado cinco meses. Los bebés no suelen nacer a los cinco meses. Eso querría decir que ella se quedó embarazada antes y que él me habría estado poniendo los cuernos mucho antes y no solo una noche como afirmó. Menudo gilipollas. Encima me llamaba para contármelo, ¿qué pretendía? Que me diera cuenta y reafirmara mi idea de que era un indeseable.


      —Me estaba poniendo los cuernos mucho antes de lo que él confesó, ¿verdad? —pregunté sabiendo la respuesta.


      —No hay que ser muy lista, Marta. Si cuentas las fechas no cuadran y tú eres de números.


      —Ya…


      —Lo que no entiendo es para qué te llama y te lo cuenta. ¿Habéis estado hablando?


      —¡Qué va! Solo hablé con él hace un par de meses para decidir qué hacíamos con Río.


      En realidad sí habíamos hablado alguna vez más por mensaje. A veces me mandaba audios larguísimos contándome cómo estaba y lo que echaba de menos estar conmigo pero yo apenas le respondía aunque me encantaba escuchar su voz. Lo echaba tanto de menos que si me hubiese dicho de volver quizá hubiese aceptado. Lo quería y lo odiaba casi a partes iguales, me costaba estar sin él pero saber de su vida me ponía enferma.


      Cuando rompió mi vida mi primer impulso fue recomponerla, no quería construir una nueva sin él y en parte eso todavía me pasaba. No quería cambiar las piezas del puzle, quería volver a tener el mismo, pero eso ya era imposible. Guardaba para mí esas conversaciones y confesiones con él. Sé que Sara no entendería jamás que tuviese contacto con él por cómo se había comportado conmigo pero cuando quieres mucho a alguien es difícil alejarlo de ti aunque no se haya portado bien y te haya roto la vida entera. Amar y olvidar no van de la mano.


      —Si te vuelve a llamar no se lo cojas más. ¡Que le den! No te importa él ni su nueva vida de mierda —sentenció.


      —Supongo que tienes razón —respondí clavando mi mirada en el vaso vacío.


      —Cambia esa cara. ¿Qué planes tienes para hoy, entonces?


      —Comida familiar, es el cumpleaños de mi abuela.


      —Envía un mensaje a Jon y queda con él para esta tarde, ¡va!


      —Paso.


      Sara cogió mi móvil y empezó a buscar el contacto de Jon en la agenda. Intenté pararla aunque sin insistir mucho, me dejé llevar por su impulso. La comida familiar no me apetecía y no parecía mal plan desconectar un rato esta tarde aunque sin muchas expectativas porque visto lo de la noche anterior Jon no parecía un chico muy lanzado.


      Envió el mensaje tras mi visto bueno: «¿Te apetece un café esta tarde en la cafetería Roma?».


      A los pocos segundos aparecieron los ticks azules y ambas nos quedamos embobadas mirando la pantalla esperando la respuesta pero no llegó en ese momento.


      —¡Lo ves! Ya te dije que es un tío muy raro.


      —Dale tiempo, quizá está conduciendo.


      —Peor me lo pones… ¿lee mensajes mientras conduce?


      —Joder, Marta. Anda, vete a dar una vuelta a ver si te aireas un poco.


      El tiempo de descanso de Sara había terminado, tenía que volver a la pista de entreno y yo tenía poco más de una hora libre para vaguear por las calles y chafardear algunos escaparates. No parecía un mal plan, quizá me comprase algo bonito para esa tarde.


      Saliendo por la puerta del gimnasio sonó mi móvil, era un mensaje de Jon, el corazón me dio un vuelco, leí la notificación sin desbloquear el teléfono y lo guardé, que esperase un poco ahora él.


      Caminé calle abajo, había algunos operarios desmontando las luces de Navidad con grandes grúas que cortaban la calle y pude aprovechar para pasear por el arcén sin peligro. Corría una suave brisa salada y el sol despuntaba entre los edificios. Llené mis pulmones de aire frío y exhalé fuerte, como en un suspiro que arrancaba de mí todo lo que rondaba por mi cabeza.


      Cubrí mis ojos con las gafas de sol y decidí ir hasta casa de mis padres andando. No tenía prisa y quería disfrutar de las calles, la gente y la brisa de enero. Despejar la mente hasta llegar a una de mis tiendas favoritas, muy pequeñita pero cargada de tesoros en forma de blusas, jerséis, bufandas y otros accesorios que me enamoraban.


      Elegí un jersey en rosa pastel que tenía cosidas pequeñas perlitas, con un cuello ancho que al moverme dejaba a la vista mi hombro. Perfecto para una cita romántica.


      Con el vestuario elegido respondí el mensaje de Jon. Nos veríamos a las seis de la tarde en el café Roma.


      Lo estaba deseando.
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      CAPÍTULO 3


      El piso de mis padres olía a comida casera, daba hambre solo entrar. No sé qué estaría preparando mi madre pero como gran cocinera seguro que algo delicioso. Me imaginé un montón de platos distintos a gusto de cada uno. Mis hermanas y yo nunca hemos sido buenas para comer y mi madre desde niñas se esforzaba en disfrazar cada plato para que fuese irresistible.


      Mi peludo labrador, Río, fue el primero en salir a saludarme y llenarme de pelos. ¡Cómo podía querer tanto a ese grandullón! Ya tenía ocho años, pero estaba en plena forma. Fue el regalo de Toni en nuestro primer mes juntos, como un hijo me dijo. Como la que tenía ahora.


      Sorprendí a mi madre en la cocina, no me esperaba tan pronto y rápido me dio un delantal para que la ayudase con lo que tenía entre manos. Apareció mi padre y su recibimiento fue decirme que colgara el abrigo en su sitio. Le di un beso en la mejilla recién afeitada y sin rechistar cogí mis cosas del sofá y las puse en el perchero de la entrada.


      Mi madre me preguntó por cómo había ido la noche anterior. Me miraba por encima de sus diminutas gafas y sonreía. No quería contarle que había conocido a Jon, todavía no. Así que me limité a un «todo bien» sin más, mientras pelaba patatas.


      Tere, como la llamaba mi padre, siempre había tenido un sexto sentido con sus hijas, parecía que olía la preocupación. Recuerdo de adolescente llegar a casa y encerrarme en mi habitación sin apenas saludar al entrar y que mi madre apareciese a los pocos minutos con un vaso de leche con ColaCao. Se sentaba a mi lado en la cama y me decía que me traía un quitapenas. Ha sido mi quitapenas desde niña y todavía hoy cuando estoy mal me preparo uno como hacía mi madre. Aunque no surte el mismo efecto si no lo prepara ella, pierde esa magia especial que te hace sonreír y lame tus heridas.


      Si no hubiese sido casi la una del mediodía mi madre me hubiese preparado un quitapenas en aquel mismo momento, se lo vi. Su abrazo acurrucando su cabeza en mi hombro oliendo mi pelo me lo dijo todo.


      En ese momento mi padre, asomando la cabeza por la puerta de la cocina, nos avisó de que se iba a recoger a la abuela a la residencia. Así pude aprovechar el rato que nos quedamos a solas para empezar a contarle a mi madre la llamada que había recibido hacía unas horas de Toni.


      Ella esperó a que se lo contase todo pacientemente para responderme, siempre lo hacía, prefería escuchar y escuchar antes de opinar e incluso a veces tampoco lo hacía. Era tan diferente a mi padre que muchas veces no entendía cómo podían estar juntos durante tantos años.


      Las palabras me brotaban al igual que las lágrimas. Las servilletas que me iba alargando mi madre no eran suficientes para la llorera que tenía. Saqué todo lo que había dentro de mí atascado desde hacía tantos meses. Tantas lágrimas contenidas que mi madre con una simple mirada supo arrancar de lo más profundo de mí. No entendía nada. Nada de lo que ocurrió tenía ningún sentido para mí. Yo era feliz con Toni, teníamos una vida bonita y no discutimos nunca. Junto con Río éramos una pequeña familia desde hacía más de ocho años. ¿Por qué me hizo eso? ¿Por qué tuvo que acabar con todo de esa forma? No me dio nunca una explicación lógica, solo me dejó tirada y se fue. Construyó una nueva vida junto a su compañera de trabajo a la que supuestamente en una noche loca dejó embarazada.  Y ahora había sido padre apenas cinco meses después. Todavía lo entendía menos. Me engañó y lo volvió a hacer. No era quien yo conocí. No era el chico que hizo planes conmigo durante años. Hasta me quedé plantada con los billetes para el viaje de Navidad. Siempre nos encantaron los mercadillos navideños y cada navidad visitábamos uno en un país o ciudad europea distinta, era nuestro regalo. Teníamos una vida perfecta: piso, trabajo, familia, amigos y Río. Decidió acabar con todo, me quitó mi vida y la puso a ella en mi lugar. Y lo que es peor, me dejó sin todos mis sueños. No se puede ser así. No se puede ser un desconsiderado con la persona a la que supuestamente has querido tanto tiempo. ¿Por qué me lo hizo? ¿No me quería?


      Mi madre me abrazó y seguí llorando más fuerte agarrada a ella, me flaqueaban las piernas y parecía que el corazón se me iba a salir. Mis sollozos cada vez más intensos me dejaban sin respiración, mis pulmones luchaban por conseguir un poco de oxígeno y sentía mi cara ardiendo. Me senté en la silla que tenía detrás y me limpié las lágrimas que chorreaban por mi cara.


      Allí estaba llorando a moco tendido por un tío que hacía cinco meses me dijo que ya no quería saber nada de mí y que se iba con otra. No se merecía que yo estuviese así. Se había portado mal conmigo pero no conseguía odiarlo y tenía muchas ganas de hacerlo, con toda mi alma. Quería odiarlo todos los días, a todas horas, pero no podía. Lo echaba de menos, a él, a nuestra vida.


      Cuando recobré un poco el aliento mi madre se debatía entre atenderme y que no se le quemara el pescado que tenía en el horno. Me mandó a lavarme la cara con agua fría. Al regresar a la cocina llamaron al timbre, era Sandra, mi hermana.


      No le abrí la puerta, cogí mi bolso del perchero y fui corriendo al baño para retocarme el maquillaje o directamente pintarme una sonrisa de payasa. Le pedí a mi madre mientras corría hacia el baño que abriese ella. Mi madre refunfuñó por no ser capaces ninguna de sacar las llaves y abrir la puerta. «Ni que no fuese vuestra casa» nos decía siempre.


      Al salir del baño allí estaba Sandra en la cocina, sentada sobre la encimera y metiendo los dedos en todo lo que tuviera salsa. Al verme se rio de mis pintas y lo achacó a una mala noche de fiesta. Me limité a sonreír sin decir nada y recriminarle la guarrada que estaba haciendo con la comida. Sandra era la pequeña y siempre supo cómo hacerlo para que nadie se enterara de todo lo que liaba a espaldas de nuestros padres. Muchas veces Isabel y yo tuvimos que tapar sus fechorías y no descarto que todavía tengamos que repetirlo en un futuro. Lo de estudiar y trabajar en Londres no sabía si la ayudaría a centrarse, pero allí estaba afincada y solo la veíamos un par de meses al año. Se me hacía raro no tenerla más cerca e ir al teatro juntas pero en contrapartida tenía excusa para viajar y desconectar.


      Mi madre me pasó la mano por la espalda y al oído me dijo que luego hablábamos más tranquilas. Cuánto deseé que se cancelara la comida y poderme quedar en mi antigua habitación tomando un quitapenas acurrucada con mi madre. Pero no fue así. Llegó mi padre con mi abuela, Rosario, a la que me comí a besos, ella ya no me recordaba pero me acariciaba la mejilla con el mismo cariño de siempre.


      Mientras Sandra ponía la mesa ayudé a mi padre con mi abuela, le quitamos el abrigo y la acomodamos junto a la mesa, en su sitio de siempre. La recordé de joven cuando éramos unas niñas y pasábamos el verano en el pueblo. Las meriendas que nos preparaba y cuando nos bajaba al río a bañarnos. Los mejores recuerdos de mi infancia son en ese río, un lugar muy especial para mí como ahora lo es el peludo que me acompaña a todas partes. Mi abuela sonreía cuando se le acercaba a olisquearla, intenté apartarlo por si se asustaba pero ella lo llamaba con un gesto y le daba trocitos de pan.


      Conté las sillas y platos y faltaban cuatro por poner, pregunté a mi madre por Isabel y me dijo que al final no podrían venir porque Nil había amanecido con fiebre y un sarpullido así que se lo llevaban a urgencias. Fue un alivio, no por el niño, al que adoraba, pero él y su hermano eran muy intensos y prefería una comida más tranquila.


      Siempre he querido tener hijos pero cuando mi hermana mayor los tuvo, reconozco que me entraron las dudas. El embarazo, parto, postparto y la nueva vida no parecían un camino de rosas aunque mi hermana siempre me ha insistido en que vale la pena. No sé en qué momento de mi vida estaré preparada para vivir todo eso. ¿Encontraré a alguien que despierte de nuevo en mí ese deseo de formar una familia? Me costaba hacerme a la idea pero tampoco tenía prisa, por no tener no tenía ni pareja así que podía esperar e incluso congelar mis óvulos como me propuso mi exginecólogo al insinuar cuando cumplí los 30 años que mi edad fértil empezaba a caducar. Recuerdo ese día con Toni y cómo nos reímos al salir y soñamos con tener dos o tres pequeños después de viajar y vivir la vida. Cuánto me prometió.


      No faltaba nada en la mesa. Me senté en mi sitio de siempre y me vi reflejada en el espejo que había justo detrás de mi madre. Vi mis ojeras y el pelo despeinado. No había llegado en condiciones como quería mi padre pero no por haberme pasado con los mojitos sino por culpa del indeseable. Me arreglé un poco el pelo y me dispuse a disfrutar de los manjares. Por poco tiempo, mi padre interrumpió mis quince segundos de paz mental preguntándome si sabía algo de Toni.


      Mi madre, muy astuta, intervino rápidamente intentando desviar el tema. Hacía escasos minutos me había derrumbado en la cocina y no quería que me volviera a ocurrir lo mismo. Por debajo de la mesa me rozó con el pie, no sé si fue ella o algo fortuito pero lo sentí como una caricia de apoyo. Miré a mi padre y le dije, con toda la serenidad que pude, que no me apetecía hablar de Toni.


      —Pues todavía hay cosas suyas en la habitación, si no viene a por ellas las llevaré a reciclar.


      —Tíralas, me dan igual sus cosas y él.


      No le había contado a mi padre que Toni había dejado embarazada a su compañera de trabajo. En realidad, apenas le conté nada, solo que lo habíamos dejado y que había decidido seguir su camino. Mi padre adoraba a Toni, veía en él al yerno ideal. Todo lo que le contaba era así, para mí también había sido el novio ideal. No sé cómo se hubiese tomado la verdad sobre él y no quería lidiar con eso, con preguntas, con reproches y con lo que pudiese salir de mi padre. Demasiado para mí en aquel momento, demasiado todavía. Preferí ocultarlo y contárselo a mi madre, ella me guardaría el secreto y sería mi confesora, la que siempre estaba ahí para un abrazo. De pocas palabras pero de mucho amor, al contrario que mi padre.


      —Ya le mandaré un mensaje para preguntarle y así no tienes que hablar con él.


      —Joder, papá, ya te he dicho que dejes el tema, tira sus putas cosas a la puta basura —espeté sin pensar, a bocajarro desde mis entrañas.


      Se hizo un silencio que me atravesó. Todos miraban su plato sin levantar la vista. Mi padre se puso en pie, lanzó la servilleta de tela que tenía en el regazo sobre la mesa y se fue dando un portazo. Solo me salió disculparme con mi madre y mi hermana, mi abuela estaba ausente, ajena a lo que se respiraba en el ambiente. Seguimos comiendo, como si la ausencia de mi padre no importara, como si yo no hubiese abierto la boca y mi madre se esforzó por crear conversación preguntándole a Sandra sobre Londres y lo que hacía por allí.


      Sandra, distraída e ignorando a mi madre me envió un mensaje diciéndome «Me encanta cómo la lías». Yo tenía el móvil en la mesa y lo leí sin desbloquearlo. Nos miramos y me sonrió guiñando un ojo. Ella era la cabra loca de las tres pero también sabía cubrirme cuando era yo quien me descarriaba.


      Mientras mi madre recogía los platos y servía el segundo me fui al despacho. Llamé a la puerta y abrí poco a poco. Mi padre estaba sentado frente a su ordenador con las gafas a media nariz. Alzó la vista al verme.


      —¿Qué quieres?


      Me dieron ganas de decirle «nada» y salir corriendo de aquella habitación. Su voz grave resonó por todas las paredes de la estancia, sentí hasta que los cristales de la ventana retumbaban. El nudo en el estómago apenas me dejaba hablar y del sudor en las manos se me escurrió la maneta de la puerta y di un traspiés. Una entrada algo cómica para un momento tan serio.


      —Lo siento, papá. No quería hablarte así pero estoy algo dolida todavía y me cuesta hablar de él.


      —Marta, han pasado casi seis meses, no puedes seguir así y pagarlo con los demás. No hoy, no delante de la abuela.


      —Lo sé, lo siento. Ven a la mesa con nosotras, por favor.


      —Ahora iré, cierra la puerta al salir —dijo volviendo la vista a su ordenador.


      Y así lo hice. No hubo mirada cómplice, ni gesto cariñoso ni sonrisa. No hubo nada de lo que necesitaba pero así era él. Volví a la mesa atraída por el olor del asado y me senté en mi sitio.


      Sandra me susurró que mi móvil no había dejado de iluminarse y que un tal Jon decía estar deseando verme esa tarde.


      Chafardera.
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      CAPÍTULO 4


      Salí de casa de mis padres con cierto dolor de cabeza, me recordaba al dolor que me daba muchas veces al salir de las clases después de una sesión intensa con veinticinco adolescentes insolentes. ¡Qué suplicio!


      Preferí volver en metro y llegar pronto a casa para darme una ducha rápida. Por suerte a esa hora apenas había nadie y podía viajar sentada cómodamente. Agradecí no tener que estar pendiente de mis pertenencias ni de mi cuerpo porque había mucha mano suelta en hora punta.


      Al entrar en casa inhalé profundamente, hogar dulce hogar, cuánto lo echaba de menos cuando estaba alejada de él y me tenía que enfrentar al mundo. ¡Venga, Marta! A por esa ducha y modelito nuevo, que te espera el simpático buenorro. Si me escuchase Sara llamarle buenorro se reiría de mí, su gusto y el mío eran tan distintos en cuanto a chicos.


      Abrí el agua caliente y esperé que el vaho invadiese el baño. Me había preparado mi exfoliante para dejarme una piel estupenda y lista para ser olfateada y acariciada por mi Superman. ¿Conseguiría un beso esta vez? Me dio risa solo pensarlo. Ni cuando tenía dieciséis años pensaba en esas tonterías. Hacía tiempo que no me sentía así con un chico. Todavía estaba de luto y los que se habían cruzado por el camino habían sido experiencias poco satisfactorias. Quizá no era mi momento, o quizá no era el suyo, pero no conectamos. Y a mí si no hay conexión no me sirve. No quería estar con nadie para rellenar un hueco, quería a mi príncipe azul, al de verdad, no al que tuve durante ocho años. Nada de ranas.


      Me pasé de temperatura con el agua caliente, la templé un poco y empecé mi ritual de belleza para ocasiones especiales. Repasé mi depilación por si acaso, nunca se sabe cómo puede acabar la cita con un chico tímido. Mientras me dejaba llevar por el agua mi imaginación voló hasta el coche en el que la noche anterior me había despedido de él. Recordé sus manos y su camisa azul. Mi imaginación se disparó y mis manos acompañaron a mi fantasía. Mis dedos bajaron por mi cuello, esquivaron mis clavículas hasta llegar a mi pecho. Mis pezones duros por el contacto del agua me estaban esperando, los acaricié haciendo círculos alrededor. Mi deseo aumentaba y enfoqué el chorro de agua hacia mi entrepierna, el cosquilleo me recorrió entera y un suspiro se escapó. Imaginé sus besos por mi cuello, sus manos recorriéndome como lo hacía el agua, el calor de su lengua y la pasión del momento buscándonos como yo buscaba en mí el placer. Casi sentí sus dedos por mi espalda acariciando toda mi piel, mis dedos desabrochando su camisa poco a poco para descubrir un pectoral que me invitaría a mordisquearlo. Mi respiración se aceleró, apoyé la espalda arqueándola en contacto con las frías baldosas y, rozando el éxtasis, sonó mi móvil. Intenté ignorarlo y seguir inmersa en mi fantasía pero fue imposible, mi mente había desconectado aunque mi cuerpo todavía palpitaba.


      A través del cristal de la mampara eché un vistazo al móvil y vi que era un mensaje de Jon. ¡Espero que no me deje plantada, no ahora! Me quité el jabón rápidamente y salí de la ducha enrollándome en una toalla, me sequé las manos como pude a toda prisa, lo justo para poder coger el móvil y leer «solo quedan treinta minutos para poder verte, lo estoy deseando».


      Me encantó leer eso. Me quedé embobada unos segundos mirando la pantalla hasta que la realidad cayó sobre mí y me di cuenta de que si no quería llegar tarde ya podía empezar a correr. No pensé con qué acompañar el nuevo jersey rosa y no podía presentarme solo con él puesto. En realidad mi cuerpo me decía que sí, que sí podía presentarme así y acabar lo que empecé en la ducha pero mi sentido común me invitó a abrir el armario y buscar mi falda negra favorita. La que no me había puesto la noche anterior y me arrepentí. Solo me faltaban las medias y hacía frío, con lo que necesitaba unas gruesas para no pasarme el rato temblando, aunque cerca de él dudo que tuviese frío. ¿Dónde estaban mis botines? ¡Joder! Era tarde. Un poco de crema facial con color para disimular mi tono de piel blanco invernal, máscara de pestañas y rojo fuego para mis labios. ¡Lista! Tenía doce minutos para no llegar tarde.


      De nuevo cambié mis cosas de bolso, saqué todo lo que llevaba y empecé a meterlo en otro más pequeño. No me cabía todo, ¿qué iba a dejar? «¡Vaaa, date prisa!», me iba diciendo mientras corría como una loca por un apartamento de poco más de 40 metros cuadrados. Lo tenía todo, por fin. Cogí las llaves, abrí la puerta dispuesta a salir corriendo pero me frené en seco. ¡Perfume! Volví corriendo a mi dormitorio directa al estante en el que tenía mi colección de perfumes, elegí el de las citas importantes, me eché por el cuello, las muñecas y acabé rociándome por todo el cuerpo de forma indiscriminada. Mejor que sobrase que no faltara. Recogí el bolso y las llaves de encima de la cama y salí corriendo. Mientras echaba la llave escuché la voz de mi vecina.


      Era una mujer adorable, me recordaba a mi abuela pero no tenía tiempo para pararme a charlar con ella. Me limité a darle las buenas tardes y disculparme por no poder parar ya que llegaba muy tarde a una cita importante. La mujer me sonrió y me vio bajar por las escaleras corriendo. No tenía tiempo para esperar al ascensor. Solo eran cuatro pisos.


      Al salir a la calle comprobé la hora en el reloj de la farmacia, solo tenía seis minutos para llegar a tiempo. Afortunadamente estaba a tres calles de la cafetería, por lo que caminé todo lo rápido que pude. El móvil, ¿dónde había puesto mi teléfono? Empecé a buscarlo nerviosa por el bolso y no di con él. ¿Dónde lo había puesto? Me fui palpando todos los bolsillos del abrigo y lo encontré. ¡Qué alivio! Me veía volviendo a por él y llegando tarde.


      Entré por la puerta de la cafetería a las seis y un minuto. Algo justo pero había llegado y allí estaba él, sentado en la mesa del rincón mirándome con una sonrisa de oreja a oreja. Qué guapo iba con una camisa gris y un pantalón negro, siempre elegante.


      —Ayer me dijiste que siempre llegabas tarde a todas partes —me dijo poniéndose en pie y sonriendo.


      —A veces, depende a dónde vaya, me esfuerzo por ser puntual —respondí acercándome para darle dos besos. Olía espectacularmente bien.


      Me ayudó a quitarme el abrigo, le dio la vuelta y lo dejó perfectamente doblado sobre la silla vacía. Muy detallista, ni yo misma dejaba mi abrigo tan bien colocado nunca. Me senté y antes de sentarse me preguntó qué quería tomar. Lo de siempre, un café con leche en vaso. Se fue a la barra y aproveché para observarlo de lejos. Era tan atractivo por delante como por detrás. El pantalón se le ajustaba de forma perfecta a su anatomía.


      Al volver se sentó frente a mí. Era una mesa redonda con cuatro sillas, podría haber elegido justo la silla vacía que había a mi lado para estar más cerca, pero eligió la que quedaba enfrente. Me dio qué pensar.


      —Muy bonitos tus zapatos.


      —Gracias —respondí sonrojada.


      Seguro que notó lo vergonzosa que soy. Me sirvieron el café con leche y empecé a darle vueltas con la cucharilla, necesitaba tener algo en las manos.


      —¿Quieres que te pida sacarina o stevia?


      —¡Ah, no, no! Tranquilo. No tomo azúcar desde hace unos meses.


      Cuando Toni me dejó decidí dar un giro a mi vida y empecé a leer sobre nutrición. Como sentía mi corazón tan intoxicado por tantos sentimientos dolorosos probé a desintoxicar mi cuerpo. No puedo negar que echaba de menos muchos de mis mayores placeres pero había sido mi decisión para la nueva vida. Reconozco que de vez en cuando algún capricho me daba. Soy humana.


      En ese momento me di cuenta de que él no estaba tomando nada.


      —¿No has pedido nada para ti? —pregunté sorprendida.


      —No, todavía no. ¿Qué me recomiendas?


      —¿Yo? Pues no sé, es una cafetería muy normal y yo siempre pido lo mismo. ¿Qué sueles pedir? ¿Te gusta el café?


      —Te dejo elegir a ti. Venga, dime qué te apetece que me pida.


      —Emmm… pues no sé. ¿Un chocolate caliente con doble de nata? —dije bromeando siguiéndole el juego.


      —Perfecto. Voy a pedirlo.


      No entendí muy bien la conversación. ¿Había decidido tomarse un chocolate caliente porque yo se lo había dicho? Supuse que debía estar nervioso, porque no tenía ningún sentido.


      Volvió en pocos minutos con el chocolate en la mano y de nuevo se sentó frente a mí.


      —Las medias realzan tu figura, estás muy guapa, Marta.


      —Deja de decirme estas cosas que soy muy vergonzosa y no sé qué decirte —respondí sin saber dónde meterme y todavía confusa por su actitud.


      Se rio con mi respuesta y hablamos de la noche anterior en la fiesta. Recordamos los momentos y ocurrencias de los que tanto nos reímos y poco a poco me fui sintiendo más cómoda con él. Me encantaba cómo hablaba, su voz pausada me hacía sentir muy tranquila. Podría haber pasado toda la tarde escuchándolo aunque me apetecía más tocarlo. ¿Por qué estaba sentado tan lejos?


      Cuando llevábamos un rato hablando me disculpé para ir un momento al baño. No pude evitarlo. Cuando estoy nerviosa mis riñones trabajan a doble velocidad. Al volver del baño mi vaso vacío ya no estaba. Me fastidió porque lo estaba utilizando para jugar con algo mientras hablábamos.


      —¿Se han llevado mi vaso? —pregunté extrañada.


      —Sí, le he pedido que lo recogiese para que tuvieras la mesa limpia. Perdona. Creí que habías terminado.


      —Sí, tranquilo. Había terminado, no hay problema.


      En vez de sentarme de nuevo frente a él decidí sentarme a su lado. Él me miró sorprendido pero no parecía molesto, cosa que me reconfortó porque solo me había sentado a su lado, todavía no había hecho nada de lo que me pasaba por la cabeza.


      Seguimos hablando pero más cerca, apoyé mis codos en la mesa inclinando mi cuerpo hacia él. Me encantaba el olor que desprendía. Tenía unos ojos negros profundos que escondía tras unas gafas de pasta, de nuevo tenía delante a Clark Kent y mi mente no podía parar de imaginárselo mucho más cerca todavía. Sentía mi corazón acelerado y una sonrisa que no se me quitaba de la boca. No estaba prestando mucha atención a lo que me decía, estaba ensimismada con él. Hasta que me preguntó si me apetecía dar un paseo.


      ¿Un paseo? Sabía que vivía muy cerca de la cafetería y de nuevo no sabía si estaba intentando ser sutil o de verdad quería dar un paseo. Para descubrirlo acepté y le propuse acercarnos al parque que había unas esquinas más abajo. Se puso en pie, cogió mi abrigo y muy caballeroso me ayudó a ponérmelo. Creo que nunca había estado con un chico tan galán. Mientras me miraba en el espejo para acomodarme bien el abrigo y colocar estratégicamente la bufanda, el bolso y el pelo, él se escapó a la barra para pagar lo que habíamos tomado. De nuevo, qué atento.


      Salimos a la calle y hacía muchísimo frío, eran casi las ocho de la tarde y era de noche. Me gustaba ese ambiente frío y húmedo, invitaba a acurrucarse pero nosotros decidimos dar un paseo. Tenía curiosidad por su vida, quería que me contase más, saber a qué se dedicaba, hasta el momento era todo un misterio y nuestra conversación había girado en torno a anécdotas de la noche anterior. Me apetecía saber más de él, apenas sabía poco más que su nombre y el coche que conducía.


      Decidimos caminar hasta una zona del parque con escalones muy altos, como gradas, en las que poder sentarnos y contemplar el cielo despejado, la iluminación de la ciudad apenas nos dejaba disfrutarlo. Parecía que Jon buscaba algo más de intimidad. Me senté en un escalón y él se sentó en el siguiente, quedando uno por debajo de mí. ¿Por qué no se había sentado a mi lado? Todo en él es un misterio.


      Le pregunté a qué se dedicaba y me contó que trabajaba de ingeniero en una gran empresa tecnológica y lo aburrido que era su día a día. Mientras hablaba me acariciaba el tobillo y recorría la cremallera de mi bota con su dedo.


      ¿Me estaba acariciando los zapatos? Me extrañó aquel gesto pero imaginé que debía estar muy nervioso. Me apetecía devolverle los gestos cariñosos pero al estar sentado más abajo sólo tenía acceso a su cabeza y no iba a acariciarlo como si fuese Río, así que le propuse sentarse junto a mí para estar más cómodos, aunque no parecía estar incómodo. Antes de incorporarse me besó en la rodilla y se puso a mi lado.


      —No he podido evitar sentir el tacto de tus medias en mis labios.


      —¿Y qué te ha parecido?


      —Sublime, podría besarlas toda la noche.


      Me quedé en silencio pensando. Era una insinuación en toda regla, ¿no? Había dicho que besaría mis medias toda la noche, eso es que le había gustado porque si no quién querría estar besando unas medias. ¿Cómo podía ser tan tímido y luego decir esas cosas? No debía tener mucha experiencia con las chicas. Era el primer chico que conocía que no se lanzaba.


      —¿Te ha molestado? —preguntó ante mi silencio.


      —¡No! Para nada. Me ha sorprendido, eres un chico muy especial.


      No quería decirle que era raro porque tampoco lo era. Era encantador y muy atento pero no sabía por dónde cogerlo. Estaba claro que le gustaba, de lo contrario no hubiese besado mi rodilla pero no me daba más señales ni me preguntaba apenas nada. Estaba muy perdida.


      —Tú también eres especial, un tesoro precioso —respondió pausado, mirándome a los ojos.


      —Vaya, muchas gracias —sonreí tímidamente.


      Se nos estaba yendo de las manos y empezó a darme mal rollo. No sabría explicar el motivo pero de golpe pensé en que estaba sola en un parque sombrío con un tío que apenas conocía y que me había besado las medias y me había dicho que era un tesoro precioso. Empezaba a ser raro y mi radar de alerta había saltado.


      —Hace frío, creo que voy a ir para casa —le dije algo incómoda.


      —Claro, si quieres te acompaño —dijo mientras se ponía en pie rápidamente y me daba la mano para ayudarme a levantar.


      Me quedé de pie frente a él, bajo la luz amarilla de las escasas farolas y sentí mi corazón palpitar. Lo miré a los ojos y sonreí, me devolvió la sonrisa. Se agachó a coger mi bolso que seguía en el suelo y le sacudió el polvo.


      —Listo, no me gustaría que te ensuciaras, vas muy guapa.


      Solté una carcajada. ¿De dónde había salido ese chico? En serio. Ya no sabía ni qué responderle. Era tan servicial que asustaba, literalmente. No quería a un chico que me hiciera reverencias por donde pasaba, quería a un chico normal. Me estaba quejando porque era atento, era consciente, pero ni tanto ni tan poco. Equilibrio, solo buscaba un poco de equilibrio.


      Eran casi las nueve de la noche y a pesar de sus extrañezas me gustaba estar con él. A veces desconfiaba y otras solo pensaba en arrancarle la ropa. ¿En qué estaría pensando él? ¿Le pasaría lo mismo conmigo? Era muy hermético y no conseguía descifrar qué le podía estar pasando por la cabeza.


      Llegamos al portal de mi apartamento y me subí al escalón para que mis ojos quedaran a la altura de los suyos. Salía vaho blanco de nuestras bocas al hablar, la calle estaba en silencio.


      Me apetecía que subiera. Me apetecía preguntárselo y proponerle pedir unas pizzas y ver una película. No sabía qué hacer. Me hubiese encantado poder parar el tiempo para que se quedara allí congelado y poder llamar a Sara y preguntarle qué hacer. Seguro que me diría que fuese yo la que se lo propusiera si me apetecía. No me atrevía. Joder.


      —¿Repetiremos? —preguntó.


      —¿Te apetece?


      —Estoy deseándolo.


      —¿Ah, sí?


      —¡Por supuesto! ¿Lo dudas?


      —No lo sé, eres un chico muy misterioso —dije sincerándome.


      Al oírme decir eso soltó una carcajada. Me sentí muy absurda. Acababa de decir la mayor tontería de la tarde. Suerte que apenas había luz y no podía ver que había cambiado de color.


      —Me encantaría, me muero por volver a verte y todavía no te has ido.


      —Eres muy… —no sabía cómo terminar la frase.


      —¿Muy qué? —preguntó riéndose y  poniendo sus manos en mis caderas.


      De golpe mi corazón dio un respingo. Se paró el mundo. Parecía que se había lanzado. Le rodeé el cuello con mis brazos y me acerqué un poquito más. Nuestras narices casi se tocaban. Tenía la piel de gallina de todo el cuerpo, el corazón desbocado y la imaginación disparada. Necesitaba que diera otro paso, que se lanzara ya. Y como si pudiera leer mis pensamientos subió poco a poco sus manos hasta mi cintura, casi la podía rodear completamente con ellas.


      —¿Te importa si pongo mis manos en tu cintura? —preguntó cómplice de nuestro acercamiento.


      —Para nada. Me encanta que lo hayas hecho.


      —¿Te apetece que haga algo más?


      —¿Cómo qué? —pregunté desconcertada.


      —Lo que tú quieras. ¿Qué deseas?


      —¿Un beso?


      —Me encantaría.


      —Pues dámelo —dije con cierta urgencia en mi tono.


      —Estaba deseando que me lo pidieras.


      Y se acercó a mí despacio, dejó un segundo sus labios casi tocando los míos y me besó. Un beso suave y cálido que subió mi temperatura de golpe.


      Había merecido la pena la espera.


    


  


  




  

    

      

        [image: ]

      


    


  


  

    

      CAPÍTULO 5


      La noche del encuentro con Jon intenté quedar con Sara para contarle todo lo que me había ocurrido pero fue imposible. Solo me dijo que estaba conociendo a un tío y que ya hablaríamos. Nunca he sabido de dónde los sacaba, continuamente quedaba con alguno. La mayoría eran del gimnasio, entraban tanto en la sala de entreno como en su cama pero esa combinación no le daba muy buen resultado. Si seguía así el gimnasio iba a quedarse sin clientes.


      A las tres de la madrugada me escribió diciéndome que a primera hora traería el desayuno y nos pondríamos al día. Eran las once y media de la mañana y allí estaba yo sentada en el sofá esperando que se dignara a venir, su idea de primera hora de la mañana no coincidía con la mía.


      Aproveché el rato para mensajearme con Jon. Me habría encantado pasar la noche juntos en mi apartamento pero tras el beso se despidió y se fue. Estaba empezando a acomodarme a ir despacio con él, quizá demasiado lento para mi gusto pero estaba decidida a disfrutarlo. Sería la primera vez que me dejase llevar por un chico así. No podía negar que había llegado a creer que no le gustaba o que solo veía en mí una amiga con la que había conectado bien. Después del beso ya no opinaba lo mismo, estaba claro que ningún chico besaba así a una amiga por cariño o por compromiso. Él confesó que estaba deseando que se lo pidiese y no pude contenerme. Me moría de ganas.


      Por la noche antes de quedarme dormida estuvimos intercambiando mensajes. Me contó que estaba viendo una película y pensando en mí, en mis labios y en mis medias. Me hizo gracia al principio pero a medida que imaginaba sus manos, sus labios y su cuerpo las cosquillas iban subiendo por mis piernas. En la próxima cita me pondría medias de nuevo, no podía esconder que le encantaban, como a mí, una auténtica fan de las medias y panties en todas sus formas y colores dispuesta a disfrutar el momento perfecto para sacarles partido.


      Al despertar, tenía una rosa virtual esperándome. Me hizo tanta ilusión que releí la conversación de la noche anterior mil veces, especialmente la parte en que dijo que deseaba volverme a ver y poder recorrer mis piernas infinitas con sus labios. El cosquilleo de nuevo apareció para humedecer mi ropa interior.


      Poco a poco se iba soltando, nuestras conversaciones eran más íntimas e iba dando lugar  a acercarnos más. No me atrevía a preguntarle si había estado con muchas chicas, parecía algo inexperto a veces o demasiado prudente. Quizá le gustaba tanto que no quería estropearlo. No tenía prisa. Quería ir descubriéndolo poco a poco y dejarme llevar por la magia que lo envolvía.


      Mientras nos mensajeábamos hablando de la cita que tendríamos esa misma tarde en el cine del centro comercial llamó al timbre Sara. Me despedí de él y me dijo que estaría esperando mi mensaje, prefería no escribirme para no molestar mientras estaba con Sara. Prometí escribirle en cuanto estuviera libre.


      Sara entró en el salón como un terremoto, llevaba en un codo el casco de la moto y la máscara de pestañas corrida alrededor de los ojos. No venía de su casa, seguro.


      —Vaya horas para desayunar, ¡me tienes muerta de hambre!


      —Tía, me acosté a las cinco de la mañana, ¿esperabas desayunar a las ocho? ¿Estás sola?


      —Pues claro que estoy sola.


      —¿Y Jon?


      —En su casa.


      —¿Ya se ha ido?


      —Nunca ha estado aquí, todavía.


      —Vale, voy a preparar el café y me cuentas —dijo Sara dirigiéndose a la cocina.


      Mientras lo preparaba saqué las tazas con nuestros nombres. Me las regaló Sara hacía unos meses cuando me dejó Toni. Tenía una con el nombre de él y la rompí a pedazos en un día de llorera incontrolable y mucha rabia. Sara me ayudó a recogerlo y apareció unos días después con una taza igual pero con el nombre de ella. Me encantó. Siempre estaba ahí, como su taza.


      Nos sentamos en el sofá y puse música en el televisor para ambientar con nuestra playlist para momentos especiales. Teníamos una playlist para cada momento: la del coche para viajes largos, la de llorar, la de salir de fiesta. Hoy tocaba la de charlas importantes. Era un conjunto de canciones actuales y viejas glorias que nos encantaban por algún motivo y nos evocaban momentos bonitos de nuestras vidas. Cuando una de las dos estaba sola la utilizaba para sentirse acompañada, era nuestro trato.


      Empecé contándole la discusión con mi padre el día del cumpleaños de mi abuela, cómo él me presionó para hablar con Toni y cómo exploté. Sabía que él no tenía la culpa pero si me presionaba en un momento delicado podía reaccionar así, ya me conocía pero igualmente quería imponerse siempre. Le gustaba apretarme las tuercas. En cambio mi madre era todo lo contrario, pura dulzura y con ella pude desahogarme y aliviar la carga que llevaba encima para liberarme.


      Le pregunté a Sara por el chico con el que había quedado anoche. Me dijo que no lo conocía, que lo había sacado de una aplicación de ligues porque los del gimnasio le habían salido rana demasiadas veces. No quiso enseñarme ninguna foto porque no era el típico guaperas y me iba a reír. Le insistí hasta la saciedad, incluso la amenacé, pero se negó. No se la veía muy emocionada con su nueva conquista. Fueron al cine, a cenar y a tomar unas copas.


      —¿Pero subió a tu casa?


      —No. Paso, que luego si sale mal se ponen muy pesados. Fuimos en mi coche y subí a la suya.


      —Entonces, ¿os liasteis?


      —Sí, claro. Además llevaba unos gin tonics de más y estaba cachonda —dijo con una gran carcajada—, además, él tampoco estaba pensando en hacer punto de cruz cuando me invitó.


      —¡Ala! No seas burra.


      —No estuvo mal, se nota que sabe lo que hace y yo le tenía ganas, muchas ganas.


      —Ten cuidado, no lo conoces y es peligroso irse a su casa.


      —Créeme, estaba más en peligro él que yo. Hoy le va a escocer la espalda —dijo riéndose y mostrándome su nueva manicura.


      —¿No te apetece algo más cariñoso? ¿Una relación? Romanticismo… —le sugerí viendo la inercia que llevaba en sus últimos encuentros.


      —La verdad es que no. Me apetece disfrutar, jugar, pasármelo bien sin ataduras ni romanticismo. Prefiero que use la lengua para lamerme que para decirme cosas bonitas.


      —Vale, no me des detalles —dije poniendo cara de rechazo al imaginarme cómo usaba la lengua su amante.


      —Debería dártelos, quizá así se te quitarían las ganas de tanto romanticismo y le darías caña al cuerpo con un buen polvo de esos que te dejan las piernas temblando.


      —A mí no me gusta eso.


      —Ya. ¿A ti no te pone cachonda Jon?


      —Jon me hace sentir mariposas.


      —¿Dónde? —volvió a reírse.


      —Dejemos el tema —respondí seria.


      No soportaba hablar así, me incomodaba muchísimo y Sara no tenía límite. Qué más le daba si me ponía o no cachonda. Sí, me ponía muchísimo pero no pensaba decírselo a ella. Ni que estuviese en celo.


      —Cuéntame entonces qué hiciste con Jon. ¿Fuisteis a los caballitos de la feria?


      —¡Qué idiota eres! —le solté refunfuñando— Estuvimos en el Roma y luego dimos una vuelta por el parque.


      —¿Con el frío que hace? Ya son ganas.


      A Sara todo le parecía mal. Solo sus planes eran buenos. Me cabreaba mucho que hiciese eso en vez de escucharme. Le repelía todo lo que pareciese romántico y encima pretendía que yo pensara igual. A mí me gustaba ir despacio y disfrutar del proceso de conocer a alguien. Yo no era como ella. No teníamos por qué ser iguales.


      Le conté lo detallista que era Jon, como cuando se levantó para ayudarme con el abrigo, pagó la merienda o se preocupó por si tenía frío.


      —Quizá ha viajado en el tiempo y llega del siglo pasado. Mi abuelo hacía eso con mi abuela.


      —¡Cómo te pasas!


      —Va, no te cabrees, solo es una broma —dijo dándome un abrazo para mitigar el mosqueo que empezaba a acechar.


      En realidad estaba cabreada porque no me escuchaba. Solo sabía bromear y para mí era un tema importante, quería contárselo y que me diese su opinión pero no sabía ponerse seria y odiaba cuando hacía eso. Tras mucho insistir continué contándole nuestro paseo por el parque y cómo sentados en las gradas me besó en la rodilla y luego me acompañó hasta el portal de mi casa.


      —¿En la rodilla? Y luego te cabreas si bromeo pero no me digas tú que eso no es raro. Yo no voy besando a nadie en las rodillas.


      —Yo tampoco pero no fue así. Estábamos sentados y fue un gesto cariñoso, no es que fuéramos andando por la calle y se parara a besarme las rodillas.


      —Dale tiempo —soltó con una gran carcajada.


      A veces no entendía cómo podíamos ser amigas. Tenía muchas cosas buenas y cuidaba mucho de mí, eso la convertía en alguien muy especial, porque si fuese por ese tipo de conversaciones íbamos a durar muy poco como amigas. Me dieron ganas de estamparle el desayuno en la cara y mandarla a paseo pero seguí contándole porque no podía quedarme para mí todo lo que había ocurrido. Me iba a explotar dentro.


      —En el portal nos besamos —dije casi sin respirar.


      —¿Dónde?


      —Aquí en la puerta de casa, en la calle.


      —No, no. Me refiero en qué parte del cuerpo —dijo intentando ocultar la sonrisa.


      —¡Joder, Sara! No te lo tomas en serio y me estás cabreando ya.


      —Vaaaaale, ya no bromeo más con el tema, pero debes reconocer que me lo estás poniendo muy fácil. ¿Te gustó entonces?


      —Sí, fue mágico.


      Sara dio un sorbo a su café sin responderme. Seguro que algo le estaba pasando por la cabeza pero evitó decírmelo para que no la mandara a paseo. Así contado parecía un encuentro de adolescentes pero fue muy bonito. Me hubiese encantado que ella pudiese sentir esa misma magia.


      —Y ¿por qué no subió?


      —No me lo propuso.


      —¿Y tú?


      —No le dije nada.


      —¿No te apetecía?


      —Sí, pero no sabía cómo proponérselo. Es un chico tímido que va despacio y tampoco quiero agobiarlo.


      —No sé, a mí me parece un poco sospechoso. Cuando estás conociendo a alguien que te gusta intentas pasar el máximo de tiempo con esa persona. Proponerle planes e intentar llegar un poco más lejos. Ya tenéis una edad.


      —No tenemos prisa.


      —No es cuestión de tener prisa, Marta. Es cuestión de que la cosa fluya con naturalidad. Parece que él se reprime o frena, ¿no?


      —Creo que es prudente y respetuoso.


      No quiero admitir que incluso me ha pasado por la cabeza que tenga pareja y me la esté colando. ¿Por qué sino se fue a su casa a ver una película en vez de proponerme verla juntos? No tenía ningún sentido.


      —¿Habéis vuelto a quedar?


      —Sí, esta tarde para ir al cine.


      —¿Qué vais a ver?


      —No lo sé, me ha dicho que elija yo.


      —Pobre, no sabe el mal gusto que tienes eligiendo películas —dice sacando la lengua.


      Sara era como era pero me gustaba pasar tiempo con ella, me hacía la vida más amena.


      Me ayudó a recoger los platos del desayuno y se despidió dándome un abrazo muy apretado. Parecía una boa constrictor, entre la fuerza que tenía y lo que se enrollaba para abrazarme, cualquier día me partía una costilla. Ese día tenía planes con su madre, solían comer juntas los domingos ya que el resto de la semana por horarios les era imposible. Su madre era una mujer muy maja y joven, tuvo a Sara con dieciséis años y parecían hermanas.


      Me senté de nuevo en el sofá y empecé a buscar en la aplicación qué películas hacían esa tarde. Aproveché para escribir a Jon y decirle que ya me había quedado sola. No tardó ni cinco segundos en responderme «te estaba esperando».


      Dudaba entre distintas películas, no sabía si me apetecía algo más romántico o una de acción. Miedo no. No me han gustado nunca las películas de miedo. Jon no me ayudó con la decisión y lo dejó a mi criterio. Me decidí por una de acción, me apetecía agarrarme a él en los momentos de tensión.


      Mientras nos mensajeábamos  me hizo una videollamada que colgué de golpe, no iba a dejar que me viera con las pintas que llevaba.


      



      Jon 13:37h


      Perdona


      solo quería mostrarte mi armario para que elijas la camisa de esta tarde.


      13:38h


      Voy con unas pintas horribles


      Prefiero que me veas arreglada para que nuestra cita de hoy siga en pie.


      Jon 13:38


      No te preocupes, tú estás guapa de cualquier forma.


      Te paso una foto y eliges.


      En la foto solo se veía el interior de un armario extremadamente ordenado. Habría más de veinte camisas distintas perfectamente planchadas y colgadas. Ordenadas por el largo de la manga y por colores. Increíble. Me fascinaba su armario, era como él.


      Elegí una camisa en un tono rosa pálido, al ser moreno le quedaría estupenda.


      Me moría por verlo sin ella.
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      CAPÍTULO 6


      Quedamos a las cinco y media en la puerta del cine del centro comercial, llegué más puntual que nunca y allí estaba él esperándome con su camisa rosa tal y como habíamos quedado. Acompañó la camisa con unos pantalones color canela y unas deportivas de piel marrón a conjunto con el cinturón. No le faltaba detalle, incluso el abrigo largo hasta la rodilla tenía los mismos tonos dándole un aire elegante que nadie podía negarle. Estaba guapísimo.


      Mientras caminaba hacia él me sonreía con las manos en la espalda esperando que recorriera el interminable pasillo.


      Por mi parte decidí ponerme un vestido corto con unas medias negras gruesas para que pudiera acariciarlas o incluso besarlas tanto como le apeteciera. Los mismos botines del día anterior y unas gotas de un perfume intenso y embriagador para seducirlo desde el primer segundo.


      Acercándome a él me acechó una duda, no sabía cómo iba a saludarlo. Nuestro último encuentro terminó con un beso pero no iba a besarlo así de golpe en los labios, aunque darle dos besos iba a parecer muy fría. No sabía qué hacer. Dejaría que fuese Jon quién decidiera cómo saludarnos. A medida que me acercaba lo veía más guapo. En mis auriculares sonaba Ed Sheeran con su Perfect y parecía la banda sonora de nuestro encuentro.


      Al llegar a él sacó de su espalda una rosa roja, enorme y preciosa. Me quedé sin palabras, no me lo esperaba. No sabía qué decirle.


      —Muchas gracias, es preciosa, me encanta —dije sonriendo como una boba.


      —¿Me he ganado un beso?


      Me acerqué a él y apoyando una mano en su pecho me puse de puntillas y le di un beso suave como una caricia en los labios.


      —Sin la rosa también te lo habías ganado —dije disimulando la incertidumbre que me había creado hacía unos segundos no saber cómo saludarlo.


      Me hizo un gesto para que pasáramos dentro del cine, se hacía tarde.


      —Espera, pasamos primero por taquilla a comprar las entradas —le recordé.


      —Ya las tengo.


      —¡No puede ser! Tendrás que dejarte invitar a cenar, no puedes pagarlo todo.


      —Yo me dejo invitar a todo lo que tú quieras.


      Esperando nuestro turno para comprar las palomitas me quité el abrigo, el calor allí era asfixiante y la buena compañía hacía subir todavía más la temperatura de mi cuerpo. Jon se ofreció a sujetarme el bolso. Me quité el abrigo, me devolvió el bolso y dobló el abrigo como la tarde anterior dejándolo colgado de su antebrazo.


      —Dame, no vas a cargar con mi abrigo —dije algo autoritaria.


      —Es un placer, así vas más cómoda.


      Me vino a la mente la frase de Sara sobre el viaje en el tiempo y el comportamiento caballeroso propio de nuestros abuelos. Sonreí y apoyé mi cabeza en su hombro. Me parecía tan tierno.


      Le propuse coger palomitas y bebida para compartir. Como siempre, le pareció perfecto. Acercó su móvil para pagar la cuenta y cogió lo que habíamos comprado. No tenía brazos suficientes para llevarlo todo y algo apurado me propuso coger las entradas del bolsillo de su abrigo todavía puesto. Miré el número de fila y butaca y entramos en la sala.


      Había elegido unos asientos VIP espaciosos en el centro de la sala. Dejamos las cosas y nos sentamos. Era la primera vez que me sentaba en aquellos asientos de ese cine, me parecía un precio muy caro para lo que ofrecían, pero al ver que el reposabrazos se podía levantar me parecieron lo más maravilloso del mundo.


      Todavía estaban las luces encendidas de la sala y fue entrando un goteo de parejas. No tenía pinta de llenarse así que con un poco de suerte podríamos estar bastante solos sin nadie alrededor.


      Hablamos sobre las últimas películas que habíamos visto cada uno y en la conversación me fijé cómo no me quitaba ojo de las piernas y las medias.


      —Estás preciosa, como siempre.


      —Ya veo que no has quitado ojo a mis medias.


      —Son mi debilidad y además están rodeando tus piernas, las envidio.


      Tenía mi mano entrelazada con la suya, me solté y cogí su mano acompañándola hasta mi rodilla.


      —¿Qué te parece el tacto de estas?


      —Una delicia. Estas deben tener un 80 % de nailon y un gramaje del 100, ¿no? —dijo en un tono más grave de voz y frunciendo el ceño al más puro estilo hollywoodiense.


      —¡Vaya! Sí que sabes de medias —dije riendo. No me esperaba ese detalle—. Cuando tenga que comprarme unas te voy a llevar conmigo para que me aconsejes.


      —Cuando quieras iré contigo encantado.


      Las luces aflojaron y empezaron los primeros anuncios. Me acerqué a él. No había quitado la mano de mi pierna y dibujaba pequeños círculos con su dedo índice. Apoyé mi barbilla en su hombro y giró la cabeza para mirarme a los ojos. Me acerqué un poquito más dejando que nuestros labios se rozaran sin llegar a tocarse completamente.


      —No sé si voy a poder contenerme —susurró.


      Lo besé para que supiera que yo sí que no podía contenerme, me moría por comérmelo a besos. Enterito.


      Poco más de media hora después de empezar la película tuve que salir al baño y me excusé diciéndole que me había despistado con la rosa y no había ido antes de entrar. Me propuso acompañarme pero no era necesario. Salí al exterior de la sala medio cegada buscando el baño. Fui muy rápida pero al salir allí estaba él, de pie junto a la puerta de nuestra sala de cine.


      —¿Qué haces aquí?


      —Esperarte. Así te será más fácil encontrar de nuevo los asientos.


      Me iluminó las escaleras con la linterna de su móvil para que no tropezase con los escalones y me indicó nuestro pasillo con un gesto de su mano. Me pareció excesivo. No hacía falta que saliera a buscarme, no pensaba escapar corriendo ni tampoco era una niña que fuera a perderse.


      Nos acomodamos en los asientos. Puse mi mano sobre su antebrazo y le acaricié suavemente. Mientras veíamos la película fui recorriendo suavemente todo su brazo con mi dedo. Movió el brazo y puso su mano de nuevo en mi rodilla tímidamente. Recorrió con pequeñas caricias de la rodilla hasta medio muslo, al límite de donde empezaba mi vestido. Mi corazón se aceleró y de nuevo mi mente se disparó, me hubiese encantado sentir su mano por debajo del vestido y que se acercara al centro de mi palpitación, pero no hizo ningún intento de subir más allá de mi ropa. Afortunadamente la reacción de mi cuerpo no podía verse y bebiendo disimulé cómo mi respiración se había acelerado un poco. Quise calmarme pero Jon me ponía cardiaca.


      Para devolverle el gesto recorrí con mi mano su brazo hasta llegar a su pecho. Me apetecía palparlo discretamente. Se notaba que iba al gimnasio. Acerqué mi cara a su hombro para apoyarme con cuidado, no quería mancharle la camisa de maquillaje.


      —¿Estás cómoda? —susurró.


      —Estoy encantada. Solo me faltaría quitarme los botines y estar como en el sofá de mi casa.


      —Quítatelos y pon las piernas sobre mí.


      —¿En serio?


      Lo miré dudando hasta que decidí deslizar mi mano por mi pierna hasta el tobillo buscando el cierre de la cremallera y lo bajé muy despacio. Me quité el primer botín y repetí la acción con el segundo para acomodarme sobre sus piernas.


      —¿Mejor?


      —Perfecto. ¿Y tú estás cómodo así?


      —En el paraíso con una diosa.


      No podía ser más romántico. Parecía que nos conocíamos desde hacía mucho tiempo y solo habían pasado cuarenta y ocho horas desde aquella fiesta, y allí estaba acurrucada junto a él, descalza y sintiendo su respiración muy cerca. Parecía tan ideal que me asustaba. No quería sentir algo por él y darme luego de bruces con la realidad. Nadie es tan servicial como en las primeras citas. Vale que él se pasaba un poco en algún momento pero quizá sí existían chicos así, románticos, que actuaban cariñosamente no solo para conseguir sexo. Él ni lo había insinuado y estaba claro que yo no me negaría. Me apetecía dejarme llevar con él.


      En cuanto salieron los primeros créditos del final Jon me ayudó a calzarme los botines con sumo cuidado. No pude evitar imaginarlo tan cuidadoso en la cama y todavía se despertaron más las ganas en mí.


      Eran más de las ocho y me propuso acercarme a casa en coche, pensé que me propondría una cena juntos pero al día siguiente era lunes y tocaba madrugar. Parecía un chico de buenos hábitos, de los que se acuestan pronto, por eso seguro no me había propuesto alargar la velada. Lo vi muy a gusto en el cine y muy cariñosamente correcto. Acepté su oferta de llevarme en coche.


      Aparcó sobre la acera frente a mi apartamento, de nuevo, como hacía dos noches pero esa vez el coche ya no se me hacía tan extraño. Retiré un poco el asiento hacia atrás para tener suficiente espacio. Me quité el cinturón y me acerqué para besarlo. Esta vez no me bajaba del coche sin un beso.


      Puso una mano en mi cintura, yo le acaricié el cuello. Mis besos se volvieron más intensos, casi me costaba frenarlos porque todo mi cuerpo estaba acelerado. Jon sintió mi deseo y sus caricias por mi espalda fueron más pasionales bajando hasta mis lumbares pero sin llegar al culo. Seguimos besándonos apasionadamente.


      —¿Quieres ir más allá? —preguntó.


      Se encendió una alarma en mi cabeza. ¿Qué quería decir? ¿Me estaba proponiendo subir a mi piso y acostarnos? ¿Ya se había lanzado? La timidez se apoderó de mí.


      —Me gusta el ritmo que llevamos, estoy a gusto contigo. ¿Y a ti te apetece ir más allá?


      —Lo que tú me digas me parecerá perfecto. Solo pídemelo.


      —Yo soy más de dejarme llevar que de pedir. Que surja espontáneo.


      —De todas formas, si hay algo que te incomode me lo dices, es lo último que quiero.


      —Para nada, eres un encanto, estoy muy cómoda contigo.


      —¿Nos volveremos a ver entonces?


      —¡Lo estoy deseando! —exclamé ruborizada por la excitación.


      Un último beso, lento, sentido, recorriendo con mimo nuestras bocas para despedirnos y quedarme con la miel en los labios y con ganas de estar sin tanta ropa. Esperó a que entrara en el portal y mientras bajaba el ascensor me despedí oliendo la rosa que llevaba en la mano.


      No solo mi corazón palpitaba con fuerza.
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      CAPÍTULO 7


      Los lunes cuando sonaba la alarma a las seis y media era como si mi vida se acabase. Vuelta a la realidad tras el fin de semana y, además, aquel había sido muy intenso. No solía remolonear en la cama porque me parecía alargar la agonía así que sin pensármelo mucho me fui a la ducha para despejarme.


      Unos mensajes acalorados con Jon la noche anterior antes de dormirme hablando de sus ganas por recorrer mis piernas hasta su final desataron sueños tórridos que me despertaron con un orgasmo. Esos orgasmos nocturnos me dejaban una extraña sensación en el cuerpo, con ganas de más y esa fue la sensación a la que di rienda suelta en la ducha. Me bastaron algunas caricias alrededor del pecho para activar todo mi cuerpo. Mis dedos estaban más despiertos que mi mente y jugaron maliciosamente con mi clítoris impaciente que solo necesitó un poco de cariño para explotar dándome un orgasmo de los que te recorren eléctricamente todo el cuerpo, de los pies al cuero cabelludo. Empezar así un lunes no tenía precio.


      Nunca he sido de maquillarme mucho pero todavía menos para ir a trabajar. Me recogí el pelo en una cola alta para que no me molestara en todo el día y fui a la cocina a prepararme mi vaso de café con leche. Siempre me ha sido imposible comer nada más a esa hora. Aprovechaba ese momento de calma para poner orden en mi cabeza. Aquella tarde después del trabajo iría a recoger a Río a casa de mis padres. El canguro de fin de semana había terminado y el pequeño volvía. Lo echo de menos.


      Al despertar ya tenía un mensaje de Jon dándome los buenos días con su rosa virtual. La auténtica la tenía en el salón con un poco de agua para que aguantara el máximo de tiempo posible, era como tenerlo más cerca. Le respondí mientras me deleitaba con mi café con leche y me respondió con algunos audios, conducía camino al trabajo y no quería esperar a llegar para responderme. Como siempre, tan atento.


      Su voz por la mañana sonaba más grave, no hacía mucho que se había despertado pero seguro que estaba guapísimo. Bromeé diciéndole que no había elegido su camisa y me ofreció la posibilidad de ser su estilista a diario, estaría encantado de vestir como yo quisiera. Era muy complaciente y a veces tenía que frenarlo un poco, quería que me mostrara su personalidad y no que siempre esperase que fuese yo la que le dijese qué hacer o que solo actuara como a mí me gustase. Quería conocerlo aunque siempre me respondía con el «así soy yo». Tiempo al tiempo.


      Salí de casa móvil en mano para seguir conversando mientras me dirigía a la estación de metro. Quería aprovechar hasta el último segundo. Luego tenía por delante siete horas de adolescentes respondones que debía controlar y me agotaban la energía. Estaba perdiendo la ilusión por mi profesión y era una lástima. No me veía trabajando de otra cosa pero no quería ni imaginarme toda la vida dando clases de química a un grupo de jóvenes que me sacaban de quicio. Debía hacer algo. Pensaría en ello en otro momento, quería centrar mi atención en Jon, que ya estaba aparcando el coche.


      Mientras esperaba que el semáforo cambiara a verde, un coche paró en medio del paso de peatones. Era increíble la poca conciencia cívica de algunos conductores, sin reparos la calle era suya. Un montón de calificativos desagradables pasaron rápidamente por mi mente. Ardió fuego en mi estómago pero traté de respirar, era demasiado temprano.


      —¿La llevo, señorita?


      —¿Jon? ¿Pero qué haces aquí?


      Mi sorpresa era mayúscula. Jamás me hubiese imaginado verlo, pero si hacía un minuto me había dicho que estaba en la otra punta de la ciudad aparcando el coche y en cambio estaba allí. Era increíble.


      —Sube, rápido —dijo apresurado tratando de evitar que los demás conductores le increparan.


      Sin pensarlo me metí en su coche y al sentarme me vi reflejada en el espejo retrovisor. Iba sin maquillar y con una coleta. Me podría haber avisado. Qué horror. Mis ojeras gobernaban mi mirada atónita de tenerlo allí al lado. Qué bien olía. Qué guapo estaba. Arrancó el motor y se dirigió hacia el instituto tras confirmar conmigo que la dirección que había buscado era la correcta.


      Estaba tan pendiente de mi imagen reflejada en el espejo que no le había dado un beso al subirme. Esperé al siguiente semáforo para aflojar mi cinturón de seguridad y poder invadir su espacio. Me miró a los ojos, expectante.


      —Quiero besarte —dije juguetona.


      —Hazlo —respondió impaciente.


      Me besó con una intensidad algo distinta a la de otros días, mi cuerpo se encendió en un momento y sentí la dureza de mis pezones contra la tela de mi ropa interior.


      —Me encanta que tomes la iniciativa.


      —Entonces voy a hacerlo más a menudo —respondí guiñándole un ojo.


      Durante el trayecto le hablé de la vida en el instituto y lo poco que me apetecía pasar tantas horas de mi vida allí y se interesó por saber dónde me gustaría estar si pudiera elegir. Su pregunta me pilló de improviso pero tras un suspiro le dije que en la montaña, apartada de la ciudad, en una casita aislada, viendo nevar y en buena compañía, haciéndole un gesto de complicidad. Me hubiese encantado estar en un sitio así en ese momento.


      Llegamos a la puerta del instituto. Algunos de mis alumnos estaban agrupados esperando la hora de entrada. Le pedí a Jon que no parase en la puerta, no quería que ellos me vieran. Paró el coche en la calle de arriba y me despedí de él.


      —Dame un beso —dije en tono autoritario bromeando.


      —Sí, señora.


      Y de nuevo me besó pasionalmente. Toda mi piel reaccionó a ese beso al que encantada hubiese respondido de la misma forma pero no era el momento ni el lugar. Si me hubiera besado así el fin de semana no hubiésemos terminado en el portal de mi casa.


      —Me encanta lo pasional que eres de buena mañana.


      —Me encanta que me pidas así lo que quieres, me vuelve loco.


      —Tomo nota.


      Acordamos seguir hablando esa misma tarde y vernos pronto. Antes de salir me alargó un vaso térmico de cristal con un café con leche que tenía escondido a su lado. Estaba en todos los detalles.


      La sala de profesores nada tenía que ver con lo que acababa de vivir. Si creía tener mala cara mis compañeros me superaban. Parecía que a nadie le había sentado bien el fin de semana. Mi alegría interior se fue desvaneciendo poco a poco a lo largo de la mañana.


      Mis alumnos en pocos meses se examinaban de la selectividad y estaban nerviosos y preocupados. El ambiente en general era tenso y me costaba controlar y mantener el silencio mientras explicaba el temario del día. Me preparé material y actividades para hacerlo más ameno pero el contenido era el que tocaba y no daba lugar a poder hacer muchas cosas, el tiempo apremiaba y debía priorizar el avanzar más rápido que no la creatividad de mis actividades. Ellos no tenían la culpa, ni yo tampoco, pero nos culpábamos mutuamente.


      Al mediodía nos convocó Laura, la jefa de estudios, teníamos reunión de urgencia. Pensaba comer tranquila pero iba a ser imposible, solo de pensar en la reunión se me cerraba el estómago.


      Nos reunimos en la sala de profesores. No era una sala muy amplia y nos obligaba a estar todos muy apiñados alrededor de unas mesas que fácilmente podían tener más años que yo. Era la profesora más joven del equipo. Quizá los químicos decidían otras vías antes de rendirse a la docencia. En mi caso fue por vocación, me apetecía mucho pero de lo que había imaginado a lo que estaba siendo distaba muchísimo. Supongo que los sueños nunca son perfectos cuando se trata de hacerlos realidad.


      Al llegar a la sala vi a Santi. Me hizo un gesto para que me sentara junto a él, había reservado una silla para mí. Ni se imaginaba lo que me alegraba. Aquellas reuniones me incomodaban mucho y tener alguien cerca de apoyo siempre venía bien.


      Empezamos la sesión a medio gas, todavía faltaban algunos profesores por llegar pero todos teníamos hambre y no queríamos que se alargara más de lo necesario. El tema del día era el viaje de fin de curso de los alumnos de cuarto de la ESO, se iban una semana a Londres y necesitaban acompañantes. En la presentación que Laura proyectó en la pantalla vi mi nombre. No lo entendí, yo no daba clase a ese grupo y encima tenían una fama horrible. ¿Quién había tenido la maravillosa idea que fuese yo una de sus acompañantes? Me entró un sudor frío.


      Laura continuó explicando la organización del viaje y cómo algunos de los tutores de aquel curso no podían asistir por motivos personales y necesitaba que el resto hiciese un esfuerzo para afrontar la situación y no dejar a los chicos y chicas sin su viaje. Empezó a escucharse un fuerte ruido de fondo, todos comentaban entre ellos, parecía que más de uno se había sorprendido al ver su nombre en aquella lista. Las quejas no se hicieron esperar y a medida que mis compañeros iban expresando su disgusto y descontento, argumentando el porqué no querían ceder e ir de acompañantes, mi cabreo fue aumentando. Tenían razón, no era justo hacerlo a dedo. Podrían preguntar y si no se ofrecía nadie hacerlo a sorteo o cualquier otra fórmula justa para todos.


      Sentí mis manos sudorosas y empezó a  picarme todo. Santi me dio con el codo para que dijese algo sumándome a las quejas, él también había visto mi nombre. No me atreví. No me gustaba enzarzarme en aquellas discusiones y Laura la tenía tomada conmigo, estaba segura. Siempre se dirigía a mí de muy malas maneras y no me apetecía nada tener que escucharla decir cualquier tontería. Además si me enfrentaba a ella seguro que acababa pringando con las guardias o como voluntaria en las jornadas de puertas abiertas un sábado. Aunque una semana en Londres con esos adolescentes era todavía peor. No me apetecía nada ir. Ninguna alternativa era buena.


      El director intentó poner orden y decidió posponer la reunión para que cada uno pudiese reflexionar y ofrecerse como voluntarios aquellos que quisieran.


      Poco a poco se fue vaciando la sala pero yo seguía en mi silla, junto a Santi que estaba hablando con otro compañero sobre las injusticias que se cometían en nuestro instituto con el profesorado. En mi cabeza no dejaba de pensar en lo que podría haber dicho, en cómo no había sido capaz de plantar cara y cómo los profesores que se habían quejado conseguirían librarse y a mí me iba a tocar pringar. Me daban ganas de llorar. Odiaba ese sitio.


      —¿Estás bien? —preguntó Santi.


      —No. Esto es un asco. No me apetece nada ir.


      —¿Y por qué no has dicho nada?


      —Por lo mismo de siempre, por no liarla. Ya sabes cómo se pone Laura.


      —Pero no puedes quedarte callada, al final hacen contigo lo que quieren.


      —Ya…


      No le faltaba razón pero no quería dejar mi energía en aquel lugar. No quería discutir ni tener que sentirme pequeña. No sabía responderle. Solo se me ocurrían respuestas ocurrentes cuando estaba en mi casa a solas y no dejaba de darle vueltas, pero entonces ya era demasiado tarde.


      Santi y yo nos quedamos solos en la sala de profesores. Santi era el profesor de matemáticas, un chico algo mayor que yo, rondaría los cuarenta. Acabó de profesor un poco por rebote. El antiguo jefe de estudios era su padre y él se vio arrastrado por el legado familiar. Era muy bueno dibujando, no entendía qué hacía todavía entre esas paredes. Lo veía en una galería de arte en Nueva York con su look bohemio y algo excéntrico y no dando clases de matemáticas, que no iba nada con él.


      —¿Has comido? —me preguntó mientras colocaba en su sitio las sillas.


      —No. Nada. Mi tupper sigue en la nevera pero creo que mi estómago está cerrado.


      —¡Anda ya! Saca los tuppers de la nevera que vamos a comer aquí tranquilamente ahora que se han ido todos. Voy a por unos refrescos a la máquina —dijo organizando en un momento el mediodía.


      Santi era muy majo. Siempre tenía una palabra de aliento para todos y si tenía que comer prefería hacerlo con él que sola y amargada con mis pensamientos. Mientras fue a buscar los refrescos de la vieja máquina yo limpié un poco la mesa con limpiacristales. Saqué los tuppers que siempre dejábamos en el mismo estante de la nevera y preparé la mesa.


      Mi teléfono empezó a vibrar, era Jon, me había enviado diez mensajes. Qué raro. Abrí la conversación y vi un montón de fotos de una casita parecida a una cabaña en medio de la montaña. ¿Qué era eso? No me había escrito nada, solo fotografías. Quizá fuese un error.


      Jon 15:03h


      Tus deseos son órdenes para mí.


      15:03h


      ¿Dónde es?


      Es muy bonito el lugar.


      Jon 15:04h


      Esta mañana me has dicho que desearías estar en una casa en la montaña rodeada de nieve.


      La he encontrado.


      Está en el Pirineo y este fin de semana estará nevado.


      ¿Te apetece?


      15:06h


      ¿Me lo dices en serio?


      ¡Claro!


      Me encantaría ir.


      Jon 15:06h


      Reservada entonces.


      ¿A qué hora quieres que te recoja el viernes?


      15:07h


      ¿Sobre las 17h?


      Si quieres vamos en mi coche.


      Jon 15:08h


      Lo que tú prefieras.


      ¿Te apetece conducir?


      Son casi 3 horas.


      15:08h


      La verdad que me da miedo conducir por carreteras nevadas.


      Si conduces tú iré más tranquila.


      Jon 15:09h


      No se hable más.


      Te recojo el viernes a las 17h.


      15:09h


      Eres un encanto. ¿Lo sabías?


      *Beso*


      Jon 15:10h


      Gracias por dejarme serlo :)


      Me di cuenta de que Santi no había empezado a comer, esperando que terminara la conversación.


      —Perdona. Estaba hablando con un amigo.


      —Con la sonrisa que tienes puesta debe ser un amigo muy especial.


      —Lo es, o eso parece de momento.


      —Tú disfruta del momento que de eso se trata.


      —Tienes razón.


      Empezamos a comer. Ya estaba más tranquila. La conversación con Jon y la compañía de Santi me aislaron un rato del mal rollo que había sentido hacía apenas unos minutos. Había pasado la tormenta de momento y podía respirar tranquila.


      —¿Quieres ver la casita a la que voy este fin de semana?


      —¡Claro! ¿Con quién vas?


      —Con un amigo.


      —¿El especial?


      —Sí, el especial.
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      CAPÍTULO 8


      Tras la amena comida con Santi terminó mi jornada en el instituto, pero antes de ir a recoger a Río decidí pasar por casa y echarme un rato. Me dolía la cabeza, había sido una mañana intensa y me iría bien dormir. Me imaginé una siesta en el sofá con Jon, quedarme dormida en su regazo mientras me acariciaba el pelo. Eso sí sería una gran siesta, aunque dudo que pudiese dormir con semejante chico al lado.


      Nada más entrar por la puerta me fui al dormitorio, me puse mis mallas de yoga con su top a conjunto y saqué la esterilla. La extendí en el salón apartando un poco la mesa de mimbre que había junto al sofá. Abrí la app de meditaciones y elegí una guiada, mi favorita. Me dejé llevar por la voz susurrada para intentar encontrarme conmigo misma. Calmar mis pensamientos, especialmente aquellos impulsos que me querían llevar a sacarle la cabeza a alguien, me iría bien para poder conciliar el sueño. Quería ser como el bambú pero mi mente parecía una planta carnívora feroz.


      A los veinte minutos de estar tumbada pensando en cómo se hinchaba y deshinchaba mi abdomen, empezó a vibrar mi móvil. Lo ignoré. De nuevo se puso a vibrar. Qué pesados, menuda insistencia. Seguí concentrada en mi respiración. De nuevo la vibración del móvil interrumpiendo mi paz mental. ¡Joder! Me incorporé para ver quién era: Toni. Siempre tan inoportuno.


      —¿Qué quieres? —respondí de mala gana.


      —¿Qué pasa? ¿Estás bien?


      —¿Yo? Sí, hasta que tus insistentes llamadas han interrumpido mi sesión de meditación.


      —Siempre te he dicho que lo pongas en modo avión para que no te pase eso.


      —Ya, ya. ¿Qué quieres, Toni?


      No entendí qué pretendía pero no me apetecía una conversación de amigos. No era mi amigo. Era el tío que me destrozó la vida cuando era tan feliz y ajena a todo lo que ocurría. Con ese tipo de tíos no me apetecían conversaciones amigables. Además no tenía el día. Respiré profundamente.


      —¿Me oyes? Para qué me llamas te estoy preguntando —dije apartando el móvil para asegurarme de tener cobertura y que el silencio no se debiera a un fallo tecnológico.


      —¿Podemos vernos? ¿Hoy?


      Cómo que si podemos vernos. Vernos para qué. De verdad que no tenía el día para aguantar tonterías. ¿A qué venía eso ahora? Tenía una hija recién nacida, que cuidase de ella y de su mujer y me dejara tranquila.


      —No me apetece mucho, la verdad —respondí siendo lo más sincera que podía.


      —Lo necesito. Solo un café, en el Roma. ¿Nos vemos en quince minutos?


      —No lo sé.


      —Venga, Marta, no te he pedido nada todo este tiempo. Solo es un café.


      —¿Y que ibas a pedirme tú? ¡No me fastidies!


      —Tienes razón… no te lo pediría si no lo necesitase.


      —Vale. Nos vemos allí pero no voy a estar más de diez minutos.


      —De acuerdo, nos vemos ahora.


      No me apetecía ir. No quería ir. ¿Por qué había aceptado? Era tonta. Me había puesto esa voz lastimera y ya me había dado pena. Total, solo quería un café y diez minutos de mi tiempo. Supuse que estaría agobiado con la niña y los cambios. Siempre le habían costado mucho los cambios y debía estar pasando un momento complicado, seguro. No debió importarme pero no pude evitarlo. Estaba acostumbrada a quererlo.


      Decidí no cambiarme de ropa y me bajé con las mallas y unas deportivas. Si hubiese sido para verme con Jon ya estaría eligiendo medias pero para verme con Toni no pensaba arreglarme. Quizá hasta llegase cinco minutos tarde porque odiaba la impuntualidad. Solo por fastidiarlo un poco. Menudo día llevaba.


      Al llegar a la cafetería estaba en la barra esperándome. Traía mala cara y muchas ojeras. Parecía cansado. Me acerqué y se abalanzó a darme dos besos. Por poco no me aparté, no me lo esperaba. Todavía no sabía cómo reaccionar con él.


      —¿Nos sentamos en una mesa? —le propuse.


      Cogió su capuccino y se sentó en la mesa más cercana. No pidió nada para mí. No dobló mi abrigo. ¿Qué le habría visto yo hace unos años? Le hice un gesto a la camarera y se acercó a nuestra mesa.


      —¡Cuánto tiempo sin veros! ¿Cómo va todo?


      —Bien, gracias —me limité a responderle. Afortunadamente ella no estaba el día que fui con Jon, no quería arriesgarme a que hiciese cualquier comentario y tener que dar explicaciones.


      Allí lo tenía sentado frente a mí, me daban ganas de soltar todo el veneno que llevaba dentro pero no era el momento ni el lugar. Viéndole la cara me dio algo de pena.


      —Dime, ¿para qué has querido que nos veamos? —pregunté intentando darle vida a aquel encuentro para terminarlo lo antes posible.


      —Estoy fatal, Marta. Ayer salimos del hospital con la niña y en casa todo es un caos. Anna está cabreada todo el día.


      —No me extraña, hace tres días que ha parido y estás aquí hablando conmigo en vez de estar allí por si necesita algo y ocupándote de tu hija.


      —Está su madre viviendo con nosotros, no la he dejado sola.


      —Da igual, eres el padre. Ocúpate.


      —No he venido para que te pongas así conmigo, no ves que estoy hecho una mierda.


      Sí, me daba pena pero no quería que me viera débil. No lo estaba haciendo bien y no quería ser su cómplice. Pensé en Anna y se me partió el alma pensando en que podría estar en su lugar. Quería terminar rápido con la conversación y que me dejase en paz e hiciese su vida. Tal y como decidió hacer hace unos meses. En aquel momento yo estaba fatal y nunca vino a consolarme. Estaba demasiado ocupado compartiendo en redes sociales fotos de un enorme pastel en el que desvelaban rodeados de amigos que iba a ser una niña. Demasiadas caras conocidas en aquellas fotos. Yo no estaba en esa fiesta, no era yo la protagonista pero me sabía su embarazo de memoria.


      —No sé a qué has venido pero no creo que yo sea la persona más indicada para hablar. ¿Sabe Anna que has quedado conmigo?


      —No.


      —Eres un cabrón.


      Y se echó a llorar. ¡A llorar! Allí en medio de la cafetería y yo sin saber qué hacer. Aquel chico sollozando con la cabeza entre sus manos y el moco medio colgando. No parecía él. Toni no era así. Nunca había sido así. No sabía qué decirle, no me tocaba a mí estar allí con él. No era mi responsabilidad. Ya no.


      —Venga va, tranquilízate —le dije poniéndole una mano sobre el antebrazo.


      —Marta, me equivoqué. Te echo mucho de menos.


      Demasiado tarde. Lo peor era que no podía verlo así, se me partía el alma. Decidí sentarme a su lado y darle un abrazo. Intentaría ayudar a cualquier persona que viera en aquel estado, no iba a dejarlo tirado. No en aquel momento. No se lo merecía.


      Permaneció abrazado a mí casi un minuto. Su olor me evocó tantos momentos que me transportó por el tiempo. Risas en la cama. Paseos al atardecer. Cenas. Conciertos. Cine. Tantos momentos juntos. Fui tan feliz. Me sentía tan a gusto con él. Al separarme del abrazo se acercó a mí, intentando buscar mis labios pero me aparté.


      —No, Toni.


      —Te quiero, Marta.


      —No me digas eso. Ahora ya no sirve de nada —respondí intentando ser todo lo creíble posible.


      Estaba cabizbajo, no esperaba esa respuesta por mi parte. Tenía ganas de irme. No quería dejarlo solo en ese estado pero seguir allí iba a perjudicarme. Me conocía y me afectan mucho las cosas y ahora que empezaba a remontar un poco no era momento para esto. Siempre hacía lo mismo. Cuando alguna vez habíamos discutido por algo se acababa acercando cabizbajo pidiendo disculpas y me era imposible negarme. Sabía cómo seducirme para acabar arreglándolo en la cama y que se me olvidara el mal rollo siendo un amante mucho más concienzudo y complaciente. Pero todo eso ya no le servía y solo estaba allí, mirando la mesa y lamentándose de la decisión que había tomado.


      La mezcla de rabia y pena me invadía. No podía quitarme de la cabeza a Anna. No podía quitarme de la cabeza lo mal que lo pasé el día que me dijo que lo nuestro había terminado. Lanzó una bomba sobre mi vida y ahora pretendía recomponer los trozos con un «te quiero» y ¿qué esperaba? ¿Qué me lanzase a sus brazos corriendo?


      Seguí allí quieta, sin decir nada. En silencio, esperando una reacción por su parte que no llegaba.


      —Toni, será mejor que nos vayamos a casa.


      —Sí, tienes razón.


      Salimos de la cafetería y le pregunté por su coche para ser educada y no irme sin mediar palabra.


      —Me voy a casa de mis padres a recoger a Río —dije.


      —¿Puedo acompañarte? Me encantaría verlo.


      —No sé, Toni.


      —Marta, estoy hecho una mierda, dame tregua, necesito airearme un poco.


      —De acuerdo, pero solo cinco minutos y así de paso te bajo unas cajas con cosas tuyas que tiene mi padre —dije sin fiarme mucho de sus intenciones.


      Caminamos hasta su coche y poco a poco fue animándose. Se recogió el pelo en un pequeño moño, siempre lo hacía cuando estaba de buen humor o iba a hacer algo que le apetecía, sus ojos desprendían otro aire. No quise preguntarle por su nueva vida ni por su hija. No quería saber nada, solo hablar de cosas banales y que pasara el rato.


      El trayecto era corto, poco más de diez minutos. Toni conducía esquivando coches y metiéndose por todos los huecos para ir más rápido. Recordé lo nerviosa que me ponía ir con él en el coche.


      —¿Todavía no has aprendido a conducir? —dije visiblemente molesta.


      —Tranquila, pequeña —dijo posando su mano sobre mi rodilla en un gesto que me incomodó mucho.


      No respondí. No dije nada pero un calor subió de mi estómago hasta mis mejillas. Muchas imágenes se mezclaron en mi cabeza. De él, de Jon, de mi vida pasada y de la actual, en un cóctel que no quería agitar. Por suerte llegamos a casa de mis padres. Subí para recoger las cajas sin aceptar la ayuda de Toni. No quería que se encontrara con mi madre ni viese a nadie de mi familia. Rápido bajé con las dos cajas y Río, que al verlo saltó de alegría y movía el rabo muy contento. Pobre, no entendería por que él desapareció de nuestras vidas. No dejaba de olfatearlo, yo había hecho lo mismo pero menos descarada. Olía a bebé, un olor extraño para nosotros. No era el Toni de siempre y Río lo sabía.


      —Venga, que os acerco a casa —dijo mientras jugaba con Río.


      —No hace falta, vamos andando y así corre un rato.


      —Podríamos pedir unos bocadillos donde siempre.


      —No tengo hambre hoy, ha sido un día largo.


      —Vale, ya lo pillo. ¿Nos veremos otro día?


      —No creo.


      Y allí me despedí de él. Un beso en la mejilla y un cuídate. Falta le hacía. Falta me hacía.


      Aproveché el paseo de vuelta a casa para hablar con Jon. Me había escrito hacía un rato y por estar pendiente de Toni no le había respondido todavía.


      19:56h


      ¡Hola! Ya estoy libre.


      Jon 19:56h


      ¿Cómo ha ido la tarde?


      Yo en breve empiezo un partido de pádel con unos amigos.


      19:57h


      La tarde bien.


      ¿Juegas a pádel?


      Eres una caja de sorpresas.


      Entonces no te molesto, ve calentando.


      Jon 19:57h


      Para nada, yo me quedo aquí pegado al móvil, que esperen los demás.


      19:58h


      Jaja


      Pobrecillos.


      Mejor céntrate en el partido y luego me cuentas cómo ha ido.


      Jon 19:58h


      Después de hablar contigo va a ser difícil poder concentrarme.


      Luego te escribo.


      Qué diferencia. Dos frases de Jon y ya volvía a estar en la gloria, sin malos rollos, sin dudas, sin recuerdos dolorosos del pasado. No merecía la pena seguir dándole vueltas a mi historia con Toni. Borrón y cuenta nueva que me decía siempre mi abuela. Si ella supiera, si pudiera contarle y que me aconsejara.


      Antes de llegar a casa paré en el sitio de siempre a cogerme un bocadillo. A fin de cuentas Toni me había dado una buena idea. No iba a renunciar a esos bocadillos por él.


      ¡Que le den!
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      CAPÍTULO 9


      Se me pasó la semana volando. Tras un lunes intenso el resto de la semana fue en la misma línea, no paré ni un segundo entre corregir exámenes y preparar las clases. Por suerte nos  esperaba un gran fin de semana así que no dejamos ni un día de enviarnos mensajes. Todas las mañanas me daba los buenos días y a lo largo del día siempre tenía alguna palabra bonita para mí. Muy atento. Incluso se ofreció a ayudarme con mi trabajo o a hacer alguna tarea de casa si así yo iba más desahogada. Increíble.


      El ritual de preparar la maleta era uno de mis favoritos, el preludio de una gran aventura. Metí de todo en ella. No me había servido de nada leerme los libros y ver los vídeos de Marie Kondo. Mi maleta estaba llena de «por si acaso». No sabía si me esperaban más momentos de excursión o de pasión y encontrar un equilibrio en aquel diminuto equipaje era complicado. Me llevé más medias de lo necesario, parecía un complemento indispensable con Jon. También compré lencería nueva. Dudaba entre mi pijama calentito o un camisón. Metí ambos. Quizá para empezar la noche el camisón y luego ya el pijama. En plena montaña y con temperaturas bajo cero iba a tener mucho frío, aunque abrazada a él seguro que frío no íbamos a pasar.


      Todas las noches al acostarme imaginaba cómo serían las noches en la cabaña con Jon. Tras el último beso pasional en su coche antes de entrar a trabajar no dudé en que sería un gran amante. Estaba deseando que llegara el gran momento, iba a ser inolvidable. No podía evitar la voz de Sara en mi interior diciéndome «¿cómo te vas con él sin haberlo probado antes? ¿Y si descubres allí que se le da muy mal?». Me daba igual lo que dijera mi Sara mental. No iba a estropear mi fin de semana perfectamente romántico con un chico encantador.


      A las cinco en punto estaba en la puerta tal y como habíamos acordado. Bajé con mi maleta y en cuanto me vio cargó con ella para meterla en el maletero con sumo cuidado. Parecía que llevaba cristalería en ella.


      —No te preocupes, no hay nada en ella que pueda romperse.


      —Me gusta tratar tus cosas como a ti, con mucho cuidado.


      No podía ser más encantador. Me daban ganas de decirle: «olvídate de la casita de campo y subamos ahora mismo a mi apartamento a darle rienda suelta a nuestra imaginación». Pero no dije nada. Nos esperaba un bonito fin de semana que no podía nublarse por mis instintos más carnales.


      Al llegar a la casa me pareció todavía más preciosa que en las fotos, parecía sacada de una postal navideña. Ya era de noche y el paisaje de alrededor solo se dejaba intuir entre sombras. El frío heló todo mi cuerpo que venía a gran temperatura del viaje con asientos calefactables. Nos metimos dentro rápidamente y mientras Jon encendía la chimenea yo trataba de buscar cobertura para avisar a mi madre y a Sara que habíamos llegado sanos y salvos y que todo era precioso. A mi madre le había dicho que Jon era un conocido de Sara para que se quedara algo más tranquila. La semana pasada estaba llorando en su cocina por Toni y ahora estaba en una casita de montaña con Jon, un total desconocido para ella. Mi madre era una mujer abierta de mente pero no dejaba de ser mi madre y se preocupaba por mí por si me pasaba algo, pero mi ilusión al contárselo era innegable. Eso sí, tuve que dejarle la ubicación exacta de donde iba a estar y acordamos que no me iría a dormir ni una noche sin decirle que estaba bien.


      Eran casi las nueve y propuse a Jon buscar algún sitio cercano para cenar algo. Me sorprendió con una pequeña nevera en la que traía lo necesario para la cena y el desayuno. Estaba en todo. Con él no tenía que preocuparme por nada, hasta el detalle más mínimo lo tenía pensado. No dejaba de sorprenderme.


      Me di cuenta que había tomado nota de todo lo que habíamos hablado a lo largo de aquella semana. Trajo mi vino favorito, una tabla con los quesos que más me gustan, algo de pan de la panadería que le comenté, el fuet de la carnicería a la que iba mi madre. Era todo sencillamente perfecto. ¿Cuánto tiempo habría dedicado a pasear por la ciudad para conseguir todo lo que había mencionado? Nadie se había preocupado nunca tanto por satisfacerme.


      Cenamos frente a la chimenea entre risas y complicidad. Era muy fácil estar cómoda a su lado. Me preguntaba para saber más sobre mí, tenía interés por conocerme y que yo pudiera saber todo sobre él, tanto como quisiera.


      —¿Has estado con muchas chicas? —me atreví a preguntarle.


      —¿A partir de cuántas serían muchas? —preguntó sonriendo pícaramente.


      —Pues no lo sé… más de diez por ejemplo —dije esa cifra pero realmente más de cinco ya me hubieran parecido muchas.


      —Entonces no, no he estado con muchas chicas.


      —¿Eres más de relaciones largas?


      —Soy más de relaciones intensas —dijo mirando dentro de su copa de vino.


      —¿Y qué quiere decir eso?


      —Que lo doy todo por la chica que me gusta.


      Sin lugar a dudas, como diría mi madre, un partidazo. Y allí estaba yo, compartiendo mi cena favorita con un chico guapísimo en una cabaña encantadora en medio de un paisaje idílico. ¿Podía pedir más? Seguimos charlando. Recogió los platos sin dejar que me levantase de donde estaba. El sitio era pequeño y apenas había tres metros entre la chimenea y la cocina abierta.


      Con la copa de vino seguimos enfrascados en una conversación sobre musicales, a mí siempre me han encantado y deseaba ir a Madrid para ver de nuevo el Rey León, me ponía los pelos de punta. Lo imaginé ya buscando los billetes de AVE para ir a Madrid y me entró la risa tonta con el vino.


      —¿Tienes frío? —me preguntó al ver que me acurrucaba hacia el fuego.


      —Sí, pero soy muy friolera, no te preocupes.


      —¿Te apetece un baño caliente?


      —Me encantaría.


      Empezaba el plato fuerte. Un baño caliente. Sin dudarlo se lanzó a prepararlo, me pidió que esperase y se fue hacia el dormitorio en el que había una bañera de época, con las patas curvas y típica de las películas. No sé muy bien cómo íbamos a meternos ambos en aquella bañera pero sería divertido.


      Pasados unos diez minutos vino a decirme que ya tenía el baño listo. Me acerqué al dormitorio y de lejos vi el reflejo de la luz de las velas que iluminaban el baño. Una vez dentro del baño vi en el agua una ligera espuma y unos pétalos de rosa, de fondo una canción, Ed Sheeran. Espectacular. Ni a propósito lo hubiese podido hacer mejor. Me giré y cogiendo su cara entre mis manos le di un beso.


      —¿Te gusta?


      —Me encanta. Estoy deseando meterme.


      —Perfecto. Te dejo sola para que puedas sumergirte y relajarte.


      —¿Sola?


      —¿Quieres que me quede en el baño?


      —Creí que nos íbamos a bañar juntos.


      Su cara me lo dijo todo. Se había quedado bloqueado, sin decir palabra. No quería incomodarlo. Quizá había supuesto demasiado. En realidad solo nos habíamos dado algunos besos, un baño juntos sería un salto demasiado grande. Me había lanzado a la piscina sin agua. ¡Qué horror! No sabía dónde meterme.


      —Si tú quieres —dijo finalmente algo dubitativo.


      —No, no. Me apetece mucho un baño relajante. Muchas gracias por prepararlo, está todo perfecto.


      —Disfrútalo —dijo sonriendo mientras salía del baño y cerraba la puerta tras él.


      Y allí estaba yo. Sola. De pie en medio del baño viéndome reflejada en el espejo. Cogí el móvil del bolsillo y le hice una foto a la bañera y las velas. Se la envié a Sara con el pie de foto «me espera una gran noche». La misma foto se la envié a mi madre con el pie de foto «me están cuidando muy bien». Me desnudé y me metí en el agua que estaba a una temperatura perfecta. Qué placer.


      Perdí un poco la noción del tiempo y un golpecito en la puerta me sacó de mi nirvana.


      —¿Todo a tu gusto? —preguntó Jon desde el otro lado de la puerta.


      —Sí, está todo perfecto. ¡Gracias!


      —¿Puedo pasar?


      Estaba sentada en la bañera y me tumbé para que la espuma y los pétalos cubrieran toda mi anatomía y solo quedara a la vista mi cabeza. Por un segundo me lo imaginé desnudo entrando por la puerta del baño y me dio risa.


      —Sí, adelante, pasa.


      Llevaba en la mano una copa de cava y un bombón.


      —He pensado que te apetecería mientras disfrutas del baño.


      —Madre mía, Toni, estás en todo.


      —¿Toni?


      —¡Perdona! —me excusé sin saber qué hacer.


      Una puede meter la pata como cuando le dije que pensaba bañarme con él pero llamarle por el nombre de mi ex, eso no tenía perdón. Me vi haciendo la maleta y durmiendo esa noche en mi apartamento sola. ¿Cómo podía arreglar la situación?


      —No importa. Ha sido un error —respondió quitándole importancia.


      —Disculpa. Lo siento mucho, de verdad. Te estás portando conmigo de lujo y yo meto la pata de esta manera. Me sabe fatal.


      —Puedes dirigirte a mí con el nombre que quieras, incluso inventarte uno. ¿Te gustaría?


      —¿Inventarme un nombre? Jon me gusta. No quiero llamarte por otro nombre.


      —Lo que tú prefieras —dijo mientras dejaba la copa de cava en un taburete junto a la bañera.


      Me sonrió y salió del baño cerrando la puerta tras él. Por un momento mi sexto sentido se activó. Era todo un poco raro. No se había molestado por llamarlo Toni. No se metía en la bañera conmigo y me proponía cambiarle el nombre. ¿Y si era un asesino en serie despiadado y estaba yo como una pava creyendo que era encantador? Empezó a darme un poco de mal rollo. Pero Sara lo conocía, si ella hubiese visto algo raro me hubiera avisado. No sabía qué hacer.


      Alargué el brazo y me sequé en el albornoz las manos para coger el móvil. Le escribí un mensaje a Sara.


      



      23:57h


      ¿Estás despierta?


      Sara 23:58h


      Sí, claro.


      No tengo 7 años y es viernes por la noche.


      ¿No estás con tu cita romántica?


      23:58h


      Sí, por eso te escribo.


      Hay algo que me está dando mal rollo.


      Sara 23:59h


      ¿Qué dices?


      ¿Qué ha pasado?


      ¿Te ha hecho algo?


      ¿Te llamo?


      23:59h


      No, tranquila, estoy bien.


      Me ha preparado un baño y le he propuesto meternos juntos pero no ha querido.


      Luego me ha traído cava y por error le he llamado Toni pero no se ha enfadado,


      me ha dicho que si quería podía llamarlo por otro nombre.


      Sara 00:00h


      Parece un poco raro.


      Es muy amigo de Luís, espera que voy a preguntarle a él si es de fiar.


      Ciérrate en el baño hasta que te diga algo.


      00:00h


      Vale, espero tu mensaje.


      Salí despacio de la bañera sin hacer ruido y di la vuelta al pestillo poco a poco. Sin que se escuchara nada. El corazón me latía a mil por hora. Estaba ahí desnuda, medio cubierta de jabón y helada de frío esperando un mensaje que me dijese si mi acompañante era un peligro en potencia.


      Mientras esperaba el mensaje de Sara busqué en Google Maps mi ubicación y la comisaría más cercana. Si tuviera que salir corriendo, ¿hacia dónde iría? Yo me orientaba fatal. Vi que dejaba las llaves del coche en el bolsillo de su abrigo. Quizá podría dejarlo inconsciente y salir corriendo con el coche. Joder, me iba a estallar el corazón. ¿Por qué habría venido aquí con ese tío que no conocía? Me temblaban las manos.


      Sara 00:08h


      Ya he hablado con Luís.


      Tranquila, es de fiar.


      Me ha dicho que es algo friki y que le mola que las tías manden.


      00:08h


      ¿Qué quiere decir eso que las tías manden?


      ¿Qué me estás contando?


      Me quiero ir de aquí, Sara, tengo miedo.


      Sara 00:09h


      Tranquilízate que no es mal tío pero si no estás a gusto le dices que te traiga a casa y listo.


      No estés ahí a la fuerza.


      ¿Quieres que le llame y hablo con él?


      Espera que le digo a Luís que le llame y le diga que deje de hacer esas cosas raras.


      00:09h


      No sé, tengo un mal rollo en el cuerpo.


      ¿Tú qué harías?


      Sara 00:10h


      Follármelo para que vea quien manda.


      Jajajajajaja


      00:10h


      Joder Sara, no tiene ni puta gracia.


      Estoy acojonada.


      Sara 00:10h


      Tranquila, Marta.


      Como mucho te puede dar un subidón de azúcar con tanto romanticismo.


      Está Luís hablando con él ahora mismo.


      Estate tranquila y si ves algo raro me llamas y te mando allí a la policía y los GEOS si hace falta.


      Voy a estar pendiente del móvil.


      Dime algo.


      00:12h


      Vale, voy a vestirme y saldré a hablar con él y según como lo vea me voy.


      Ahora te digo.


      Me puse la misma ropa que llevaba al entrar en el baño. Me miré al espejo y suspiré dándome ánimos. «No te asustes», me repetía. En el fondo no me había hecho nada. Sí, era un poco raro pero no se le podía acusar de asesino en serie por eso. Pobre chico, estaba siendo amable.


      Quité el pestillo de la puerta y salí a la habitación. Estaba la luz encendida y lo escuché hablar de fondo. Debía estar hablando con Luís. Miré hacia la puerta y vi su abrigo colgado en el perchero. Me acerqué y metí la mano en el bolsillo derecho, cogí las llaves del coche y me las metí en el bolsillo. Tenía el móvil en la mano por si necesitaba llamar rápidamente o lanzárselo a la cabeza.


      Me acerqué al salón y al verme lo noté cabizbajo.


      —Lo siento —dijo al verme.


      —¿Por?


      —Me acaba de llamar Luís. No sabía que te había asustado. No era mi intención.


      —Te comportas extraño y no te conozco, es normal que me asuste.


      —Dime qué te ha molestado y no volveré a hacerlo. ¿Quieres que volvamos a Barcelona? ¿Quieres irte tú sola en mi coche? Las llaves están en mi abrigo.


      Si supiera que las llaves ya las tenía yo. Lo sentí sincero. Se dejó caer en el sofá como agotado y algo estresado. Creo que no sabía cómo reaccionar ni qué decirme.


      —Nos quedamos. Pero no más cosas raras —le dije sentándome a su lado.


      —Me gusta complacerte. Me gusta tratarte como a una reina. No tengo mala intención, de verdad. Lo siento.


      —Vale, no le demos más vueltas. Estamos cansados. ¿Te parece bien que nos vayamos a dormir?


      —Lo que tú quieras. Yo dormiré en el sofá. Puedes cerrar por dentro la habitación si vas a estar más tranquila. O si lo prefieres puedo irme a un hotel que hay no muy lejos de aquí y mañana por la mañana vengo con el desayuno.


      —No, no es necesario. Si quieres puedo dormir yo en el sofá, no me importa.


      —¡Para nada! Te había preparado ya la cama, encontrarás dentro una bolsa de agua caliente, sé que tienes frío. Yo me ocuparé de la chimenea esta noche. Tú descansa.


      —Gracias, eres un encanto. Siento haber malinterpretado tus gestos.


      Me acerqué a él y le di un abrazo. Me sabía fatal verlo tan apurado. En realidad no había hecho nada malo pero nunca había estado en una situación así. Me pareció buena idea que no durmiéramos juntos en la misma cama, no podría pegar ojo, tenía la adrenalina a tope. Me costaría dormir.


      —Si te apetece un vaso de leche caliente te lo llevo ahora a la habitación.


      —¿Cómo lo haces para estar en todo? —dije sonriendo y dándole un breve beso en los labios.


      Acepté el vaso de leche y me fui a la habitación a ponerme mi pijama de invierno anti erótico. A los pocos minutos vino a la habitación con el vaso de leche humeante. Estaba metida en la cama abrazada a la bolsa de agua caliente que me iba a salvar de no congelarme en esa cama enorme. Le pedí que pasara.


      —Si quieres podemos dormir los dos en la cama, es muy grande —le propuse.


      —¿Quieres que duerma contigo?


      —Bueno, me sabe mal que duermas en el sofá, no será cómodo.


      —No te preocupes. Estarás más tranquila si duermo allí. Si necesitas algo me llamas. Te deseo dulces sueños.


      Alargué mis brazos para que se acercara y sentirlo. Inhalé su olor mientras nos abrazábamos y de nuevo nos besamos. Despacito. Me hubiese dormido acurrucada a él.


      Cerró la puerta de la habitación y aproveché para hacerme un selfie en la cama para Sara y decirle que todo estaba bien. Que me iba a dormir y que mañana sería otro día. Le agradecí que se preocupara por mí.


      ¿Qué estaría haciendo Jon en el salón?
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      CAPÍTULO 10


      Dormí plácidamente toda la noche hasta que el ruido en el salón me despertó. La luz entraba por los huecos de las cortinas y me deslumbraba. Fui intuyendo las formas de la habitación. Estiré todo mi cuerpo y me fui al baño. En la bañera todavía estaban los pétalos de rosa de la noche anterior tapando el desagüe. Vinieron a mí todos los recuerdos de la noche anterior, mis nervios, mi imaginación desatada, la supuesta huida de mi captor imaginario. Ya me lo decía mi madre que tenía una imaginación desbordante, pero ¿y si hubiese sido cierto?


      No estaba tan loca, el mundo era el que estaba lleno de locos y debía ir con mucho cuidado. Cuántas veces me lo habría repetido mi padre. Si él hubiera sabido lo que me ocurrió la noche anterior y tuviera quince años seguro que me castigaba un mes sin salir de casa. Me gané buenos castigos por mucho menos.


      Todavía tenía una sensación agridulce en el cuerpo. No estaba muy segura de querer seguir allí. No estaba disfrutando como esperaba y quizá nos habíamos apresurado sin conocernos. Quería darle una oportunidad. Mi cuerpo me lo pedía pero mi mente seguía analizando cada palabra y gesto de él. Había algo que no me cuadraba y supuse que hasta que no lo descubriera no me quedaría tranquila.


      En el salón me esperaba Jon con el desayuno en la mesa, me había escuchado y ya tenía la cafetera lista. En la mesa había de todo y el olor que desprendía era irresistible. ¿En serio iba a sacarle pegas a ese chico? No sabía si era un asesino o no, pero sí era un encanto o eso pretendía hacerme creer.


      —Buenos días, preciosa. ¿Qué tal has dormido? ¿Tienes hambre?


      —Buenos días. Muy bien la verdad, la cama es muy cómoda. ¿Y todo esto?


      —Salí al pueblo un momento, hay una pastelería buenísima. Pruébalo, te encantará —dijo mientras apartaba la silla para que pudiera sentarme. No lo hacía con mala intención, era yo la que analizaba todos sus gestos.


      —Muchas gracias. No sé qué decir, eres tan atento.


      —¿Estás más tranquila?


      —Creo que sí, no te negaré que tu actitud me sigue pareciendo inquietante pero quizá solo es porque no he conocido a chicos como tú.


      —¿Y cómo soy? —preguntó curioso.


      —Muy atento, detallista, dulce, respetuoso, romántico, complaciente…


      —¿Y eso es bueno o malo?


      —Desconcertante.


      —Vaya. ¿Y cómo puedo mejorar?


      —¿Mejorar? No se trata de eso. Solo sé tú, natural.


      —Yo soy así.


      —¿Siempre?


      —Con la chica que me gusta.


      —¿Con las chicas que has estado siempre has sido así?


      —Sí, pero he mejorado con los años, puliendo más los detalles y aprendiendo a satisfacer mejor.


      —¿Pero por qué tan servicial?


      —Me gusta complacer.


      —¿A cambio de nada?


      —A cambio de tu satisfacción y placer.


      —Pero eso no es suficiente…


      —¿Para quién?


      —Para ti.


      —¿Por qué?


      —Porque a todos nos gusta recibir cuando damos y tú das mucho. ¿No te frustras?


      —Al contrario, es la fuente de mi placer.


      —¿Sientes placer complaciendo a la chica que te gusta?


      —Sí —respondió dando un sorbo a su café.


      No había por dónde cogerlo. Sus palabras, sus gestos, su sonrisa. Era sincero en lo que me estaba contando pero nunca había conocido a alguien así. Quizá tenía baja autoestima y necesitaba sentirse querido dándolo todo. Me creaba curiosidad y pena a la vez. No quería estar con un chico que me diera pena.


      —Por cierto… ¿Has visto las llaves de mi coche? Cuando he ido a cogerlas no estaban en mi abrigo. Suerte que llevo las de repuesto.


      —Sí… lo siento. Anoche las cogí y las metí en mi bolsillo.


      —No te preocupes. Sabiendo que las tienes tú me quedo tranquilo. Mi miedo era perderlas.


      No sabía qué estaría pensando de mí pero quizá al que le daban ganas de irse era a él. Lo había interrogado, le había cogido las llaves a escondidas, había avisado a una amiga creyendo estar con un asesino. La paranoia me estaba invadiendo y debía controlarla.


      Decidimos dar una vuelta por el pueblo. Jon me contó que desde muy pequeño había veraneado siempre allí y que era como su segunda casa. Se empeñó en enseñarme cada rincón de aquel lugar mágico. Sus calles empedradas, los tejados de pizarra negra y las casitas bajas le daban un encanto especial. Olía a pino, a naturaleza. Sus habitantes asomaban por todas las calles saludándonos, nos daban los buenos días. Algunos reconocían a Jon y le preguntaban por su padre, otros le daban el pésame y una palmada en el hombro en gesto de ánimo.


      —¿Te puedo hacer una pregunta? —dije curiosa por la situación.


      —Sí, claro. Pregunta lo que quieras.


      —Muchos te dan el pésame. ¿Qué ocurrió?


      —Mi madre. Hace unos años murió de cáncer. Era muy querida en el pueblo, desde entonces no había vuelto por aquí pero ya tenía ganas.


      —Cuánto lo siento —dije abochornada todavía por haber desconfiado de él.


      —Tranquila, llevaba ya unos años muy enferma y por fin pudo descansar.


      Paseábamos cogidos de la mano y frené en seco. Le di un abrazo. Entrelacé mis manos alrededor suyo y apreté más fuerte. No era un psicópata. Había sido injusta con él y me sabía muy mal. Quería arreglarlo y que volviéramos a estar como siempre. Quería disfrutar de ese fin de semana. Borrón y cuenta nueva. Hinché mis pulmones de aire puro y me prometí disfrutar cada segundo. Hice fotos de cada rincón y se las envié a Sara y a mi madre.


      Jon propuso comer en un restaurante del pueblo. Me encantó. Era un sitio pequeño y acogedor. Estuvimos charlando de nuestras vidas, de la familia y empecé a sentir que conectábamos. Estaba tranquila y feliz. Me dejé llevar por esa bonita sensación, quería bañarme en ella, empaparme para llevarla conmigo durante mucho tiempo. Grabar en mi retina y memoria cada segundo. Me encantaba absorber los buenos momentos para recurrir a ellos cuando estaba mal.


      La sobremesa se alargó con un vino dulce de la casa. Sentados junto a una estufa de leña el tiempo pasaba volando.


      —Tengo una sorpresa para ti. Un sitio muy especial del pueblo. ¿Te apetece?


      Me apetecía todo con él. No dudé en aceptar muy ilusionada. Pagó la cuenta sin dejarme ni pestañear y caminamos hasta la plaza del centro del pueblo, junto a la iglesia y el ayuntamiento. Frente a nosotros había una pequeña pista de hielo.


      —¿Sabes patinar? —preguntó.


      —No mucho, la verdad.


      —Yo te ayudo, no te caerás.


      Alquiló los patines y no dejé de observarlo de lejos. Tan guapo y atractivo. Parecía sacado de una película. Quizá era el hombre de mi vida. No podía quitarle el ojo de encima.


      Patinamos, nos reímos, evitó que me cayera unas cuantas veces y disfrutamos de cada segundo de aquella experiencia. Me divertí tanto que hubiese parado el tiempo. Al rato estaba agotada, me temblaban hasta las piernas y mi respiración estaba entrecortada.


      Decidimos volver a la cabaña, darnos una ducha y arreglarnos para salir a cenar. Nada más entrar en la casita, Jon se ocupó de encender el fuego y poner la calefacción para caldear el ambiente. Estaba helada y frotaba mis manos fuerte para calentarlas. Todavía seguía ahí de pie con el abrigo puesto y enrollada en mi bufanda.


      —¿Tanto frío tienes?


      —Sí, estoy helada —respondí tiritando.


      —Voy a abrir el grifo de agua caliente para calentar el baño.


      No iba a preguntarle de nuevo si nos bañaríamos juntos. Quería que fuese él, descubrir qué tendría pensado y dejarme llevar.


      Preparó el baño y me dejó una toalla limpia colgada junto a la bañera, la alfombrilla en el suelo y un gel de almendras dulces. No pregunté, solo le di las gracias y un beso deslizando mis dedos entre su pelo y poniéndole algo de intención en él. Me pegué a su cuerpo y quise que me deseara mucho. Me agarró de la cintura y sentí su respiración algo agitada.


      —No tardaré mucho. ¿Me esperas fuera?


      Su gesto cambió, se iluminó.


      —Por supuesto, estaré pendiente por si necesitas algo.


      Empezaba a entender su juego y me apetecía jugar un rato. Me duché asegurándome que el gel de almendras dulces pasaba por todos los rincones de mi cuerpo. Hacía unos días le había dicho que era mi favorito y allí estaba. En mi neceser llevaba el aceite con el mismo olor. Salí del baño en albornoz y una toalla enrollada en el pelo. Jon estaba ahí mismo, sentado en la cama, esperando tal y como me había dicho.


      —¿Necesitas algo?


      —Sí, tu ayuda. ¿Puedes echarme aceite por la espalda? —respondí juguetona.


      Le di el bote y me giré dejando caer el albornoz despacio por la espalda, descubriendo mis hombros, cuidando que no se vieran mis pechos y solo se insinuara su redondez por los costados.


      Se echó el aceite en las manos y empezó a pasarlas despacio por mi espalda y nuca.  Me rodeaba el cuello haciendo presión con los dedos y bajando muy despacio a cada lado de mi columna hasta media espalda y subía suave como un ligero cosquilleo. Se me escapó un suspiro de placer, deseaba dejar caer mi albornoz al suelo.


      —¿Te gusta? —me susurró al oído.


      –Me encanta —respondí casi gimiendo de placer.


      —¿Te apetece tumbarte en la cama?


      Ni respondí, directamente subí mi albornoz y me dirigí a la cama para tumbarme cuidando de no dejar ninguna zona íntima al descubierto.


      —¿Bocarriba? —pregunté dubitativa.


      —Sí, así perfecto.


      Se sentó a los pies de la cama y con las manos impregnadas de aceite empezó a masajearme un pie. Sus dedos se deslizaron magistralmente entre los míos, subieron por el empeine y llegaron hasta el tobillo con intensas caricias. Nunca me habían masajeado los pies con aquella maestría. A mi mente vino la imagen de aquel día en el parque en el que me acarició los botines.


      Cerré los ojos para disfrutarlo con más intensidad. Poco a poco fue subiendo sin pasar de la rodilla y cuidaba de colocar bien el albornoz para que no se me viese nada. Siguió con el masaje y mi respiración se empezó a agitar.


      Soltó cuidadosamente mi pie sobre su regazo para seguir con el otro y tardé unos segundos en darme cuenta que lo había apoyado en su entrepierna. Dudé si era una casualidad o realmente me sugería algo. Tímidamente empecé a mover el pie haciendo una ligera presión acariciando su pantalón. Nunca había utilizado mi pie de aquella forma pero sentí la dureza de su ser. Respondió intensificando el masaje en el otro pie y cerró los ojos.


      —Si quieres, puedes hacer más presión —dijo casi en un susurro.


      Le hice caso y lo recorrí con mis dedos del pie, haciendo la presión justa que era capaz de controlar, no tenía la misma sensibilidad que con las manos. Su respiración se aceleró. Parecía gustarle mucho y a mí me estaba encantando su masaje que iba al ritmo de su respiración y placer.


      De golpe se entrecortó su respiración y un gran suspiro con pequeños espasmos movieron todo su cuerpo. Sentí la humedad de su pantalón en mi pie y me sorprendió tanto como a él.


      —Disculpa, no he podido contenerme —se apresuró a decirme.


      —No, tranquilo. No tenías por qué contenerte —respondí tratando de normalizar la situación.


      Algo avergonzado se dirigió al baño para darse una ducha. Me hizo gracia verlo tan apurado y tan sensible. No me esperaba ese final. Quizá era más habilidosa con los pies de lo que creía. Aproveché que estaba duchándose para vestirme.


      Al abrir el armario me encontré un pequeño paquete envuelto con una nota y mi nombre escrito en ella: «Deseo que te gusten». Desenvolví el paquete y en él había unas medias, no muy gruesas con una costura negra que recorría toda la pierna por la parte de atrás. Eran unas medias con banda de silicona y encaje que llegaban hasta medio muslo. Eran de mi talla y realmente muy bonitas. Decidí ponérmelas. Quedarían perfectas con el vestido burdeos ajustado que había traído para aquella noche.


      Cuando salió de la ducha me vio tratando de abrochar la cremallera de mi vestido. Le pedí ayuda y pudo ver parte de mi ropa interior.


      —Encantado de ayudarte, pero a este paso voy a necesitar otra ducha fría.


      —¡Qué exagerado! Me alegra que te guste. ¿Te has fijado en mis medias?


      —Preciosas, como tú. ¿Te gustan?


      —Me encantan. Muchas gracias.


      Salí del dormitorio mientras se vestía y aproveché para dejarle unos mensajes a Sara.


      20:16h


      Ha sido una tarde mágica.


      Salimos a cenar, luego te cuento.


      Sara 20:19h


      Date un gustazo para el cuerpo.


      Mañana te quiero con agujetas.


      20:20h


      Quién sabe… ;)


      Jon salió de la habitación con un vaquero negro ajustado, unas deportivas de piel oscuras y una camisa verde que realzaba su pelo moreno. Estaba guapísimo.


      —Vaya, estás muy guapo.


      —Trato de estar a tu altura.


      Cogió mi abrigo del perchero y se acercó para ayudarme a ponérmelo retirando con cuidado mi pelo para que no quedara atrapado y me abrió la puerta para que saliera primera.


      Fuimos a un restaurante a las afueras del pueblo. Era una vieja masía catalana de gruesas paredes de piedra. Las grandes mesas redondas daban un aspecto señorial a los distintos salones separados por arcos. Había alguna familia y muchas parejas. Nos preguntaron si preferíamos estar junto a la chimenea o la ventana. Elegí ventana, no hacía frío y ver las estrellas junto a él era de lo más romántico. Acompañamos la cena con un buen vino y muchas risas. No podía quitarme de la cabeza el masaje de aquella misma tarde. ¿Estaría pensando Jon en lo mismo?


      El faldón de la mesa me permitió ser mala y jugar con mi pie por debajo de la mesa sin ser descubierta. Empecé por el tobillo, como un suave toque sin querer esperando la reacción de él, que me miró fijamente. Seguí subiendo un poco y me mordí el labio.


      —No, aquí no —dijo casi suplicante.


      —¿Por? Nadie nos ve.


      —No quiero acabar como antes en la habitación.


      —¿No te puedes contener? —pregunté maliciosa.


      —Si tú quieres, puedo intentarlo.


      Me gustó ese tono de corderito, le pedí que se acercara un poco más a la mesa. Me descalcé y alargué mi pie hasta su entrepierna. Fui dando pequeños toques muy suaves. Cerró los ojos en un gesto de placer.


      —Disimula —dije mirando a nuestro alrededor, su cara lo delataba.


      —Sí, sí, perdóneme.


      Seguí con el juego un poco más hasta que una pareja mayor se acercó a nosotros para saludarlo y preguntarle por su padre. Titubeó al responder, se puso en pie para darles dos besos y se tapó con la camisa para disimular cómo había reaccionado su cuerpo a mis caricias. Me presentó como una amiga y me puse en pie cojeando. Mi zapato seguía bajo la mesa. Procuré no moverme del sitio y zanjar la conversación amablemente.


      —No sabía que podías ser tan traviesa.


      —Dame tiempo, esto no es nada.


      —Estoy deseando ver de qué eres capaz.


      Volvimos a la cabaña. Teníamos planeado ver una película así que sofá y manta era nuestro plan para aquella noche. Así empezaría pero no sabía muy bien cómo terminaría. Unos besos nos distrajeron de la pantalla. Besos inocentes, cariñosos que poco a poco fueron cogiendo ritmo y lengua pero las manos no iban más allá.


      —Me ha encantado el masaje de esta tarde. ¿Dónde aprendiste? —pregunté entre besos.


      —Donde se aprende todo, en Youtube.


      —¿En serio? ¿Hay vídeos sobre cómo dar masajes en los pies?


      —Hay de todo. ¿Quieres repetir? Todavía puedo sorprenderte.


      —Me encantaría.


      —A mí me encanta cuando me lo ordenas —dijo sorprendiéndome.


      —Jon. Quiero un masaje en los pies, ahora —dije sonriendo.


      —Sí, señora.


      Se sentó en el suelo y empezó a acariciarme los pies. Con mimo y delicadeza. Muy despacio recorría mis medias, las que él me había regalado. Recorrió la costura negra hasta detrás de mi rodilla. Cogió uno de mis pies entre sus dos manos y lo besó. Fue subiendo despacio, acariciándome con sus labios, sentí el calor de su aliento en mi piel. Repitió en la otra pierna.


      —¿Puedo subir un poco más? —preguntó tímidamente.


      —Me encantaría.


      Sus labios siguieron subiendo por mi muslo, le ayudé a subir un poco el vestido hasta el encaje de las medias. Arrodillado en el suelo hundió su cara en mis muslos besándolos a ambos lados. Mi respiración empezó a acelerarse. Le acaricié el pelo y me dieron ganas de tirar de él un poco más arriba pero siguió entretenido, acariciándome suave. Mi cadera, sin darme cuenta, empezó a moverse en un sutil vaivén. Mi cuerpo le estaba pidiendo más.


      —¿Puedo seguir subiendo?


      —Sube hasta donde quieras.


      Sentí su nariz a través de mi ropa interior. Su respiración profunda parecía querer impregnarse de mi olor. Recorrió con un dedo el contorno de mis braguitas alrededor de las ingles. Posó sus labios y me besó como besaba mis medias y mis piernas. El calor que emanaba de su boca me subía la temperatura de todo el cuerpo. Le agarré con más intensidad del pelo. Él recorrió todo el camino con su dedo índice, sentí mi humedad, mi respiración, mi cadera pidiendo más.


      —¿Puedo apartar un poco su ropa interior?


      —¡Hazlo ya! —dije impaciente.


      —Sí, señora.


      Con sutileza tiró de la goma de mi ropa interior hacia un lado dejando al descubierto mi piel. El deseo me recorría. Solo de pensar en su lengua sobre mi sexo me estremecía. Nunca lo había deseado tanto, con tanta intensidad. En mi cabeza solo se repetía una frase: no pares. Se repetía tanto que sin querer la pronuncié, entrecortada, como un susurro ahogado en un gemido.


      Él acercó su lengua y me lamió, despacio, saboreándome hasta mi clítoris. De nuevo volvió a lamer, muy despacio. Apenas veía sus ojos. Me agarró fuerte y hundió más su cara en mí buscándome con la lengua, dentro, muy dentro. El deseo se aceleró, tanto que no controlaba el vaivén de mi cadera, más intenso, más rápido, un suspiro ahogado y mi cuerpo entero se tensó, apreté mis dedos enredados en su pelo y acabé en un gran suspiro.


      Poco a poco se separó de mí y se quedó sentado en el suelo, mirándome y sonriendo. Había merecido la pena esperar tanto.


      Nos acurrucamos en el sofá y me quedé adormilada. Le propuse irnos a la cama pero antes necesitaba darme una ducha rápida. A solas, en el baño, pensé en lo que había ocurrido hacía un ratito y en cómo estaba la noche anterior y me reí de la situación. Al final no resultó ser tan malo como creía.


      Al salir, ya estaba metido en la cama pero al verme se puso en pie. Llevaba un pantalón corto y una camiseta ajustada negra. Intuí que no llevaba ropa interior. Yo había decidido ponerme el camisón y guardar el pijama de franela para más tarde. No tenía frío.


      —Estás preciosa —exclamó.


      —Tú tampoco estás nada mal —dije gateando sinuosamente por encima de la cama como una gatita.


      Al llegar a su altura le besé y nos tumbamos poco a poco en la cama. Me miró a los ojos y me deseó dulces sueños. Entendí que la noche había terminado. Me rodeó con sus brazos, apagó la luz y nos dormimos.


      Húmedos sueños.
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      CAPÍTULO 11


      A la mañana siguiente me desperté por el ruido de los árboles contra los cristales. Él estaba completamente dormido así que aproveché para lavarme la cara, peinarme un poco y echarme unas gotas de perfume. De puntillas fui hasta la cocina a preparar café. Aquella mañana iba a ser yo quien lo sorprendiera. Me había fijado que tomaba el café solo, sin azúcar. En una bandeja puse su café, mi vaso de café con leche y unas tostadas con mantequilla. Me miré un momento en el espejo del salón para asegurarme de estar casualmente perfecta y me fui con la bandeja a la habitación.


      Entré silenciosa hasta que llegué a su lado de la cama y le di los buenos días, muy flojito para no asustarlo. Abrió los ojos y se sorprendió al verme.


      —Buenos días, preciosa. ¿Y esto?


      —El desayuno en la cama, esta mañana eres tú el rey.


      Me miró extrañado y me pidió un minuto para ir antes al baño. Lo esperé sentada en la cama, coloqué bien mi camisón dejando a propósito un tirante algo caído, estiré un poco las sábanas y sacudí las almohadas. Todo perfecto para cuando saliera.


      Al verlo di unas palmaditas en el colchón indicando que se tumbara en la cama. Me fui hasta el final de esta, me coloqué de rodillas entre sus piernas, a la altura de sus pies y empecé a acariciarlo, recorriendo con mis uñas sus piernas hasta la rodilla.


      —¿Puedo seguir subiendo? —pregunté imitando su actitud de la noche anterior.


      —No tienes que pedirme permiso —respondió sonriente.


      Seguí subiendo y acompañé a mis uñas con mis labios, besándolo despacio por el interior del muslo. Metí un poco la mano por el pantalón de su pijama. Confirmé que no llevaba ropa interior por cómo iba cambiando la forma de su cuerpo a medida que yo me acercaba a su entrepierna. Todavía no había llegado pero su respiración se iba acelerando. Rodeé el borde del pantalón por la pierna y subí mi mano poco a poco por el lateral, no quería tocar nada delicado todavía.


      —¿Le está gustando, señor? —pregunté utilizando el mismo lenguaje.


      —Espera, espera.


      De golpe se incorporó y se sentó en la cama. No entendí qué ocurría, parecía molesto o incómodo.


      —¿Qué pasa? Solo jugaba como tú —pregunté sorprendida.


      —Ese es el problema.


      —¿El problema?


      —Sí. No me siento cómodo viéndote en ese papel. Yo quiero complacerte, servirte y estar a tu merced, no al revés.


      —¿Por?


      —Soy así, es lo que me gusta.


      —Pero entonces… ¿no quieres acostarte conmigo? —pregunté sin entender nada.


      —Sí, claro. No es mi prioridad pero siempre que a ti te apetezca yo estaré disponible para ti.


      —Pero las cosas no funcionan así —dije contrariada.


      —¿Por qué?


      —Es cosa de dos, no de cuando yo quiera tú estar disponible, ¿y si no te apetece?


      —Todo lo que tú desees a mí me apetecerá, siempre.


      —No lo entiendo. A mí me gusta que sea cosa de los dos.


      —Y es de los dos, estoy aquí porque me encantas. Elijo estar aquí.


      —Ya, Jon, pero sigo sin entenderlo. ¿Entonces únicamente harás lo que yo te pida?


      —Tengo mis límites, no me gusta el dolor y según qué prácticas tampoco.


      —¿El dolor? ¡A mí tampoco me gusta el dolor! ¿Sabes que todo esto es muy raro? —dije muy incómoda por el tono de la conversación.


      —Entiendo que es nuevo para ti y te sorprende, quiero responder todas tus dudas, no tengas miedo a preguntarme todo lo que quieras.


      —Nunca había conocido a un chico así. Lo normal es liarse y acostarse, sexo normal de toda la vida.


      Soltó una carcajada. De golpe me sentí estúpida. Estaba siendo muy poco abierta de mente, lo sabía, pero es que no había por dónde cogerlo. No me entraba en la cabeza que fuese a estar a mi disposición para cuando a mí me apeteciera. Qué clase de relación iba a ser esa. No quería un perrito faldero, quería a alguien con quien compartir la vida.


      —¿Quieres que haga lo normal? —preguntó.


      —No, no quiero que lo hagas por mí. Quiero que hagas lo que a ti te apetezca y nos dejemos llevar juntos, los dos.


      —Ya te he contado lo que a mí me gusta y cómo soy, me he dejado llevar.


      —¡Cómo te va a gustar eso! Te puede gustar alguna vez jugando, ¿pero siempre?


      —¿Te gusta el chocolate?


      —Emmm… sí. ¿Pero qué tiene que ver?


      —Es lo mismo. Verdad que el chocolate te gusta siempre, no solo a veces para jugar. Pues eso me pasa a mí. Disfruto más de esta forma. Una forma distinta, la mía. ¿Me explico?


      —El problema está en que no lo entiendo. Y si a mí solo me apetece que me hagas cosas y no te hago nada yo a ti. ¿Qué?


      —Pues que así sea, me parece bien.


      —¿Y nunca haremos el amor? —pregunté algo desquiciada.


      —Si me lo gano y tú me lo pides.


      —¿Si te lo ganas? ¡No es un premio!


      —Para mí sí, y un honor que me lo permitas.


      —¡Madre mía! ¡Jon! Estás fatal.


      —Solo es otra forma de disfrutar del sexo, existen muchas —dijo sonriendo sin perder la calma, todo lo contrario a mí que no entendía nada.


      —Lo que te pasa no es normal. ¿Lo sabes? Quizá necesites ayuda —dije preocupada.


      —No te preocupes por mí, estoy bien, es mi elección. No me gusta por necesidad, me gusta por placer.


      —Quizá si se lo cuentas a un psicólogo pueda ayudarte a verlo de otra forma —dije tratando de hacerle ver la locura que me estaba contando.


      —Yo estoy bien, soy feliz así —dijo sonriendo como si todo aquello fuera tan normal.


      —¡Cómo vas a ser feliz!


      —¿Disfrutaste anoche?


      —Sí, claro, mucho.


      —¿Me viste pasarlo mal? ¿Incómodo?


      —No, pero eso de vez en cuando es lo normal. No siempre.


      —Te propongo dejarte llevar. Que me conozcas y veas cómo me gusta ser y si sigues pensando igual entonces decide lo que creas conveniente. No tiene por qué gustarte.


      —No tengo muy claro qué esperas de mí o qué tengo que hacer.


      —Nada, déjate llevar y cuando te apetezca algo, me lo pides. No intentes meterme en el molde de los otros chicos que has conocido. Solo trata de conocerme a mí.


      —Vale, voy a dejarme llevar y ver qué pasa pero no prometo nada.


      —¿Te apetece un masaje?


      —¿Dónde?


      —Donde tú quieras —dijo sonriendo.


      —Vale, en la espalda —respondí todavía algo confusa con nuestra conversación. No tenía muy claro qué pensar.


      Me tumbé bocabajo y bajó los tirantes de mi camisón, saqué los brazos por ellos y estando de espaldas a Jon bajé el camisón hasta la cintura. No llevaba ropa interior. Recogí mi pelo hacia un lado de los hombros. Le indiqué dónde estaba el aceite y lo cogió para empezar con el masaje. Se puso sobre mí sin dejar caer su peso. Una rodilla a cada lado de mi cuerpo. Iba masajeándome despacio empezando por los hombros y bajando por la espalda hasta la cintura. Lo hacía realmente muy bien. Se dedicó a mi zona lumbar y yo arqueé un poquito la espalda, levantando ligeramente el culo. Quería provocarlo.


      —¿Puedes seguir por las piernas? —le pedí.


      —Sí, señora.


      Pasó directamente a mis muslos, muy cerquita de mis ingles pero sin tocarlas ni rozarme. Abrí un poquito las piernas para acomodarme. Él siguió con el masaje, muy atento a mis movimientos. Pasé mi mano por debajo de mi cuerpo hasta llegar a esa zona húmeda que sabía que estaba mirando sin apartar la vista.


      Empecé a acariciarme levantando un poquito más la cadera. Su masaje se volvió más intenso, se acercó más a mí. Lo escuché suspirar.


      —¿Te gusta verme? —pregunté pícaramente.


      —Estoy que exploto al verla, señora.


      No podía negar que se me hacía extraño que me hablara de usted pero estaba tan excitada que seguí con lo que estaba haciendo sin reparar en lo peculiar de la situación.


      Dejó que mi dedo entrara y saliera de mí, sin prisa, sintiendo cada pliegue.


      —¿Puedo acercarme para no perderme detalle?


      —Acércate, no quiero que te pierdas nada —dije en un susurro.


      Se puso a un lado, se movió y no entendí muy bien qué estaba haciendo hasta que sentí su entrepierna ligeramente apoyada sobre uno de mis pies. Su cara estaba muy cerca de mi mano. Moví poco a poco el pie. Ambos estábamos muy deseosos. Él agarró fuerte mi muslo. Yo seguí dándome placer, introduciendo dos dedos. Mi cuerpo se arqueó sin control, mi respiración se aceleró y dejé que salieran los gemidos de mi garganta sin control. Ahora era él el que se movía rítmicamente sobre mi pie.


      Tras mi suspiro, llegó el suyo. 
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      CAPÍTULO 12


      Al llegar a casa tenía una mezcla increíble de sensaciones. Había sido un fin de semana muy intenso, parecía que hubiera estado fuera un mes. Todavía tenía que asimilar todo lo que había ocurrido y cómo encajarlo en mi vida.


      Jon estaba poniendo patas arriba mi cabeza. Recreé una y otra vez la conversación que tuvimos por la mañana en la cama y sus extraños gustos. Era una pena que no fuese más sencillo, un chico normal en ese aspecto también, porque en el resto de su personalidad era un encanto. Quizá era un encanto porque era así siempre y me gustaba que lo fuera pero en el sexo esperaba otra cosa. No se podía tener todo.


      Metí la ropa en la lavadora y encendí la cafetera. Sara estaba a punto de llegar, quería que le contase con pelos y señales todo lo que había ocurrido el fin de semana.


      Llegó como un terremoto, sin quitarse la chaqueta se sentó directamente en el sofá y me suplicó que le contase todo. Tenía la respiración agitada, parecía que había subido corriendo por las escaleras. No sabía qué esperaba de mi historia, quizá no cumpliera sus expectativas.


      —¿Cómo te ha ido con el asesino en serie? —preguntó en tono burlón.


      —¡No lo llames así!


      —¿Te recuerdo tus mensajes el viernes a media noche? Me veía cogiendo el coche con un bate de béisbol en el maletero.


      La verdad es que ya quedaba muy lejos aquella noche. Sí, me asusté porque no supe cómo reaccionar ante la atención y detalles de Jon pero fue algo puntual. Solo necesitaba contrastar opiniones y asegurarme que no veía fantasmas. Dos días después ya veía las cosas de otra forma.


      —Al final fue un malentendido, no estoy acostumbrada a chicos tan amables y detallistas.


      —¿Y el resto del finde cómo fue?


      —Muy bonito, el sitio era precioso y la compañía mejor. Me hubiera quedado allí un mes.


      Le conté con detalles todo lo que hicimos, los restaurantes a los que me llevó, todos sus gestos y el cariño que recibía de la gente del pueblo.


      —Pero... ¿pasasteis a la acción?


      —Emmm… sí, claro.


      —Uy, qué poco convencida lo dices…


      —¡Que no! Pasamos a la acción a su manera.


      —¿Qué coño quiere decir eso? ¿Es un poco parado?


      —Es prudente y muy respetuoso.


      —¿Tímido?


      —No, tampoco es eso.


      —Dale un empujón, tía. Toma tú la iniciativa si le cuesta. No te vas a quedar esperando a que se decida a dar el siguiente paso. Si te apetece pues le propones tú lo que quieras.


      —Me gusta más dejarme llevar.


      —Tienes que aprender a pedir lo que quieres. Dejándote llevar sin intención, no te corres.


      —¿Qué dices? ¿Quién está hablando de eso?


      —Ya me entiendes —dijo riéndose— no puedes estar ahí como un pasmarote esperando que él dé todos los pasos. Si te apetece algo hazlo.


      —No estoy parada, simplemente me gusta que las cosas surjan.


      —Marta, las cosas no surgen, las cosas ocurren porque alguien pasa a la acción.


      —No siempre.


      —Sí, siempre. ¿Crees que hay alguien que posee tu cuerpo y te empuja a hacer cosas? ¡No! Desengáñate. Las cosas pasan porque tú misma haces algo. Tú o él. Y si él no da el paso, dalo tú. Es fácil.


      —No es tan fácil. A mí no me gusta dar pasos, me gusta esperar.


      —Como un pasmarote.


      —¡Dale con eso! No todas somos como tú.


      —¿Y cómo soy? —preguntó expectante.


      —Lanzada.


      —No es cierto. Solo que voy a por las cosas que quiero, no espero a que me lo den todo hecho.


      —Yo tampoco, también tomo la iniciativa.


      —Vale, pero por lo que me cuentas me da la sensación que estabas esperando que fuera él el que diese el paso.


      —Al principio sí pero luego cuando cogí confianza pues ya me fui lanzando más. Necesito mi tiempo, eso no se puede forzar.


      —De acuerdo, pero que no me entere yo que te quedas con ganas por no pedir algo, ¡eh! ¡Échale ovarios! Lo disfrutarás más, ya verás —dijo dándome un abrazo con mordisco en el moflete incluido, le encantaba morder cariñosamente.


      —Ya lo disfruto. Me gusta hacerlo a mi manera.


      —Pues si él es un poco parado y a ti te gusta esperar, para dentro de 20 años quizá dais el siguiente paso.


      —¡Qué prisa tienes!


      —¿Yo? Ninguna. Pero a ti te gustaría haber ido hasta el final, ¿a que sí? —dijo guiñando el ojo.


      —Y tú qué sabrás hasta dónde hemos llegado —respondí con el mismo guiño.


      —Hasta el Pirineo, pero en la cama he llegado yo más lejos este fin de semana con el Satisfyer que tú con Jon. ¿O no? —preguntó partiéndose de risa.


      —¡No!


      —Mientes, y lo sabes —dijo riendo.


      —Hicimos cosas y me encantó.


      —¿Te empotró entonces?


      —¡Joder, Sara! Solo piensas en eso —dije dándole un ligero empujón.


      —No lo hizo —dijo en tono aniñado.


      —No quise.


      —¿Y eso? ¿No estarás rallada por Toni, no?


      —No, no. Nada que ver con eso. Solo que quise esperar.


      —¿A casaros? —dijo soltando una carcajada que le hizo escupir parte del café en el sofá.


      —¡Ten cuidado!


      Qué difícil era hablar en serio con ella cuando tenía ganas de cachondeo. No todo en la vida era acostarse con un tío. Había mucho más y si me gustaba Jon y podíamos tener un futuro juntos, no había prisa. Me gustaba cómo estaban yendo las cosas, despacio, conociéndole, descubriéndolo. A ese ritmo me daba tiempo a saborearlo y disfrutarlo. Ya llegaría todo lo demás.


      —Entonces, ¿te ha gustado? ¿Seguiréis quedando? —preguntó dejando de lado el cachondeo.


      —Sí, claro. Ya lo echo de menos. Es un encanto.


      —¿Ya estás pillada por él?


      —¡No! Lo estoy conociendo pero me gusta.


      —¿Te fías de él?


      —Sí, es un buen chico. Muy especial.


      Pude ver en el gesto de Sara que mis explicaciones no la convencían. Era normal. Ella me vio nerviosa el viernes y dos días después estaba encantada de la vida. Sin haber vivido lo mismo que yo todo el fin de semana era imposible entenderlo.


      —¡Cuéntame más, va! Tengo mucha curiosidad.


      —Fuimos a patinar sobre hielo.


      —Tía, parece sacado todo de una película ñoña.


      —Es muy romántico, sí, pero eso a mí me gusta.


      —¿Desde cuándo?


      —¡Siempre me ha gustado!


      —Pues ahora me entero. Me dirás tú qué tiene de romántico Toni.


      —Eso es otra historia. Con Jon estoy descubriendo otra forma de hacer las cosas.


      —¿Por ejemplo?


      —Hace unos masajes increíbles.


      —¿Dónde?


      —El primero fue en los pies.


      —¿En los pies? ¿No será un fetichista de esos que le molan los pies?


      —¡No! Bueno un poco sí, le gustan las medias.


      —¿Para ponérselas él? —preguntó abriendo muchos los ojos.


      —No, idiota. Tocarlas y besarlas.


      —¿Le gusta tocar y besar medias? Joder, eso es muy raro, Marta.


      —Cuando las llevo yo puestas.


      —Me sigue pareciendo raro.


      Me di cuenta que contado así sonaba algo raro pero no lo era. No quise contarle más detalles de la intimidad de Jon y las cosas que le gustaban y cómo le gustaban. No quise que lo juzgara ni etiquetara. Todo lo que fuera distinto a ella lo juzgaba muy rápido y duramente.


      —No es raro, es sensible y detallista.


      —Si tú lo dices. ¿Y te besó algo más aparte de las medias? —dijo riéndose de nuevo.


      —Claro, todo lo que tenía que besar lo besó —dije riendo maliciosamente.


      —¡Aaaah! Ya te pillo. Por eso estás tan contenta. Es clave que sepan hacerlo bien.


      —Inmejorable.


      —¡Qué puerca!


      Nos echamos a reír las dos. De golpe me vino a la cabeza que me quedaban exámenes por corregir. Pensé en llevármelos a la cabaña pero por suerte no lo hice, no hubo ratos muertos en los que poder aprovechar para ponerme a trabajar.


      Mientras Sara buscaba una canción en la playlist aproveché para sacar mis carpetas con todos los exámenes y dejarlas sobre la mesa del salón. Sara canturreaba una canción que no reconocí, le propuse quedarse y que viera una película mientras yo corregía, así nos hacíamos compañía y más tarde podíamos pedir una pizza para cenar. Me apetecía tenerla cerca. Aceptó encantada, era nuestro plan de muchos domingos. No era lo mismo corregir sin escucharla de fondo recordándome que no me pagan las horas extras.


      ¿Qué estaría haciendo Jon?
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      CAPÍTULO 13


      La semana estaba siendo dura en el instituto pero por suerte era jueves y las dos primeras horas las tenía libres. Podía aprovechar para corregir y ponerme al día. Me encantaba llevarme de casa el vaso que me regaló Jon con café con leche recién hecho e ir dándole sorbitos mientras escuchaba música y corregía con mi bolígrafo verde.


      Sonó el timbre, eran las ocho y media en punto y en menos de dos minutos se vació la sala de profesores completamente. Tenía por delante dos horas. Mientras buscaba los auriculares en mi mochila apareció Laura.


      —Marta, nos vemos en mi despacho en cinco minutos.


      —Vale, ahora subo.


      Apenas había asomado la cabeza por la puerta y no esperó mi respuesta porque ni me había mirado a la cara. Ni un «buenos días». Qué tía más estúpida. Era capaz de entender su papel recto y autoritario con los alumnos, no quería que la toreasen, pero con el resto del mundo no tenía motivos para ser igual. Quizá el problema es que no era un papel.


      Cogí mi vaso de café con leche y mi libreta de Charuca en la que apuntaba todo para que no se me olvidara ni una coma de lo que tenía que hacer. Sara me regaló la libreta a principio de curso, como hacía cada año, era rosa con puntos negros, solo verla me daba buen rollo.


      Subí los tres pisos que me separaban de su despacho por las escaleras, era un edificio muy antiguo sin ascensor, solo disponía de un montacargas para los alumnos y profesores que lo necesitaran. Por los pasillos solo se escuchaban las voces de los profesores.


      Llegué al tercer piso asfixiada, me paré frente a la puerta, cogí aire y lo solté en un gran suspiro. Necesitaba fuerzas para enfrentarme a lo que fuera que me dijera. Nada bueno. Con Laura nunca era bueno, seguro. Abrí la puerta de madera lacada en gris, rozó en el suelo y tuve que empujar con más fuerza. Al entrar, allí estaba ella en su mesa rodeada de montones de hojas. No levantó la vista, solo me pidió que me sentara.


      Pasaron como dos minutos y todavía no se había dirigido a mí, empecé a impacientarme, estaba perdiendo mis dos horas libres sentada en aquella silla. Laura tenía la vista fija en su ordenador y estaba escribiendo así que esperé sin interrumpirla. Poco a poco me iba poniendo más nerviosa, repasé mentalmente toda la semana por si había tenido algún encontronazo con algún alumno que hubiera podido quejarse. Quizá era por lo del viaje para darme más datos de lo que tendría que hacer allí. Le di un sorbo al café intentando no hacer nada de ruido.


      —¿No te has tomado el café todavía? —dijo en tono desagradable.


      —No, me lo traigo de casa para disfrutarlo poco a poco —dije con mi mejor sonrisa.


      —Si fuese un whisky añejo, pero un café con leche… En fin. Vamos al grano.


      ¿Se podía ser tan idiota de buena mañana? Me lo preguntaba siempre y ella, allí tiesa con esa cara de no haber disfrutado en los últimos treinta años me cuestionaba si disfrutaba o no mi café con leche. Qué sabría ella de disfrutar.


      —Tú dirás —dije impaciente.


      —Tenemos un problema contigo.


      —¿Conmigo? ¿Por? —pregunté muy sorprendida.


      —Los padres se quejan. Algunas de tus alumnas dicen que todo el mundo habla y no pueden seguir tus explicaciones y no se avanza en la materia.


      —Bueno, sí, hay algunos que distorsionan la clase pero en general suelen estar tranquilos.


      —Entonces, ¿se quejan por gusto las alumnas?


      —Pues no sé si se quejan por gusto pero tampoco es para tanto, creo. Procuraré marcarlos más o poner alguna sanción por mala actitud.


      —No creo que sea suficiente. No nos podemos permitir malos resultados en la selectividad ni quejas porque no llegan bien preparados. Tu trabajo es hacer que estén callados.


      —Yo procuro que lo estén pero algunos tienen una actitud complicada.


      —Ese es tu problema. Busca una solución.


      —¿Y qué me propones hacer? —pregunté ingenuamente esperando algún consejo.


      —¿Yo? ¿Quieres una solución en bandeja? Si quieres doy tus clases por ti también. Espabila. Tienes un aviso, ya he puesto al corriente al director de lo que está ocurriendo. Esperamos más de ti. Ya puedes irte.


      —De acuerdo. Haré todo lo que pueda —dije cabizbaja, aquella situación me sobrepasaba.


      Me levanté, cogí mi vaso y coloqué bien la silla. Le dije adiós pero no me respondió. Al salir cerré la puerta tras de mí y escuché su voz, abrí de nuevo con dificultades por la maldita puerta.


      —¿Sí? ¿Me has dicho algo? —pregunté.


      —Te dejas la libretita esa rosa que llevabas.


      —Es verdad, gracias.


      Bajé de nuevo a la sala de profesores. Tenía una ligera migraña. Trabajar allí era estar siempre en la cuerda floja. Mucha reprimenda y poco empatizar. ¿Y qué quería que hiciese yo con esos niños que no tenían límites? Encima iba a ser culpa mía. ¿Nadie les había enseñado a estar callados en clase? Estaba malhumorada y solo podía pensar en irme a casa. No, me iría con Jon a la cabaña. Le diría: ven aquí y hazme un masaje. Dando órdenes, como él quería. Si me pillase con esta mala baba que llevaba seguro que lo ponía firme, en todos los sentidos. Me dio la risa solo de pensarlo.


      Me paré frente a la máquina de guarrerías, no había nada medio saludable pero era perfecto para momentos como aquel. Un quitapenas de emergencia. Repasé producto por producto pensando en qué me apetecía más. Dulce o salado.


      —¿A qué hora se pueden empezar a comer ositos de gominola? —pregunté en voz alta para mí misma.


      —¿Se lo preguntas a la máquina? Yo creo que a cualquier hora si te apetecen —dijo una voz tras de mí que me sobresaltó.


      —Buenos días, Santi. No me había dado cuenta de que hablaba en voz alta. ¿No tienes clase hoy?


      —Mi grupo está en la charla de sexualidad con la asociación que viene cada año. Me he escaqueado un rato para tomarme un café. Ya me sé el temario —dijo sonriendo.


      —Yo acabo de salir del despacho de Laura.


      —Uf, nada bueno, seguro. ¿Qué ha pasado?


      —Nada… Algunas de mis alumnas se han quejado de que no pueden concentrarse porque sus compañeros hablan y hacen ruido. Lo típico.


      —Tienes que ponerte seria con ellos, eres una buenaza.


      —No quiero ser un sargento y pasar el rato chillando, quien no quiera atender pues que no atienda, allá ellos.


      —Ya, pero luego pasan estas cosas.


      —A ti te hacen caso sin chillar, ¿cómo lo haces?


      —Es un secreto inconfesable.


      —¡Te lo compro! —dije sonriendo.


      Nos reímos un rato. Lo necesitaba. Santi era mi mejor tesoro en aquel lugar tan austero. Siempre sabía cómo hacerme reír y a pesar de no ser amigos ni vernos fuera de aquellas paredes allí dentro era mi salvación. No sabía gran cosa de él, no hablábamos mucho de nuestras vidas fuera. Teníamos tantos problemas y quebraderos de cabeza allí dentro que no dejaban espacio para lo demás, apenas un breve resumen de cómo nos había ido el fin de semana.


      Sabía que era muy aficionado al arte y la naturaleza además de un excelente repostero. Para su cumpleaños siempre llenaba la mesa de la sala de profesores con pasteles caseros dignos de concurso de repostería. Solíamos bromear con que se presentara a algún concurso de televisión para futuros chefs de éxito. Santi, muy humilde, no creía estar a la altura cuando yo estaba convencida de que fácilmente superaba a la media de los llamados cocinillas.


      Se me pasó gran parte del tiempo libre entre risas. Creo que él no era consciente de lo mucho que me ayudaba tenerlo cerca. Trató de animarme y darme algún consejo de profesor para lograr el ansiado silencio en el aula. No sé si sabría aplicarlos pero algo tenía que hacer. Me sentía extrañamente traicionada por mis alumnas, habían hablado mal de mí con sus padres y ahora estaba metida en ese marrón. Estaban en su derecho, no eran capaces de darse cuenta de lo difícil que era lidiar con tantos adolescentes a los que no les apetece estar allí, adolescentes que tienen la cabeza en cualquier lugar menos en la química. Quizá el problema era mío y no sabía dar clases lo suficientemente atractivas para engancharlos. Una vez, en la universidad, me dijeron que no había malos alumnos sino malos profesores.


      —Gracias, Santi, por este rato, me has ayudado a desconectar y quitarme el mal rollo que tenía encima. Eres un sol.


      —Nada, cuando quieras repetimos. Para echarme unas risas siempre estoy disponible.


      —¡Qué haría yo sin ti en este instituto! Si alguna vez decides irte me avisas con tiempo que me voy contigo.


      —¿Conmigo? —preguntó riendo.


      —Bueno, que me iría de este instituto.


      —Si quieres venir conmigo yo te invito a una cerveza cuando quieras.


      —Pues me lo apunto, las risas están aseguradas.


      —Y la buena compañía —dijo poniendo su mano en mi hombro.


      Nos despedimos en la puerta de la sala de profesores, cada uno tomaba una dirección distinta hacia su ring de combate para los próximos cincuenta minutos.


      Suerte, compañero.
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      CAPÍTULO 14


      La semana me pasó volando a pesar de no tener apenas momentos libres para disfrutarlos con Jon. Aprovechamos cada hueco disponible para enviarnos mensajes y audios, incluida alguna foto un poco subida de tono. Me encantaba saber qué estaba haciendo en cada momento y si pensaba tanto en mí, como yo en él. Era viernes y faltaban pocos minutos para que llegara a mi apartamento. El corazón me latía a mil por hora.


      Me había escapado un día entre semana a comprarme un vestido que veía todos los días al pasar por el escaparate, perfecto para la ocasión. Era negro y se ceñía como un guante a mi cuerpo, muy cortito y de manga larga con algo de volumen en los hombros. No descuidé detalle con mi ropa interior, elegí un conjunto rosa satinado. Me puse las mismas medias que me había regalado el fin de semana anterior y unos tacones de aguja estupendos para estar en casa e imposibles de llevar por la calle.


      Me recogí el pelo en una cola alta para dejar el cuello y mi pequeño tatuaje en la nuca al descubierto. Hace años me tatué el símbolo del infinito como muestra de mi amor eterno por Toni. Ahora era símbolo del amor infinito que sentía por mí. Adoraba ese símbolo, siempre me han gustado las cosas que perduran en el tiempo.


      Mezclé un poco de crema hidratante con mi perfume Black Night y me lo extendí por detrás de las orejas, en las muñecas y en las ingles, rodeando mi ropa interior. Si Jon iba a estar cerca de mi ropa interior quería que todo oliese estupendamente bien.


      Faltaban cinco minutos y allí estaba de pie en el salón revisando cada rincón para que todo estuviera perfecto. En la mesa dejé una botella de vino y dos copas para empezar la noche con un brindis. Sonó el timbre, era él.


      Le abrí y suspiré profundamente, en apenas dos o tres minutos lo tendría allí conmigo, en mi apartamento. No me había costado convencerlo, solo tuve que proponérselo. Ya habíamos pasado un par de noches juntos el fin de semana anterior pero todavía me sentía nerviosa y estar en mi apartamento, un espacio conocido, me daba tranquilidad para que todo saliera perfecto. Ya sabía cómo era y lo que le gustaba, no me iba a pillar desprevenida con sus sugerencias.


      El sonido del ascensor era inconfundible, abrí la puerta y lo vi salir del viejo habitáculo buscando con la mirada mi puerta. Mi «buenas noches» le hizo girar la vista en la dirección adecuada. Llevaba un abrigo negro hasta las rodillas. Perfectamente afeitado y a pocos metros de mí ya notaba el olor de su perfume. Traía una caja de mi pastelería favorita para el postre. Me imaginé comiéndome aquello encima de él y una corriente de calor recorrió mi cuerpo.


      Mientras dejaba sus cosas me acerqué a la mesa para descorchar la botella de vino. Entró al salón, iba vestido de negro completamente, un pantalón de sastre y una camisa negra. Estaba imponente. Tan alto y fuerte, de pie en medio de mi pequeño salón hizo volar mi imaginación sin tocarme, solo me apetecía que me sentara en la mesa e hiciera conmigo de todo. Luego recordé que era un corderito en busca de una loba y en parte se rompió la magia de mi fantasía. Soñaba con un Jon más impulsivo y apasionado en la cama, un empotrador como diría mi amiga. Lástima.


      —Vienes muy guapo.


      —Intento estar a tu altura, preciosa.


      —Entonces deberías agacharte —dije riéndome por la diferencia de altura.


      —Ante ti me arrodillo siempre que quieras —dijo con una sonrisa pícara.


      —Muy pronto para la pedida de mano —dije bromeando para quitarle hierro al asunto. Quería un poco de normalidad antes de empezar con su juego.


      Le ofrecí una copa de vino y propuse un brindis por aquella noche, por los dos. Me acerqué a besarlo, incluso con aquellos tacones necesitaba ponerme de puntillas para llegar a sus labios, caí en la cuenta que todavía no nos habíamos besado, no se había acercado a saludarme al entrar, ¿estaba esperando que diera yo el paso?


      Conversamos un rato mientras esperábamos la cena del japonés. Hice el pedido unos minutos antes de su llegada, me confesó que era un novato en gastronomía nipona y me cedió la toma de decisión, lo elegí todo esperando que le gustara.


      Sentados en el sofá puse una pierna sobre él con toda la intención, esperando sus caricias. No podía quitar de mi mente las escenas que había vivido con él hacía apenas una semana. Sus manos y lengua expertas. Lo último que tenía en mente era comerme el sushi, solo me apetecía comérmelo a él, y que me comiera con el mismo deseo e intensidad. Mi gesto no surtió efecto y se ofreció a preparar la mesa mientras esperábamos.


      Durante la cena disfrutamos entre risas, le enseñé cómo coger los palillos y los pequeños bocados de sushi. No era muy diestro en este noble arte y acabé llevándoselo yo a la boca. En uno de sus intentos se le cayó encima y se manchó la camisa con la salsa de soja. Fui rápido a la cocina a buscar algo con qué limpiar la mancha y le pedí que se quitara la camisa. Al volver al salón me lo encontré sin camisa. Mi temperatura se disparó y me quedé mirándolo. Caí en la cuenta que todavía no lo había tenido delante así, sin camiseta. Cada uno de sus músculos estaban perfectamente tallados en una proporción perfecta. Ni un pelo, ni una marca. Solo una línea de pelitos que bajaba por su ombligo y se escondía debajo de su pantalón.


      —Ya lo limpio yo, tranquila —dijo sonriendo.


      Se había dado cuenta de que estaba embobada viéndolo. Le alargué el trapo y observé atenta cómo frotaba la camisa con cuidado acercándose a la lámpara para tener mejor luz.


      —¿Te importa si la dejo en la silla para que se seque?


      —No, en absoluto, pero no tengo otra para dejarte, me temo que vas a tener que quedarte así —dije sin disimular lo mucho que me gustaba esa idea.


      —Puedo bajar al coche, que siempre llevo una de repuesto —propuso arruinando mi fantasía.


      —No, quédate así —dije en tono autoritario sin darme cuenta, no quería perderme semejante espectáculo.


      —Como tú quieras —dijo sagaz.


      El resto de la cena intenté centrarme en la conversación que estábamos teniendo pero solo fantaseaba. Nunca me había pasado tener fantasías con esa intensidad pero tampoco nunca había estado con un chico como él. Con otro seguramente a media cena hubiéramos acabado revolcados en el sofá, pero con él no era así. Todo iba despacio menos mi imaginación. Estaba disparada, desbocada y deseosa. Si me tocaba un pelo tendría un orgasmo.


      Para la sobremesa le propuse jugar a «Hora de intimar», el famoso juego de preguntas que estaba en boca de todo el mundo. Le encantó mi propuesta y le di al play, nos apareció la primera pregunta, solo podía responder o elegir acción.


      —¿Qué parte de mi cuerpo te gusta más? —leí—. Una fácil para empezar, has tenido suerte —dije sonriendo.


      —Tus piernas —respondió sin dudar.


      —Te toca —dije pasándole mi móvil para que pudiera leerla.


      —¿Qué llevas puesto cuando vas a dormir?


      Esa tenía trampa, como le contara lo que llevaba un día cualquiera no iba a ser muy picante la respuesta. No sabía si decantarme por un camisón de encaje, ropa interior de algodón o nada. ¿Qué podía llamarle más la atención? Estaba a mil revoluciones.


      —Depende de con quién duerma. Si es contigo un camisón corto con transparencias.


      —Me gusta —dijo sonriendo pícaro.


      —Sigamos. A ver qué sale… ¿Cuál es tu fantasía sexual más íntima? —pregunté vergonzosa.


      —¡Vaya! El nivel ha subido exponencialmente. ¿Puedo pedir el comodín? —dijo riendo.


      —Puedes elegir acción y luego decidir si hacerla o no. ¿No me la quieres contar?


      —Prefiero una acción de momento.


      —Vamos allá —dije eligiendo la opción de «acción»—. Quítate la prenda de ropa que elija tu pareja —leí visiblemente contenta.


      —¿Otra? Has tenido suerte —rio.


      —Mmmm… fuera zapatos —le dije siendo benevolente porque ya iba sin camisa.


      Mientras se los quitaba pasé a la siguiente ronda y leí la pregunta en su lugar para no romper la magia del momento. Me pregunté por qué no habría querido contarme su fantasía sexual más íntima. Quizá creía que no iba a gustarme.


      —¿Qué te excita más en la cama? —leí en voz alta— Vaya, no sé si responder o elegir acción —dije dubitativa.


      —Ambas opciones me parecen buena idea, pero me encantaría saber qué te excita en la cama.


      —¿Sí? Tú no has querido contarme tu fantasía.


      —Por el momento, acabamos de empezar el juego —dijo sonriendo.


      —Vale, yo sí voy a responder. Lo que más me excita en la cama es que el chico en cuestión sepa utilizar muy bien su lengua.


      —¿Qué nota me pones a mí?


      —Esa pregunta no sale en el juego —respondí riendo— pero tienes muy buena nota.


      —Intentaré mejorarla.


      Solo con esa última frase se humedeció mi ropa interior. No sabía si era el juego, el vino o verlo sin camisa pero necesitaba pasar a la acción pronto o me lanzaría a su cuello como una leona con su presa.


      —Continuemos. A ver si ahora te atreves a responder… —dije en tono desafiante— ¿Prefieres dominar o ser dominado? Creo que de esta me sé la respuesta —dije riendo.


      —¿Sí? ¿Tú qué crees? —preguntó burlón.


      —Diría que ser dominado.


      —¿Y a ti te gusta dominar?


      —Nunca lo he hecho, no sé si sabría hacerlo ni si me sentiría cómoda.


      —Me encantaría que probaras conmigo.


      Mientras lo decía apartó la pequeña mesa y se arrodilló delante de mí. Bajando la mirada al suelo.


      —Señora, ¿puedo besar sus zapatos? —preguntó sin levantar la vista en tono suplicante.


      —Sí —dije sin saber muy bien qué decir. ¿Besarme los zapatos? Yo quería que me besara otra cosa con el calentón que tenía.


      Tenía las piernas cruzadas. Cogió el pie que tenía por encima y empezó a besar mi zapato empezando por la punta y subiendo por el empeine hasta el tobillo. Me costaba creer que pudiera gustarle eso. Solo era un zapato, no tengo sensibilidad en él. ¿Por qué iba a excitarme o gustarme a mí que me besara los zapatos? Me sentí algo incómoda.


      —Siéntate, sigamos con el juego de preguntas que quiero saber más de ti —dije apresurada para salir de aquella situación tan extraña.


      Me hizo caso, sin preguntar, creo que percibió mi incomodidad.


      —Te toca, lee la pregunta.


      —¿Cuál es tu postura favorita?


      —Voy a elegir la acción —dije evitando responder a la pregunta.


      —Dale un beso a tu pareja en el lugar que elija —leyó arqueando una ceja.


      —Bien, ¿dónde quieres que te bese? —pregunté esperanzada de poder darle ritmo a la noche.


      —Dónde tú quieras —respondió previsiblemente.


      —No. Esta vez debes elegir tú.


      —¿En los labios? —preguntó cauteloso.


      —Nada de eso, sé más original. Venga, elige otro sitio —dije algo autoritaria, el vino me estaba empoderando.


      —En el cuello.


      —Vaya, ¿estás lanzado eh? —dije riendo, por poco me pidió que lo besara en la frente— Túmbate en el sofá, boca arriba.


      Obedeció y me subí a horcajadas sobre sus piernas. Puse una mano a cada lado de su cuerpo, sobre el sofá, acorralándolo entre mis brazos y me acerqué despacio hasta sus labios. Lo besé despacio y recorrí con mi lengua su labio superior e inferior. Entreabrió un poco la boca. Seguí con pequeños besos por el cuello hasta llegar al pecho. Pegué mi cuerpo al de él para que me sintiera. En mi abdomen noté cómo su excitación empezaba a hacerse presente. Bajé en línea recta por su pecho hasta su ombligo. Su respiración se hacía más profunda y sonora. Seguí recorriendo la línea imaginaria hasta el borde de su pantalón. Apoyé mi barbilla sobre su cinturón y mirándolo a los ojos le pregunté.


      —¿Te ha gustado mi beso?


      —Uff… me ha encantado —contestó visiblemente excitado.


      —¿Sigo besándote o seguimos con las preguntas?


      —Lo que quieras.


      —Entonces elijo besarte.


      Me acerqué de nuevo a sus labios y lo besé con mucha más intensidad. Puso sus manos en mi cintura y recorrió mi espalda con ellas. Recorrió la cremallera de mi vestido con sus dedos pero no la bajó.


      —Puedes bajar la cremallera.


      —Sí, señora.


      La bajó despacio hasta el final de mi espalda quedando totalmente descubierta. Sentí sus manos en mi piel. Mi cadera se movió despacio buscando encajar con él a pesar de la ropa que nos separaba. Estaba deseando que me arrancara lo que llevaba puesto. Me incorporé y dejé que mi vestido se deslizara por mis brazos. Me levanté del sofá y cayó al suelo. Me quedé frente a él en tacones, medias y ropa interior.


      —Demasiado para mí —dijo mirándome de arriba a abajo.


      —¿Demasiado?


      —Sí, señora. Es perfecta.


      —No me hables de usted —dije mostrando mi incomodidad con ese trato que parecía tan distante.


      —Es una muestra de respeto.


      —Déjate llevar, Jon.


      —Prefiero que me lleves.


      —¿Vamos a mi dormitorio? —pregunté empujada más por mi excitación que por mi juicio.


      —Claro.


      Caminé hacia el dormitorio esperando que me siguiera. No tardó en ponerse en pie y caminar detrás de mí. Me paré de pie frente a la cama y se acercó a mí, pegó su cuerpo al mío y me rodeó la cintura con sus manos. Sentí su hálito detrás de mi oreja y su torso fundido a mi espalda. Su deseo era intenso pero no se dejaba llevar. Me di la vuelta y lo miré a los ojos.


      —Sé que te apetece dejarte llevar. Hazlo.


      —Me gusta reprimirme y hacer lo que me pidas. Contener mi deseo.


      —¿Me deseas?


      —Muchísimo.


      —¿Y por qué no me lo demuestras?


      Tras mi pregunta se arrodilló de nuevo frente a mí y me besó en los tobillos, fue subiendo por mis piernas, poco a poco. Me di cuenta de que no haría lo que esperaba que hiciese. Si quería conseguir lo que estaba deseando debía pedírselo.


      Siguió subiendo por mis piernas y llegó hasta mi ropa interior. Me miró pidiendo permiso con su mirada para poder seguir. Lo vi allí, arrodillado frente a mí, con esa mirada suplicante y me creó sensaciones encontradas. Quería que se lanzara pero no lo hacía, no lo haría. Me senté en la cama y quedando casi a su misma altura lo besé en los labios.


      —Jon, no sé si me gusta esto.


      —No te presiones. ¿Qué puedo hacer?


      —No me gusta dominarte y verte arrodillado. Es muy raro para mí, no me sale ordenarte nada.


      —No me des órdenes entonces, cuéntame solo que te apetece.


      —Me gustaría que te dejases llevar e hicieras lo que te apetezca sin esperar a que yo te lo pida.


      —Si actúo así no seré yo mismo.


      —Si tengo que darte órdenes, tampoco seré yo misma. Quiero que disfrutemos los dos.


      —Yo disfruto jugando.


      —Y yo, pero no a este juego.


      —¿Y qué juego te hace disfrutar?


      —Uno en el que te vuelves más salvaje, me coges con fuerza, me haces tuya y damos rienda suelta a nuestros instintos. Sin órdenes.


      En ese momento me empujó suavemente para que cayera tumbada en la cama y me besó apasionadamente. Recorrió con su lengua mis labios y mi cuello hasta llegar a mi pecho todavía escondido, cubierto por la ropa interior. Bajó los tirantes del sujetador y le ayudé a quitármelo para poder dedicarse con atención a mis pechos. Los besó, los activó con la lengua y los labios, succionándolos mientras los acariciaba con la lengua y mi excitación aumentaba a pasos agigantados. Estaba deseando que fuera más allá. Movía su cadera entre mis piernas y su respiración se precipitaba.


      Siguió bajando con su lengua por mi cintura, llegó a mi ropa interior y me besó por encima de ella dándome pequeños mordiscos indoloros, con pasión como queriendo arrancarla con los dientes. Suavemente tiró del encaje a ambos lados de mis caderas y deslizó mi ropa por mis piernas. No me quitó los zapatos ni las medias. Besó el interior de mis muslos hasta mi centro jugando con su lengua como había hecho días atrás. Mi espalda se arqueó, mi respiración se aceleró, me agarré fuerte a las sábanas. En ese momento paró, se desabrochó el cinturón y se quitó los pantalones. Allí estaba, frente a mí en ropa interior. Completamente excitado. Le di un condón que tenía en mi mesilla de noche y mientras se lo ponía le fui besando el pecho arrodillada en la cama.


      Nos tumbamos en la cama y seguimos besándonos apasionadamente. Le rodeé con una pierna dejando espacio para que pudiera acercarse más a mí, para que poco a poco entrara en mí. Un gemido se escapó entre mis labios. El placer aumentaba a medida que él entraba en mí despacio, muy despacio. Me agarré fuerte a su espalda y moví mi cadera, él movía la suya al mismo ritmo. Me cogió fuerte del culo para acompañar nuestros cuerpos. Mi orgasmo no se hizo esperar, lo avisé y sonrió, el suyo tampoco quiso hacerse esperar y ambos nos dejamos llevar por el vaivén de nuestros cuerpos. Nuestras bocas pegadas respiraban agitadas.


      Exhaustos nos tumbamos bocarriba. Había podido desatar todo lo que tenía acumulado desde que lo vi entrar en mi salón con esa camisa negra. Por fin nos habíamos entendido. Por fin se había soltado. Era un amante pasional y entregado. No podía pedir más.


      Mientras él se duchaba recogí las copas y los platos del salón. Todavía me temblaban un poco las piernas. Apagué las luces y me fui al dormitorio. Cuando salió de la ducha lo invité a esperarme en la cama mientras me daba una ducha rápida.


      Cuando volví a la cama estaba metido en ella, esperándome con una sonrisa. Tan guapo como siempre.


      —He elegido este lado de la cama —dijo.


      —Perfecto, me da igual uno que otro.


      Me acurruqué junto a él apoyando la cabeza en su pecho. El cansancio de la semana empezaba a pesarme y los ojos se me entrecerraban.


      En pocos minutos nos dormimos.


    


  


  




  

    

      

        [image: ]

      


    


  


  

    

      CAPÍTULO 15


      Me desperté a las siete de la mañana, no importaba a la hora que me acostara que mi cuerpo estaba acostumbrado a la rutina. Jon estaba completamente dormido, de lado mirando hacia el armario y no podía verle la cara pero escuchaba su respiración profunda y tranquila. De puntillas me fui al baño. Aproveché que dormía para lavarme los dientes y echarme unas gotitas de perfume. Me metí en la cama de nuevo sin hacer ruido. Se me pasó por la cabeza volverme a dormir un rato más pero me había activado demasiado y al verlo allí en ropa interior me apetecía otra cosa más que dormir.


      Con mis uñas recorrí suavemente su espalda y lo besé en el cuello. Su piel reaccionó erizándose y él poco a poco empezó a moverse. Pasé mi mano por encima de su hombro y empecé a bajar poco a poco por el pecho y el abdomen hasta su ropa interior. Palpé por encima y la dureza era más que evidente. Aproveché para recorrerlo con la palma de mi mano. Jon empezó a despertar, abrió los ojos, me miró y sonriendo me dio los buenos días.


      —Qué madrugadora —dijo mirando la hora en su móvil.


      —Tranquilo, puedes seguir durmiendo solo me apetecía acariciarte un poco.


      —Imposible dormirme tras tus caricias.


      —¿Y qué propones hacer para aprovechar la mañana?


      —Lo que tú quieras.


      Lo nuestro estaba en bucle. Con lo bien que habíamos congeniado la noche anterior, volvíamos al mismo punto. Me di cuenta que había desconectado, que su respuesta me había enfriado.


      —Voy a preparar café, ¿te apetece? —dije saliendo de la situación como podía.


      —Sí, pero ya voy yo, quédate en la cama —dijo complaciente.


      —No, tú despiértate a tu ritmo y ve al baño que ya lo preparo yo.


      —¿Estás bien? Te noto seria —preguntó preocupado.


      —Todo bien —dije dándole un beso en los labios y poniéndome en pie.


      No sabía qué decirle en realidad. Me gustaba mucho y nos lo pasábamos muy bien pero no dejaba ese papel de sumiso que no me gustaba. Me gustaba que fuese complaciente pero no en la cama. Supongo que no podía elegir, él era así, ¿pero de verdad siempre quería ser así? Necesitaba que se comportara más como… no sabía, más normal quizá.


      Al entrar en el salón recordé el juego de preguntas de anoche. En realidad no sabía mucho de lo que le gustaba. No me quiso contar ni su fantasía. Quizá tenía relación con alguna práctica menos común. Como Christian Grey pero al revés, él sería Anastasia. No me veía yo en el otro papel. No pensaba atarlo ni azotarlo.


      —¿Te ayudo? ¿Marta? —dijo en tono preocupado sacándome de mis pensamientos.


      —No, no. Ya estoy —dije volviendo al presente.


      —¿En qué estabas pensando? Te he preguntado varias veces y no me respondías —dijo sonriendo.


      —La verdad es que estaba pensando en ti. En lo que te gusta y lo que no y si eso me gusta a mí.


      —¿Por qué le das vueltas a eso?


      —No lo sé, creo que quizá quieras cosas que yo nunca haré.


      —¿Qué cosas crees que quiero que hagas? —preguntó preocupado por mis inquietudes.


      —Que te ate y te azote y cosas de esas…


      Su carcajada la debió escuchar hasta el vecino de arriba. No lo había escuchado reír así todavía. Le debió parecer una tontería lo que acababa de decir. Yo apenas dibujaba una sonrisa en la cara.


      —Perdona. Me ha hecho gracia —dijo disculpándose mientras me cogía las manos.


      —Ya veo. Mucha gracia. ¿Por qué? ¿He dicho una tontería? —dije algo avergonzada.


      —Para nada es una tontería, si te preocupa es importante pero no creí que tenías esa imagen de mí en tu cabeza. No quiero que me azotes ni me ates. Bueno, si me atas de forma muy suave quizá, pero no me llama la atención especialmente —dijo sonriendo tiernamente.


      Parecía todavía más alto de lo que ya era. En calzoncillos y algo despeinado me miraba a los ojos. Se arrodilló frente a mí, bajó su cabeza casi en una reverencia. Aluciné con él. 


      —Esto es lo que quiero, estar a sus pies. Que mi voluntad sea completamente suya y obedecerla y complacerla en lo que desee.


      Me dijo todo eso allí, un tío de metro noventa acurrucado a mis pies diciéndome que quería servirme. No sabía ni qué decirle. De hecho, no sabía ni qué pensar. Se cruzaron en mi cabeza ideas relacionadas con la muerte de su madre o alguna carencia en su vida. Sentí pena por él.


      —Jon, levanta. Siéntate en el sofá conmigo —dije intentando entenderlo.


      Se sentó a mi lado con las manos entre sus piernas, la espalda curvada y cabizbajo. Parecía que acababa de reñirlo.


      —Jon, ¿estás bien?


      —Sí. Sólo quiero mostrarte lo que me gusta.


      —Te das cuenta que no es normal.


      —No es lo más común, lo sé.


      —Nadie se pone a los pies de nadie. No soy más que tú.


      —Lo sé, es un juego.


      —No entiendo el juego, siento que así te estás humillando y no quiero eso para ti.


      —Me gusta que me humilles si es lo que deseas.


      —¡Cómo voy a desear humillarte! Jon, es de locos. ¿No te escuchas?


      —Es un juego, Marta, lo que digas se lo dices al personaje, a esa parte de mí que está jugando, no me lo dices a mí.


      —No puedo separarlo. No puedo humillarte ni darte órdenes ni verte en el suelo arrodillado ante mí. No puedo ni quiero —dije sintiendo que una lágrima caía por mi mejilla. Sentía impotencia.


      —No llores, es lo último que quiero. Me gustas mucho, de verdad. Eres un encanto —dijo en un tono que sonó distinto.


      —¿No puedes ser tú sin esto? Sin este juego.


      —No. No es que no pueda, claro que podría, pero no quiero. Me ha costado mucho aceptarme a mí mismo, comprender qué me gusta y no quiero renunciar a ello. Lo siento.


      —No quiero perderte.


      —No me pierdes. Siempre estaré ahí para ti —dijo besándome en la mejilla.


      —Me hubiera gustado que fuera distinto.


      —Y a mí.


      Se vistió, cogió sus cosas y se fue.
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      CAPÍTULO 16


      Sentada en mi sofá, Sara llevaba más de diez minutos viéndome llorar e intentando consolarme. Sus mensajes durante el día mientras trabajaba no habían conseguido tranquilizarme, nada lo hacía y decidió pasar a verme aunque me había negado porque tenía una cita y no quería estropearla.


      Iba vestida con unos vaqueros negros rotos y un corpiño rojo y negro que apretaba su voluptuoso pecho. Su amigo la esperaba en el coche, seguro que no imaginaba que la noche iba a ir así, pobrecillo.


      —Deja de llorar ya, Marta, tranquilízate.


      —No puedo, me gusta mucho y se ha ido, ya no volverá y no quiero estar sola y todo es una mierda.


      Me sentía al borde del abismo, se me escapaba el alma entre mis lágrimas y sentía que aquello era el fin del mundo, estaba en ese punto en el que no hay más camino, tan solo la nada, y la vida me había empujado a ella. No quería saltar al abismo, pero allí estaba viendo cómo mis ilusiones chorreaban por mis ojos.


      Jon no me había dejado. No como Toni. No se había ido con otra, aunque no tardaría en encontrarla siendo tan guapo y con esa camisa azul que podía enamorar a cualquiera. Él encontraría una chica dispuesta a darle órdenes y aprovecharse de su complacencia y quizá tratarlo mal. Yo quería tratarlo bien pero él no quería. ¿Cómo podía alguien no querer eso? Si lo de Toni me costó entenderlo, lo de Jon era imposible de cuadrar en mi cabeza.


      Me abracé a Sara, era mi bote salvavidas a mi desgraciada vida en la que había encontrado al hombre ideal y en vez de compartir su vida conmigo quería ser mi perrito faldero. ¿Por qué tenía tan mala suerte?


      —No le des más vueltas. El fin de semana pasado creías que era un psicópata que te iba a secuestrar y matar y ahora estás llorando como una magdalena —dijo quitándole hierro al asunto—.  Si con él no ha funcionado pues a otra cosa, tía. Que hace quince días no sabías ni quién era.


      —Para ti es fácil porque no te enganchas pero yo estaba encantada con él, es casi perfecto.


      —Marta, ¡dos putas semanas! Qué perfecto ni qué coño, joder, me pones de mal humor —dijo algo alterada. Sara es una mujer fuerte y siempre ha querido ayudarme con mis inseguridades.


      —Encima te cabreas conmigo y no empatizas con mi mierda de vida… —dije en tono dramático incapaz de ver más allá.


      —¿Mierda de vida? Díselo al que me está esperando en el coche empalmado —dijo riéndose en otro intento de hacerme sonreír.


      Sara no dramatizaba. Me hacía gracia verla tan guapa dándome pañuelos para que me sonara los mocos. Que estuviera allí conmigo no tenía precio. Quería que se quedara toda la noche pero el del coche iba a odiarme eternamente.


      —¿Quieres que hable con él? —preguntó.


      —¿Con Jon?


      —Sí, si quieres le ordeno que vuelva y se comporte normal, quizá funcione —dijo riéndose.


      —¡No te rías! —dije soltando una carcajada entre lágrimas.


      —Estás llorando porque el tío que te mola quiere arrastrarse a tus pies y tú quieres que te empotre, ¿o no?


      —No, no es así —dije firme. No quería reducir mi relación con Jon a algo puramente sexual.


      —Desengáñate, es así. Si él en vez de arrodillarse te hubiera hecho lo que tú querías no estaríamos aquí así.


      —No es verdad. No se trata solo de eso —dije negándome a aceptar esa teoría.


      —¿Y de qué más se trata?


      —De todo.


      No sabía ni cómo responderle a esa pregunta. No sabía de qué se trataba. ¿Solo de sexo? ¿Nuestra relación se había roto solo porque no quería que se arrodillara a mis pies? ¿Tenía sentido? Sí. Yo creía que lo tenía. ¿Tan importante era eso?  No sabía si lo podría obviar pero cada vez que lo veía ahí arrodillado me daba pena y no me podía acostar con alguien que me daba pena.


      —Quizá podría ayudarlo, que fuera a un psicólogo —dije reflexionando en voz alta.


      —¡Él es feliz así! No trates de arreglarlo, está bien. Quizá debas ir tú.


      —Joder, cómo te pasas conmigo —dije molesta sin entender por qué me hablaba así.


      —En serio, Marta, él no tiene ningún problema con lo que le gusta pero tú estás aquí llorando creyendo que tu vida es una mierda. Me preocupas mucho más tú que él, la verdad —dijo cogiéndome la cara entre sus manos.


      Quizá tenía razón y necesitaba ir a un psicólogo que pusiera orden en mi cabeza y en mi vida. Pensaba en Jon y en cómo aquella misma mañana tras nuestra conversación se había vestido y se había ido con un abrazo y una sonrisa. Sin enfadarse. Tan tranquilo y sonriente como siempre. Sin rabia. Tan comprensivo y complaciente como siempre. En cambio yo no podía dejar de llorar. Pensaba en él, en Toni y los odiaba por hacerme tan desgraciada.


      Sara me preparó leche con Cola Cao, sabía el truco de mi madre, no era lo mismo, pero me reconfortaba también. Llevaba casi una hora conmigo.


      —Anda, vete con tu ligue y pásatelo bien —dije con pocas ganas.


      —Puede esperar un poco más, ya se lo compensaré —respondió haciendo un gesto que odiaba por lo vulgar que me parecía.


      —¡Puah! No hagas eso —dije con cara de asco—. Vete, ya has hecho suficiente por mí hoy. Mañana me cuentas cómo te ha ido la noche.


      —Si te vistes podemos ir los tres a tomar una copa y así te animas.


      —No me apetece nada salir, pero gracias —dije abrazándola—. Tía, ¿vas cómoda con esto? —pregunté dudando que aquel corpiño pudiese ser cómodo.


      —Esto no lo hacen para ir cómoda, no es su fin —dijo recolocándose bien para que todo quedara perfecto.


      —Anda, vete y mañana hablamos.


      Nos dimos un abrazo de esos que duran más tiempo de lo normal y en el que se dicen tantas cosas sin abrir la boca. La quería tanto. Hacía que mi vida se equilibrara y no perdiera la cordura en los peores momentos. No sabía qué haría sin ella.


      —Ni se te ocurra mandar mensajes a nadie que no sea yo.


      —Vale —respondí obediente. Parecía poder oler mi tendencia a contactar con algún ex ligue tóxico cuando estaba mal, para pasar luego una semana lamentándome por tal estupidez.


      Nada de ligues, solo mi manta polar, una buena película y mi quitapenas.
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      CAPÍTULO 17


      Es una tradición familiar irnos todos tres días a un camping de la costa brava al que vamos con mis padres desde que somos niñas. Al principio vivíamos grandes aventuras en una caravana y ahora que nos hacíamos mayores nos gustaban más los bungalows.


      Mi hermana Isabel siempre alquilaba uno para ella y su familia. Con los años nos dimos cuenta de que intentar convivir todos en un mismo espacio no era una buena idea. En cambio mi hermana Sandra y yo, las dos solteras, compartíamos habitación en un bungalow con mis padres durmiendo en la habitación de al lado. Aquel par de noches que pasábamos juntas en esas estrechas camas me recordaban a las noches de verano de mi infancia, en aquel mismo lugar soñando cómo sería la vida cuando fuésemos adultas.


      La vida no esperaba y allí seguíamos, ya adultas, mirando las estrellas por la ventana. Todavía no podíamos bañarnos en el mar ni en la piscina, en marzo a pesar del cambio climático todavía hacía frío, pero disfrutábamos igual paseando por la orilla y respirando la brisa marina.


      Llegamos el viernes por la tarde, yo me fui en mi coche porque me mareaba muchísimo cuando conducía otra persona y mi padre con los años había ido perdiendo facultades o yo era más consciente de sus temerarios adelantamientos, sus acelerones y algún que otro comentario acordándose de la familia de los conductores. Prefería ahorrarme todo aquello y viajar sola, además el trayecto era poco más de media hora con lo que me daba tiempo a canturrear y bailotear algunas canciones y poco más.


      Fui la última en llegar, me entretuve al salir pasándome por el gimnasio para despedirme de Sara y saber qué tal le iba y nos habíamos liado en la cafetería contándome sus batallitas con su último ligue el cual le estaba durando más de lo normal, ya llevaban más de un mes y medio juntos. Todavía recordaba aquella noche que vino a consolarme tras la ruptura con Jon y el chico estuvo esperando en el coche más de una hora. No lo conocía y ni sabía su nombre, según Sara trae mala suerte con los ligues hasta que no pasan los primeros tres meses, como con los embarazos, por si algo sale mal. No me contaba mucho pero sabía que habían conectado estupendamente en la cama. Creo que eso no es muy difícil con Sara porque tenía una imaginación y sensualidad desbordantes. Además, si se dejaba conocer era un trozo de pan, lo malo es que no solía dejar ver esa parte. Quería ir de tía dura, sin sentimientos y solo estar con chicos por el placer físico pero en el fondo se moría por un tío romántico y una relación de serie Netflix con final feliz. Ojalá lo encontrara.


      Del nuevo chico me confesó que era profesor. Moreno, no muy guapo pero atractivo y que ganaba mucho desnudo. De momento es todo lo que mi amiga quería desvelar. Esperaba conocerlo algún día, nos llevaríamos bien, éramos del mismo gremio.


      Mi padre me estaba esperando en la recepción del camping para que me dejaran entrar el coche y poder aparcarlo junto al suyo. A mí me daba igual dejarlo en el parking externo, total quién iba a querer llevarse algo de un coche que tenía más de veinte años. En cambio mi padre, antiguo dueño del coche, le tenía más cariño que a muchos de sus amigos y lo trataba como a uno más de la familia. Estaba convencida de que cuando me despistaba lo repasaba de arriba abajo por si le había hecho algún arañazo o no lo estaba cuidando como a él le gustaría. Amor de coche.


      Mi madre ya estaba liada con la tortilla de patata, era otra de las tradiciones familiares, la primera noche siempre comíamos tortilla de patata con todas sus variantes. Con cebolla, sin cebolla y con chorizo para mi cuñado, incluso hacía una sin huevo para Sandra que era vegana. Esa todavía no sabía ni cómo la hacía pero ella se había espabilado en aprender con unos tutoriales de Youtube.


      Entré en el dormitorio con la maleta y ahí estaba Sandra hablando por teléfono en un perfecto inglés y un acento envidiable para alguien que vivía en Londres desde hacía solo unos meses. Intenté seguir la conversación pero había expresiones que se me escapaban. Le di un azote en el culo para que me dejara pasar y empecé a colocar mis cosas en el diminuto armario. Las suyas ya estaban allí ocupando más espacio del que le tocaba así que las fui echando a un lado. Me miró frunciendo el ceño pero no le hice ni caso. Era la hermana pequeña, ya sabía lo que le tocaba.


      Acabé de colocarlo todo y ella seguía hablando por teléfono, parecía que al otro lado hablaba una voz masculina y tenían mucho que contarse. Sandra había volado el día anterior desde Londres para ese fin de semana. Papá no se lo perdonaría si se lo saltara. Luego ya no volvería hasta el verano así que aprovechamos los ratitos que la teníamos por aquí aunque su cabeza estaba más allí que con nosotros. Por lo menos podía verla y abrazarla. La echaba de menos y me daba cuenta cuando la tenía al lado. El día a día me absorbía y no tenía mucho tiempo para pensar en ella. Sabía que estaba bien y que las cosas le iban bien por las fotos que nos enviaba al grupo de la familia. La seguía por redes sociales en las que era muy activa y me enteraba de muchas cosas pero en realidad nunca hablábamos por teléfono ni nos contábamos secretos como cuando éramos adolescentes. Ya no teníamos tiempo para ello en nuestra vida adulta. Una pena.


      Me fui al bungalow de Isabel que estaba a pocos metros. Escuché a mis sobrinos de lejos y en cuanto me vieron arrancaron a correr. Eran dos torbellinos que parecían hechos solo por su padre, habían heredado toda su genética. No se parecían en nada a Isabel ni a nadie de nuestra familia. Tenían una energía desbordante y desde que llegaron al mundo no me imaginaba la escapada familiar sin ellos. Los prefería en el bungalow de al lado, eso sí.


      Me contaron todo lo que habían descubierto por los alrededores, su madre no les dejaba alejarse mucho pero habían hecho grandes hallazgos que me explicaron atropelladamente para que no me perdiera ningún detalle de sus hazañas. Eran las siete de la tarde, había estado todo el día trabajando, preparando la maleta y estaba agotada. Ellos en cambio no mostraban ni un atisbo de mi cansancio y me llenaron de besos y abrazos que olían a sudor y a vida vivida intensamente.


      Mi hermana salió a rescatarme pidiéndoles que me dejaran tranquila, que era suya. Desde que era pequeña me lo decía, era de su propiedad como su muñeca más preciada cuando éramos niñas. Vino corriendo y me saltó encima, di un paso atrás para no perder el equilibrio. Físicamente era la más pequeña de las tres pero el paso de los años había hecho que ya no fuera aquella niña fácil de coger en brazos por todos como una muñequita.


      —¡Bestia! Casi me tiras, no me saltes así —dije recuperando el aire.


      —¡Calla! No seas quejica, soy un peso pluma —dijo guiñando un ojo.


      —¡Hola, cuñadita! —dijo Xavi. Sabía que odiaba que me llamara así pero lo hacía expresamente, así que ignoré el apelativo.


      Me contaron su viaje hasta allí y las ganas que tenían de vivir en algún sitio con más espacio para que los niños pudieran correr. Me hablaron del colegio, de no dormir, de poco tiempo libre y acabé desconectando. Como una estrella fugaz se cruzó por mi mente una imagen de Jon, me esforcé en borrar y apartar de mi cabeza pero fue complicado. Hacía casi un mes y medio que no sabía nada de él. Me escribió para preguntarme qué tal estaba pero no le respondí en ese momento y luego creí que ya no tocaba. No quería ni pensar que podría estar con alguien y que me lo contara. No quería ser su amiga. No sé qué quería ser suyo, no sabía ni lo que era mío. ¿Un ex? No creo que llegara a la categoría de ex, apenas lo nuestro duró un par de semanas. ¿A partir de cuánto tiempo juntos se le considera a alguien un ex? No me lo había planteado nunca pero Jon no era mi ex, era un amigo con el que no funcionó. Entonces, si era mi amigo, ¿por qué no le respondía a los mensajes e intentaba quitármelo de la cabeza? En fin, era un amigo del que no quería acordarme porque si lo hacía me daban ganas de llorar y pensar que la vida era injusta conmigo.


      Volví al presente y me centré en mi hermana y mi cuñado que seguían a lo suyo con la vida como padres.


      —Estás distraída, Marta —dijo Isabel algo molesta.


      —Perdona, tengo la cabeza en otro sitio —dije disculpándome


      —¿Sitio o persona? —preguntó curiosa. Estaba claro que tenía ganas de conversar y si era cotillear, mucho mejor.


      —Trabajo.


      —Tu cara no era de pensar en el trabajo, tu cara era de pensar en alguien con nombre y apellidos que te trae de cabeza, ¿a que sí? —dijo creyéndose medio bruja cuando era un disparo fácil a su hermana de 32 años soltera, ¿qué probabilidades había de acertar? Demasiadas.


      —Pienso en problemas de soltera —dije sonriendo.


      —¡Qué estúpida! —dijo cruzándose de brazos.


      —No te cabrees, anda, que te pones en modo madre y no te aguanto —dije chinchándola un poco más.


      Xavi se levantó de la mesa y se metió en el bungalow, parecía tener miedo a que algún cuchillo entre hermanas le diera y se la cargara por algo que ni le iba ni le venía.


      Mi madre nos llamó saliendo al porche del bungalow y dando dos palmadas, me recordó a cuando éramos niñas y acudíamos corriendo a su llamada. Era pronto todavía pero todos estábamos hambrientos, olía a tortilla a varios metros. Tenía pinta que aquel iba a ser un fin de semana de los que curan el alma con pequeñas cosas.


      A la mañana siguiente nos bajamos a la playa para tomar los primeros rayos de sol que traía el buen tiempo. Mis padres dieron un paseo con unos viejos amigos. Como a mí, sus nietos también podían llegar a serles muy intensos, se lo noté en la cara a mi padre que nunca resoplaba tanto como cuando los tenía cerca haciendo de las suyas.


      El rato que estuvimos en la playa, Sandra se lo pasó pegada al móvil hablando o haciéndose fotos para colgarlas en sus redes sociales y narrar cada segundo de su fin de semana. Después de la decimosexta fotografía me negué a seguir siendo su fotógrafa personal. Me dieron ganas de enterrar el móvil en la arena. Frente a nosotros el mar estaba en calma y los niños jugaban en la orilla construyendo castillos de arena. Xavi tomaba el sol con los auriculares, totalmente ajeno a la estampa familiar, era el más listo de todos. Isabel empezó su interrogatorio.


      —Cuéntame, ¿estás conociendo a alguien?


      —No, no estoy conociendo a nadie y tampoco me apetece ahora mismo.


      —Marta, no puedes estar lamentándote toda la vida por lo que pasó con Toni. Sigue adelante —dijo sermoneándome sin tener ni idea de mi vida y de lo que había estado haciendo los últimos meses, ni que me hubiese quedado en mi casa esperándole.


      —No me lamento ya por él, hago mi vida, pero no se ha cruzado nadie en ella todavía que valga la pena —dije a la defensiva.


      —¿Y eso? ¿Por qué?


      —¿Cómo que por qué? Pues no lo sé, porque no he encajado con nadie. Cada tío es un mundo y yo tengo suficiente con entender el mío como para estar con alguien que no se aclara con el suyo. Estoy bien así. Muy tranquila.


      —El tiempo pasa, Marta.


      —Ya, ¿y qué quieres que haga? ¿Me caso con el primero que se cruce ahora mismo por delante?


      —No estoy diciendo eso pero podrías apuntarte a algo para conocer a gente, salir y cambiar de aires. Tanto trabajar no es bueno.


      —Ya salgo, además te digo que no me apetece ahora mismo conocer a nadie. Estoy bien así.


      —¿Pero cómo vas a estar bien sola? A todas nos gusta tener a alguien a quien esperar en casa.


      —¿Perdona? Creo que acabas de viajar en el tiempo cuarenta años y no te has dado cuenta —dije desesperada e indignada con el comentario que acababa de hacer, quizá ella quería eso pero no entraba en mis planes y me ponía de mal humor.


      Para no seguir con la conversación decidí copiar a mi cuñado y busqué en mi bolsa los auriculares. Aislarme del mundo y de las tonterías de mi hermana la cual me miraba sorprendida al ver que me ponía música y decidía no seguir hablando con ella. Si le molestaba que se fastidiara.


      Por suerte la mañana pasó rápida y al mediodía Claudio, el dueño del restaurante que había frente al puerto, ya nos estaba esperando con los brazos abiertos. Era un hombre que rondaría los setenta, emigrante ruso que vino hace muchos años y se casó con una adorable cocinera española que hacía la mejor fideuá del mundo mundial. Ella se encargaba de la cocina en la que ya tenía a sus hijas de ayudantes y dignas herederas y Claudio atendía a los clientes. Siempre nos tenía preparada la mejor mesa. El restaurante quedaba sobre las rocas y parecía que estabas comiendo suspendido en el aire sobre el mar. Uno de mis lugares favoritos, sin duda. El olor a pescado frito y la brisa marina eran inconfundibles. Hacía sol, con lo que en la terraza estábamos perfectos. Me encantaban esas tradiciones familiares, algún día volvería a este lugar con mis hijos, esos que mi hermana estaba deseando que tuviera.


      Mientras esperábamos los primeros platos, mi padre y Xavi se enfrascaron en una conversación futbolística que solo interesaba a Sandra. Nunca había sido futbolera pero tuve la sensación de que la voz masculina que la acompañaba siempre al otro lado del teléfono sí lo era, de lo contrario no entendía a qué tanto interés futbolístico de golpe.


      Mi madre y mi hermana Isabel hablaban de los niños y si debían o no echarse la siesta. Mi hermana escuchaba atenta los consejos de mi sabia madre aunque luego hacía lo que le daba la gana y se acostaba dejándonos a los pequeños revoloteando para dormir tranquilamente. Falta le hacía dormir, que luego me soltaba unas tonterías antiguas que demostraban su falta de sueño, no tenía otra explicación.


      Yo solo miraba al horizonte. De pequeña me preguntaba cómo sería llegar hasta allí, ¿qué vería? Como si el mar terminara en esa línea y fuese a ver una cascada. Esa imagen me creaba curiosidad y me aterraba a partes iguales y en el fondo todavía seguía haciéndolo. Me imaginé en un pequeño velero con Jon navegando por el mar, sin alejarnos mucho pero lo suficiente para estar a solas y bañarnos en alta mar. Me encantaba hacerlo, sentía tanta libertad.


      —¿Dónde está Toni? —preguntó Claudio al ver que la silla que había puesto de más no se ocupaba. Cuando estuvimos en otoño para cerrar la etapa veraniega estuvo conmigo, como cada año desde hacía ocho años.


      —Toni no va a venir más —respondió rápidamente mi padre para salvarme del apuro.


      La cara colorada del ruso lo dijo todo. Quitó los cubiertos y copa que había de más y se los llevó pero no pudo llevarse los recuerdos que se agolparon en mi cabeza con su pregunta.


      ¿Dónde estaba Toni? En su casa, con su mujer y su pequeña bebé. Quizá viviendo la vida que quería o echando de menos la que tenía antes. No lo sé. Tampoco sabía si quería saberlo. Recordé mis palabras, un año atrás, paseando por la orilla. Caminamos hasta el espigón, le cogí de la mano y le dije: «te quiero aquí, conmigo, para el resto de nuestras vidas». ¡Qué lejos quedaba aquella declaración!


      Nuestro último encuentro me había removido por dentro y estuve jodida unos días pero por suerte Jon me hizo olvidar aquello. Ahora no tenía ni a Jon ni a Toni y en el fondo de mí echaba de menos algo de ambos. ¿Por qué era tan difícil rellenar el hueco que te deja alguien? Suspiré esperando que mis penas salieran en aquella bocanada lanzada al mar.


      El resto del día pasó sin más. Jugamos, paseamos y reímos recordando anécdotas de pequeñas. Se veía felices a mis padres rodeados por sus hijas y nietos. Sé que esperaban que yo tuviese una vida más formada, en cambio no esperaban lo mismo de la aventurera Sandra que vivía pegada a su móvil escondiéndose de mi padre que ya la había amenazado varias veces con quitárselo y esconderlo como hacía con los mandos de la videoconsola cuando era adolescente.


      El cielo empezó a nublarse y decidimos cenar unas pizzas auténticas italianas en el bungalow, todos teníamos nuestra favorita y ninguna coincidía. Mi madre era la única que con cariño se adaptaba a comer un poquito de cada una para no pedir otra más para ella. Me pregunté cuál sería la pizza favorita de mi madre, seguro que tenía una pero nunca lo decía. Según ella le daba igual pero no me lo creía, todos tenemos preferencia por algo pero como madre le debía satisfacer que cada uno eligiéramos la nuestra o quizá era mucho más sencillo que todo aquello y en el fondo le daba igual.


      —¿Cómo va en el instituto? —preguntó mi padre. Disfrutaba haciéndome aquella pregunta porque le recordaba a mi época adolescente aunque ahora tuviera otro rol.


      —No muy bien, unas familias se quejaron de mi forma de dar las clases, les parezco poco autoritaria y estoy en aviso intentando controlar la situación pero no se me da muy bien…


      —No sé qué haces allí aguantando a esos niñatos —vociferó Isabel la cual odiaba más que nadie mi trabajo, no sé por qué.


      —Me gusta mi trabajo, pero me gusta hacerlo a mi manera, y un poco de apoyo por parte del equipo directivo no me vendría mal en vez de echarme a mí la bronca por el comportamiento que tiene el alumnado —dije visiblemente indignada como el que suelta un discurso que llevaba tiempo guardando dentro.


      —Yo los pondría firmes rápido —dijo Xavi sin tener ni idea de lo que era estar allí, para él todo era fácil de solucionar.


      —Busca otra cosa —propuso mi padre.


      —No quiero otra cosa, me gusta estar allí.


      —Con la carrera que tienes podrías estar ganando el doble —apuntilló Isabel.


      —¿El doble? —dije riendo— ¿Y dónde iba a cobrar el doble como química? ¿En un laboratorio? ¿En investigación?


      —En otro país —dijo Isabel.


      —Vente conmigo a Londres, allí hay trabajo para todos los licenciados en los restaurantes de comida rápida —dijo riéndose Sandra.


      —Menuda ayuda tengo con vosotros —resoplé indignada por las ocurrencias de mi familia.


      —Vente a casa con nosotros, no tendrás gastos y podrás buscarte otra cosa —propuso mi madre.


      —Gracias, mamá, pero prefiero vivir sola y apañármelas.


      —Mucho no te las apañas viviendo en ese cuchitril y trabajando en un sitio en el que tu máxima aspiración es que tus alumnos escuchen lo que les explicas —dijo mi padre con ese tono que tanto odiaba. Qué sabría él de mi vida. Qué sabrá él de mí y de lo que yo quería, ¿acaso me lo había preguntado alguna vez?


      Poco a poco aquella conversación me puso de mal humor. ¿Por qué era yo siempre la diana de sus conversaciones? Estaba ya muy cansada de aguantar las opiniones de todos sobre mi vida. Si no fueran mi familia los hubiese mandado a todos a paseo hacía rato.


      Decidí no responder a mi padre, no quería entrar en una discusión con él. No quería más opiniones no pedidas. En aquel momento solo me apetecía irme. Echaba de menos a Sara, mi bote salvavidas estaría divirtiéndose con su amigo misterioso.


      Me fui pronto a la cama, no me apetecía jugar más a las cartas, necesitaba acurrucarme y olvidar un poco todos los recuerdos que me había traído estar allí, en los mismos sitios que meses atrás había estado acompañada de mi vida ideal que nadie cuestionaba. Por aquel entonces mi trabajo de profesora era bueno porque tenía pareja y podría tener hijos y un buen horario para cuidar de ellos o quién sabe si dejar mi trabajo gracias al puesto de mi marido. Hacía unos meses nadie me cuestionaba y ahora resultaba que todo en mí era malo. No tenía autoridad en mi clase ni en mi familia. Todos juzgaban lo que hacía y eso me entristecía muchísimo. Me vino a la mente la imagen de Jon arrodillado a mis pies en ropa interior dispuesto a hacer lo que yo quisiera y ni siquiera sabía qué pedirle. ¿Acaso sabía yo lo que quería? ¿Tenía la vida que quería? Quizá irme al extranjero no fuese una mala opción. Me podría ir con Sandra y probar un tiempo con mis ahorros. Nada me lo impedía.


      El sueño se fue apoderando de mí hasta que caí en él, profundamente.


      A la mañana siguiente fui la primera en levantarme y decidí dar un paseo largo por la playa con Río, le encantaba corretear por la orilla y mojarse. No había nadie y escuchar el mar en calma mojándome los pies me supo a gloria. Hubiese parado el tiempo en aquel mismo instante, intenté retenerlo en mi memoria, no solo lo que veía sino lo que estaba sintiendo, esa paz, esa calma y serenidad dentro de mí. La brisa salada, los primeros rayos de sol en mi piel, la arena en mis pies.


      Extendí los brazos frente al mar como el que quiere echar a volar y grité, grité con todas mis fuerzas para sacar todo aquello que tenía dentro y quedarme vacía. No quería nada malo dentro de mí, estaba harta de darle vueltas a todo y vivir preocupada. No sabía cómo hacerlo pero me prometí a mí misma intentarlo de otra forma, hacer algo, cambiar.


      Me había dado cuenta de que llevaba toda mi vida queriendo gustar, haciendo lo que los demás creían correcto, caminando un camino que no me llevaba donde quería, o quizá sí pero no me había dado la oportunidad de pensarlo. La opción de preguntarme a mí misma si era aquello lo que quería hacer con mi vida. Mi vida, vivida pero no sentida.


      Y allí en aquella playa desierta solté a mis demonios para que volaran lejos de mí y me empapé de lo bueno que tenía. Miré a Río correteando a mi alrededor sorprendido por mi grito y lo acaricié. No era mi hombre ideal pero sí mi fiel compañero. El resto de lo que necesitaba estaba dentro de mí, iba a tener que empezar a buscar a fondo. No sabía por dónde empezar pero no me iba a quedar parada.


      Con esa promesa al mar di el primer paso hacia un rumbo desconocido con destino a mi interior.


    


  


  




  

    

      SEGUNDA PARTE


      Sin duda


      la duda


      hizo preguntas incómodas.


      Sin duda


      la duda


      despertó respuestas ocultas.


      



    


  


  

    

      Valentina Vinson
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      CAPÍTULO 18


      Aproveché mi último día de vacaciones de Semana Santa para centrarme en mí. Todavía la adrenalina de mi promesa frente al mar me tenía energizada. En mi cabeza daban tumbos muchas ideas distintas pero había algo que estaba haciendo más mella en mí que cualquier otra cosa. Quería saber más sobre el mundo de Jon. Seguro que podría encontrar algo por internet, tenía mucha curiosidad y era momento de saciarla.


      Encontré unos vídeos de un chico que hablaba de la dominación masculina en la que la mujer tenía un papel sumiso. Escuché poco más de cinco minutos pero no encajaba conmigo ni lo que quería para mi vida.


      Salté de enlace a enlace hasta dar con una peculiar mujer. Rondaba la cincuentena y hablaba con mucha seguridad de cómo era su estilo de vida como «dómina». Vi que tenía un montón de seguidores en redes sociales. Los comentarios de los vídeos eran de chicos que se ofrecían a ser sus sumisos o mujeres dándole las gracias por la información que aportaba. Parecía que había un mundo detrás de todo aquello. ¿Conocería Jon todo eso?


      Seguí leyendo y escuchando vídeos de fondo mientras buscaba en más pestañas, una cosa me llevaba a la otra. Aquel mundo parecía no terminar nunca. ¿Tanta gente había interesada en el tema? Palabras como sumiso retumbaban en mi cabeza. ¿Por qué alguien iba a querer adoptar ese rol? ¿A quién en su sano juicio podía gustarle aquello? Intenté ver algún vídeo que rozaba más la pornografía y lo grotesco pero tuve que cerrar de golpe. Era incapaz de verlos.


      Todo aquello me generaba curiosidad y rechazo al mismo tiempo. ¿Por qué a Jon le gustaba todo aquello? Si él parecía un chico tan normal, con su trabajo, su familia, sus tardes de pádel con los amigos, una vida de lo más corriente.


      Investigué artículos de psicología para saber qué opinaban expertos hacia este tipo de conductas. Después de casi tres horas navegando entre tanta información, vídeos, entrevistas, blogs, tenía la cabeza hecha un lío. No sabía qué pensar. Era un mundo tan alejado del mío. Estaba en una línea demasiado fina entre lo correcto y lo prohibido. No me atrevía a poner un pie al otro lado.


      Cerré la pantalla de mi portátil y me puse una serie, en mi cabeza no dejaba de dar vueltas a 50 sombras de Grey, todavía no la había visto ni leído el libro, a pesar de la gran fama que tenía no me llamaba la atención, pero quizá me descubriría un mundo nuevo. Al final decidí ver La Casa de Papel que tenía unos capítulos todavía pendientes y así desconectaría de toda la avalancha a la que había sometido a mi cerebro.


      Entretenida con la serie logré desconectar y pensé en irme un par de días sola a algún spa, me vendría bien desconectar. Abrí el portátil para buscar algo y me sorprendió una ventana que no se había cerrado antes. Un chat para que las amas pudieran encontrar un sumiso que las satisficiera, una imagen a todo color de una chica vestida con cuero negro y un chico arrodillado a sus pies con un collar. Abajo, un formulario en el que poner tu alias te invitaba a entrar. Escribí «Novata» y le di a entrar.


      De golpe, un espacio en la pantalla lleno de comentarios que no dejaban de avanzar sin tener apenas tiempo de leerlos. ¿Qué era todo aquello? La gente decía algunas barbaridades que hubiesen escandalizado hasta a Sara. Unas ventanitas empezaron a abrirse en la parte inferior. Le di y se abrieron ventanas de conversación. Me saludaban con frases como «a tus pies, mi ama», «quiero que me domines» y demás saludos que me incomodaron. ¿Qué hacía allí? Hubo uno que llamó mi atención: «yo también soy novato». No era la única a la que la curiosidad le había ganado.


      Me puse a hablar con él en una conversación de lo más natural. Me contó que era de un pueblecito y que allí estos temas no se comentaban. Me hizo gracia porque en Barcelona tampoco era algo de lo que se hablase en la cola del supermercado. Era un chico respetuoso y agradable.


      Me preguntó sobre mi experiencia en el tema y le reconocí que solo había conocido a un chico al que le gustaba pero no habíamos profundizado en ello y que todavía no tenía muy claro si a mí me gustaba o solo me llamaba la atención puesto que era muy distinto a lo que había vivido en mi vida hasta hacía poco. Compartió conmigo su misma inquietud e inexperiencia en el tema, apenas algún juego con alguna chica pero sin ir más allá.


      Hablamos un buen rato y empezó a hacerse tarde, al día siguiente ambos debíamos madrugar. Le propuse seguir la conversación en otro momento y me dio su número de teléfono, sin pedirme el mío para que decidiese qué hacer, si contactar con él o que quedase todo en una agradable conversación. Su amabilidad no me sorprendió tanto como con Jon, empezaba a acostumbrarme a esa predisposición tan complaciente.


      Toda aquella conversación me había dejado cierta sensación extraña en el cuerpo. Cuando me metí en la cama y entré en calor no podía quitar de mi mente algunas imágenes y conversaciones leídas en los comentarios de los vídeos. Propuestas alocadas, y empecé a imaginar cómo sería ese juego con Jon, si hubiese aceptado que se arrodillara frente a mí. Recordé aquella noche en la cabaña y su experimentada y placentera lengua. Pensé en lo que me había contado Marc, el desconocido de aquella tarde, mezclé todas esas imágenes en mi cabeza y sentí el pulso entre mis piernas. Latía con fuerza. Alargué la mano al cajón de mi mesilla y rebusqué en él hasta encontrar mi Satisfyer que me había regalado hacía unos meses Sara y no me había atrevido a estrenar todavía. Lo encendí y lo acerqué a mi clítoris. Al principio la sensación fue extraña pero en menos de diez segundos ya me había acostumbrado, subí la intensidad y dejé que las imágenes invadieran de nuevo mi mente.


      Mi imaginación se disparó y el Satisfyer hizo el resto.
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      CAPÍTULO 19


      La mañana del lunes no era mi mejor momento. Me lavé la cara y los dientes y me recogí el pelo en una coleta alta, un poco de rímel y color en las mejillas, no me apetecía nada más. Mi uniforme de trabajo, así era como le llamaba a ir en vaqueros y un jersey básico con unas deportivas. Todo muy neutro, esa era la imagen que me gustaba proyectar como profesora. Quizá así me tomaran más en serio.


      Dejé todo preparado para Río, mi madre lo recogía poco después de irme y se lo llevaba con ella para que no estuviera solo tantas horas. Me imaginé mi vida sola con un hijo y Río y no sabía cómo lo debían hacer las madres solteras porque yo no podía ni con mi alma, como para tirar de más personas aparte de mí. Metí mi café con leche en el vaso de cristal portátil, el mismo que me regaló Jon, le di unos achuchones a Río y salí corriendo para el ascensor, se estaba haciendo tarde.


      Al salir a la calle el aire frío de la mañana me cortaba la cara y me escondí acurrucándome dentro del cuello del abrigo dejando a la vista solo las gafas de sol. Iba todo lo deprisa que podía esquivando gente que salía de sus casas, mozos descargando camiones y el barrendero del barrio. Tras la carrera de obstáculos llegué al metro, bajé corriendo al andén y vi que se alejaba. Unos segundos antes y lo hubiese cogido a tiempo.


      Me cabreé, me cabreé muchísimo. Todavía quedan casi tres minutos para el siguiente. Resoplé y me senté en el banco de piedra del andén.


      Para hacer tiempo recorrí arriba y abajo las distintas conversaciones en mi móvil, seguí bajando y vi la foto de perfil de Jon, era nueva y salía guapísimo. Sin pensarlo le escribí «hola». Me arrepentí solo escribirlo pero ya le había dado a enviar, me apetecía hablar con él pero no había elegido un buen momento, o quizá sí, no estaba acostumbrada a dejarme llevar por mis impulsos y me entró un sudor frío por la espalda. En pocos segundos leí el ansiado «escribiendo».


    


  


  

    

      
        

      


      Jon 7:37


      ¡Buenos días, preciosa!


      ¿Qué tal estás?


      7:37h


      Esperando el metro


      con mi café y mi mal humor de lunes.


      Jon 7:38h


      Jajaja


      Ya te imagino.


      ¿Cómo va todo?


      7:39h


      Acabo de meterme en el metro y huele fatal…


      Por lo demás, todo bien.


      Jon 7:40h


      No te envidio nada.


      Voy muy tranquilo en coche al trabajo.


      7:40h


      ¿Y a ti qué tal te va todo?


      Jon 7:42h


      Bien, no puedo quejarme de nada.


      Mucho trabajo.


      7:42h


      Estaba pensando que hace tiempo que no nos vemos


      y que podríamos tomar un café


      esta tarde.


      ¿Te apetece?


      



      Jon 7:45h


      Imposible.


      Tengo un partido de pádel con los chicos.


      7:45h


      Tranquilo,


      podemos quedar mañana si estás libre.


      Jon 7:45h


      Te digo algo


      porque tenía un compromiso y no sé si podré.


      7:46h


      Sí, claro, ya me dices algo.


      Jon 7:47h


      Te dejo que el deber me llama.


      ¡Hablamos!


      Que tengas un feliz lunes, preciosa.


      7:48h


      Lo mismo digo.


      Un besazo.


      Parecía que su complacencia y disponibilidad para mí ya no estaban tan presentes como antes. Le había propuesto un plan para dos días y me lo había rechazado. ¿Tenía un compromiso? ¿Quizá estaba conociendo a alguien? No se iba a quedar esperando eternamente a que yo decidiera qué hacer con mi vida, ¿pero ya tan pronto había encontrado a alguien? Estaba raro, algo frío. No era propio de él. Quizá estaba enfadado porque no había contestado ninguno de sus mensajes anteriores. Fui un poco estúpida con eso y era normal que no tuviera muchas ganas de hablar conmigo. Debí disculparme primero, directamente le había dicho de quedar como si no pasase nada. Joder, tendría que haberlo pensado antes. La había fastidiado e intenté arreglarlo.


    


  


  

    

      
        

      


      7:57h


      Jon, perdona por no haber respondido tus mensajes.


      Las primeras semanas he necesitado aislarme de todo.


    


  


  

    

      Me apetece mucho volver a verte.


      Era la primera en el aula y seguía sin tener respuesta de Jon. Por suerte mis alumnos seguían revoloteando por el pasillo. Encendí mi portátil para conectarlo al proyector y empezar con las actividades. Los chicos y chicas tomaron asiento. Tenía mi móvil sobre la mesa al que miraba de reojo por si Jon me respondía.


      Los 55 minutos de sesión se me hicieron eternos. Apenas tres o cuatro habían traído la tarea que les pedí antes de las vacaciones. Habían dedicado más tiempo a contarse sus aventuras de los últimos días que a atender a mis explicaciones. Me sentí cabreada y frustrada. Recogí mis cosas para irme a otra aula a repetir lo mismo que acababa de hacer pero con menos ánimo. Jon seguía sin responder.


      Esperé a que llegara el siguiente profesor para no dejarlos solos sin quitar mis ojos de la pantalla del móvil. Qué extraño, Jon siempre respondía muy rápido a mis mensajes incluso estando reunido. Quizá mi teoría de que estaba conociendo a alguien era cierta.


      En toda la mañana no supe nada de él, me fui a comer y desconectar de aquella mañana agotadora. Recogí mis cosas de la sala de profesores y me crucé con Santi que entraba a la sala con una sonrisa enorme.


      —¡Primer día de la vuelta de vacaciones superado! —dijo derrochando energía.


      —Santi, no sé cómo te lo haces para estar siempre con esa energía —dije cansada solo de hablar y parpadear.


      —He tenido unas buenas vacaciones, he podido desconectar mucho y muy bien —dijo sonriendo, parecía tener ganas de contarme algo.


      —¡Vaya! Eso suena a que has tenido buena compañía estos días —dije riendo a ver si picaba el anzuelo y me contaba algo divertido que me alegrara la mañana.


    


  


  

    

      —Inmejorable.


      —¿Y quién es la afortunada?


      —¿Quién te dice a ti que ha sido una chica?


      No supe dónde meterme, siempre había dado por hecho que a Santi le gustaban las chicas pero al decir eso empecé a dudar.


      —¡Perdón! No quería meter la pata.


      —¡Es broma! —dijo riendo a carcajadas, tan fuerte que incluso algunos alumnos se detuvieron en la puerta para saber qué ocurría en la sala de sus aburridísimos profesores.


      —Ya te vale —dije quejándome por su broma que me había puesto el corazón a mil creyendo que la había liado.


      —El afortunado he sido yo, ella no sé si pensará lo mismo, pero creo que sí —respondió en un tono más calmado, se le veía ilusionado.


    


  


  

    

      —Cuánto me alegro por ti. ¿Y dónde habéis ido?


      —La verdad es que a ningún lugar, hemos estado por Barcelona haciendo un montón de cosas, sin parar un minuto. Ni de día ni de noche —dijo guiñándome un ojo, jamás se había tomado aquellas confianzas conmigo para contarme algo así. De nuevo, no sabía dónde meterme— No te pongas roja que no he dicho nada —añadió riéndose.


      —No quiero que me cuentes detalles eróticos de tu Semana Santa —bromeé.


      —Tranquila, no iba a hacerlo, no quiero darte envidia —dijo guiñándome un ojo. No entendía nada, ¿qué le estaba pasando a Santi? No parecía él.


      —Oye, te estás viniendo arriba, no te había visto nunca así, te han sentado genial las vacaciones, chico.


      —Perdona, no quería ser grosero —dijo disculpándose con un gesto de súplica.


      —Te perdono porque eres tú. He tenido una mala mañana pero me alegro mucho por ti.


      Me preguntó por mis días libres y le hablé del camping, los bungalows, mi familia y los paseos por la playa. No le conté nada de cómo me sentí. Seguía pendiente del móvil y la respuesta de Jon que no llegaba. Le escribí de nuevo, quizá había pasado algo o estaba molesto conmigo.


    


  


  

    

      
        

      


      15:07h


      ¿Todo bien?


      ¿Estás molesto conmigo?


      Me dirigí de nuevo al metro para volver a casa, no me apetecía comer en el instituto. El camino de vuelta fue mucho más tranquilo que el de ida, un lunes a las tres de la tarde no había tanta gente en el metro, de todas formas no había hueco para sentarse. Yo seguía con mi atención puesta en mi móvil esperando una respuesta, una señal, lo que fuera. Y llegó.


      Jon 15:23h


      Sí, todo bien.


      No estoy enfadado contigo, ¿por qué iba a estarlo?


      Tengo mucho lío en el trabajo.


      No hace falta que te disculpes.


      



      15:25h


      Me dejas mucho más tranquila.


      Eres un encanto y siento


      haber sido estúpida contigo y no responderte.


    


  


  

    

      Ya me dirás cuándo tienes un hueco para vernos.


      



      Jon 15:29h


      Sí, te digo algo pero como ya te digo


      voy hasta arriba de trabajo.


    


  


  

    

      Tengo que dejarte ahora.


      Un beso, preciosa.


      15:29h


      Un beso.


      De nuevo desapareció del mundo virtual y me dejó allí, sola, esperando su complacencia y atención. No sabía qué le había pasado pero estaba claro que algo ocurría. Hacía unas semanas apareció en mi puerta de buena mañana para llevarme al trabajo y ahora estaba tan ocupado que no podía ni tomar un café. No me cuadraba.


      A medida que iba andando hacia casa empeoraba mi malestar. De hecho no sabía ni lo que me molestaba. ¿Me molestaba que no me hiciera caso? ¿Que estuviera ocupado? ¿Que lo dejara escapar porque no lo quería ver arrodillado? No lo sabía. Me cabreaba todo. Pero no tenía por qué quedarme esperando a que él tuviera un hueco. No nos debíamos nada.


    


  


  

    

      
        

      


      15:37h


      Hola Marc, soy Marta, estuvimos hablando ayer.


      ¿Te acuerdas de mí?


      Quizá no era la mejor idea que había tenido aquel lunes de mierda pero necesitaba que alguien me hiciera caso o me volvería loca.


      



    


  


  

    

      Marc 15:38h


      ¡Qué alegría leerte!


      He estado toda la mañana pendiente del móvil por si me escribías.


      



      Estaba claro que me había equivocado de chico aquella mañana al escribir y debería haber escrito a Marc. Mucho menos ocupado y mucho más atento. Me recordaba a Jon al principio.


      



      15:40h


      ¿Te apetece tomar algo esta tarde?


      Marc 15:40h


      ¡Claro!


      Dime hora y lugar y allí estaré.


      15:42h


      Nos vemos a las seis en la cafetería que hay en la planta baja del centro comercial.


      ¿La conoces?


      Marc 15:43h


      Sí, allí estaré.


      Deseando conocerte.


      ¿Quieres que me comporte de alguna forma o haga algo en especial?


      15:44h


      No, solo sé tú mismo.


      Me apetece conocerte, sin más.


      Poco a poco.


      ¿Vale?


      Marc 15:45h


      Sí, tú mandas.


      Me despedí de él entrando por la puerta de casa. Solté las cosas junto a un suspiro. ¿A qué estaba jugando? ¿Acababa de quedar con un tío que no conocía de nada? Quizá me arreglaba el día o lo acababa de estropear. Me prometí hacer las cosas de otra forma, en ello estaba así que no iba a dar marcha atrás.


      Me vestí para la ocasión. No tenía muy claro qué tipo de ropa quería ponerme ni qué impresión quería dar a Marc. Me planté frente al armario abierto de par en par y fui repasando percha por percha. Abrí los cajones revisando con la mirada en busca de algo que no sabía qué era. Nada me convencía. Me dejé caer en la cama bocarriba y mirando la lámpara traté de buscar una respuesta a una pregunta que no me había hecho todavía. ¿Qué impresión quieres dar? Tenía claro que no pensaba ir vestida de cuero negro con un látigo en la mano, pero con unos vaqueros y un jersey oversize tampoco me veía. No había quedado con una amiga. Había quedado con un desconocido al que le gustaba la sumisión y esperaba encontrarse con una ama novata. ¿Ama? ¿Eso quería ser? Tenía un lío enorme en la cabeza. Me decidí por la misma ropa que llevé el día que conocí a Jon. Aquella vez funcionó bien así que era una apuesta segura.


      Al llegar al local entré sabiendo dónde iba a encontrar a mi cita, me había enviado una foto indicándome la mesa en la que estaba, ya llevaba más de diez minutos allí. No quiso llegar tarde. Yo llegué apenas cinco minutos tarde. Lo vi sentado desde lejos, fue fácil reconocerlo porque ya tenía alguna foto suya y había estado cotilleando sus redes sociales. Estaba con la mirada clavada en el móvil. A medida que me fui acercando mi corazón latía más deprisa y por unos segundos me dieron ganas de darme la vuelta y salir corriendo. ¿Qué estaba haciendo allí?


      Respiré llenando mis pulmones de buena energía y me acerqué hasta él. Levantó la vista cuando estaba a escasos pasos de la mesa y al verme se puso nervioso, se levantó y el móvil le resbaló de las manos cayendo encima de la mesa con un fuerte golpe. Era un chico algo mayor que yo o quizá eran las entradas que le hacían mayor. Tenía el pelo muy cortito castaño, barba recién afeitada y una camisa gris asomaba por su jersey negro lleno de pelos de alguna mascota. Se acercó para darme dos besos y me confesó estar muy nervioso. No sabía quién de los dos lo estaba más.


      —No sabía si vendrías. Ha sido todo muy rápido —dijo tímidamente.


      —La verdad es que he dudado hasta el último momento, es la primera vez que quedo con alguien así —dije siendo sincera.


      —¡Vaya dos! Me alegra que estés aquí y conocerte.


      Estábamos sentados de lado en una mesa enorme rodeada por un sofá rojo semicircular. Teníamos cierta intimidad, la mesa estaba en una esquina de una zona sin ningún cliente más. Era un espacio abierto de estilo americano. No sabía cómo sentarme teniéndolo al lado, tan cerca, sin conocerlo. Era todo una locura.


      Aquella cita había sido más un despecho por no saber qué pasaba con Jon pero no podía contárselo a Marc. Quería seguir adelante y conocerlo.


      —No sé muy bien cómo actuar ni si esperas algo de mí o si tengo que hacer algo. Lo he estado pensando y quizá tú esperas de mí que esté ya en mi papel de sumiso —dijo apresurado, las palabras salían de su boca a borbotones, no llevaba allí ni cinco minutos con él y ya había pronunciado la palabra sumiso que a mí me costaba la vida decirla en mi mente.


      —¡No tan rápido! Como ya te conté no sé nada de este mundo y no espero nada de ti. Solo me apetece conocerte, sin más. No te sientas presionado y sé tú mismo, ¿vale?


    


  


  

    

      —Vale —respondió aliviado.


      Pasamos más de media hora hablando de nuestros trabajos, del día a día y un poco de nuestras vidas. El tiempo pasó distendido y poco a poco me fui sintiendo más cómoda con Marc. Era un chico muy agradable e interesante. No era como Jon, no quería comparar aunque no podía evitarlo. Su colonia me resultaba algo cargante y era bastante tímido, apenas me miraba a los ojos. No estaba acostumbrada a chicos tan dóciles. Muchas veces me había sentido intimidada o invadida pero Jon y Marc eran distintos, demasiado distintos quizá.


      —¿Y qué te hizo meterte en el chat? —preguntó de golpe provocando que casi me atragantara con el café con leche.


      —No lo sé muy bien. Conocí a un chico interesado en esto y acabó llamándome la atención, tenía curiosidad por saber más del tema. ¿Y a ti?


      —A mí siempre me ha llamado la atención pero no me atrevía a dar el paso hasta que conocí a una chica que tenía experiencia y probé con ella pero no funcionó. No era lo que estaba buscando o lo que quiero.


      —¿Y qué estás buscando? —pregunté para ir disipando posibles malentendidos.


    


  


  

    

      —Algo natural, espontáneo y que vaya despacio.


      —Te entiendo, yo también necesito que vaya a mi ritmo porque es muy nuevo para mí, de hecho todavía no tengo muy claro si me gusta.


      —¿No sabes si te gusta pero estás aquí conmigo? —preguntó sonriendo.


    


  


  

    

      —Ya te digo que no sé muy bien qué quiero.


      —A mí me encantaría cumplir tus deseos.


      —Entonces tendré que descubrir primero cuáles son —respondí sonriendo y marcando cierta distancia. Estaba a gusto pero no fluía como me hubiera gustado. Así en frío no me iba a poner a darle órdenes. ¿Cómo podía hacer de aquello algo natural y espontáneo si de natural no tenía nada?


    


  


  

    

      —Te he traído algo.


      —¿Para mí? —pregunté sorprendida.


      —Sí, es una tontería.


      —Déjame ver —dije con curiosidad.


      Sacó de su mochila un paquete envuelto. Al dármelo ya noté que se trataba de un libro. Lo desenvolví y descubrí un libro sobre dominación femenina que me dejó perpleja. Había venido a conocerme con un manual, era lo más raro que me había pasado jamás.


      —Vaya, no me esperaba este regalo —dije sonriendo asombrada.


      —He comprado otro para mí, he pensado que nos vendría bien para empezar.


      No sabía a qué se refería, mi idea de conocerlo no era coger un manual y empezar a actuar según nos dijera el libro. Eso de natural tenía poco. Ojeé las páginas por encima y vi un poco de todo. No sabía si quedarme el libro o salir corriendo.


      —No sé, Marc, todo esto es un poco extraño para mí —confesé.


      —Para mí también lo es pero me apetece conocerte y por algún sitio habrá que empezar.


      —Ya, ¿pero tú te sientes cómodo con esto? —pregunté interesada por saber qué sentía y si estábamos alineados o solo me lo parecía a mí que aquello era de locos.


    


  


  

    

      —Quiero agradarte e intentarlo.


      —No te he preguntado eso.


      —Perdona —dijo disculpándose en tono sumiso y bajando la vista—, me siento atraído por ti y con ganas de experimentar, ¿tú cómo te sientes? —preguntó tímido.


      —Rara, muy rara. Esto no es lo que yo imaginaba, y no es por ti, soy yo que no me encaja todo esto en mi cabeza.


      —¿Qué propones? —preguntó aparentemente dispuesto a lo que fuera.


      —Conocernos y ver cómo van las cosas, sin forzar nada ni tener la atención puesta en ello, ya veremos cómo va —dije sincerándome, era lo que sentía y lo que quería, no me apetecía forzar ni fingir nada.


    


  


  

    

      —Me parece buena idea. ¿Damos un paseo?


      Me gustó la propuesta, relajaría el ambiente que se había enrarecido tras el libro. Lo metí en mi bolso e intenté no pensar en él ni en nada. Solo disfrutar del paseo con un chico muy agradable.


      Caminamos hasta el puerto hablando un poco de todo. Hacía un poco de frío y me cubrí con el foulard escondiendo mi nariz dentro de él. Me contó que se había sacado el título de patrón de barco y que algún día cuando llegara el buen tiempo podíamos ir a dar un paseo en velero. Me gustó la idea.


      El frío empezó a calarme hasta los huesos y tiritaba, Marc en un gesto cariñoso pasó su mano por mi espalda para darme calor.


    


  


  

    

      —¿Tienes frío?


      —¡Mucho!


      —¿Quieres que te abrace?


      Me paré y lo miré a los ojos. Me apetecía besarlo. Me acerqué decidida, le agarré de la cara y lo besé. Él puso sus manos en mis caderas y me devolvió el beso, más apasionado. Mi excitación se disparó de golpe, no sabía si era por el lugar a solas en medio de la calle y a oscuras, por él, por todo lo que suponía estar allí. Me dejé llevar, nos seguimos besando y respiré agitada sabiendo que él me escuchaba, quería subir sus revoluciones.


    


  


  

    

      —Me estás poniendo a mil, la tengo muy dura —dijo mirándome a los ojos y yo no sabía dónde meterme. ¡Qué manera de romper la magia!


      —No esperaba tanta sinceridad —respondí sin saber qué decirle.


      —He pensado que te gustaría saber el efecto que provocas en mí —respondió natural y sincero, no le veía mal fondo pero parecía no tener muchos filtros.


      —Prefiero que no me lo cuentes e ir descubriéndolo por mí misma —dije intentando sugerir que aquello no iba conmigo.


    


  


  

    

      —¿Te ha molestado? —preguntó.


      —No, para nada —mentí.


      Seguimos paseando y me habló del velero y los viajes que había hecho pero mi mente desconectó y le daba vueltas a la frase que me había soltado. No dejaba de preguntarme a mí misma qué estaba haciendo allí pero una extraña sensación me tenía atrapada. Quería pero no quería. ¡Me estaba volviendo loca! Pasamos por un callejón y sin pensarlo mucho lo empujé suave contra la pared, le besé intensamente poniéndome de puntillas y llevé mi mano directamente hacia él para comprobar por mí misma el efecto que decía que le causaban mis besos.


      No había mentido y mi mano todavía lo aceleró más, no se lo esperaba. De hecho, ni yo misma me lo esperaba pero allí estaba en plena calle a solas con un chico que apenas conocía agarrándolo como si se fuese a escapar.


      Me separé y le sonreí algo inquieta, todavía no sabía cómo reaccionar a mi yo espontáneo.


      —¿Y esto? Me has sorprendido mucho —dijo perplejo.


      —Hasta a mí me ha sorprendido, he actuado sin pensar, solo por instinto y dejándome llevar por lo que me apetecía hacer.


      —Me encanta entonces que actúes por impulso y me sorprendas así.


      Antes de darle pie a que volviera a sincerarse y me contara cómo estaba su excitación seguí caminando. Me sentía extrañamente poderosa. Él me seguía un paso por detrás intentando alcanzarme. Me había gustado tomar el control, dejarme llevar y hacer lo que me había apetecido. Podía cogerle el gustillo a aquello. Sonreí para mí y me imaginé vestida de cuero.


      Llegamos a la estación de metro y nuestros caminos se separaron. Marc vivía en las cercanías de la ciudad. Me despedí de él dándole un beso en los labios y le agradecí el rato que habíamos pasado juntos prometiendo escribirle de nuevo. Se quedó allí, quieto, viendo cómo pasaba por el torno para validar mi billete y desaparecí entre la multitud. Me giré un segundo y le guiñé un ojo. Estaba pletórica.


      Al llegar a casa entré cantando, me serví una copa de vino y me puse música. Hacía mucho tiempo que no tenía aquella sensación en el cuerpo. Repasé mentalmente la tarde que había vivido mientras me preparaba un baño con mucha espuma. Me había gustado eso de llevar la voz cantante. Imaginé a Marc preparándome el baño, sumiso y dispuesto a mis deseos.


      Cogí el Satisfyer de mi mesita y me metí en la bañera. Era mi gran noche.
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      CAPÍTULO 20


      Al día siguiente aproveché el rato libre de Sara para acercarme al gimnasio y contarle todo lo que me había sucedido el día anterior. No le había dicho nada porque no quería que me quitara la idea de la cabeza, pero no podía esperar un minuto más sin confesárselo.


      Fui a buscarla a su sala y la intenté localizar con la mirada entre la gente. Estaba hablando con un chico al que solo le veía parte de su brazo y esperé de pie en la puerta a que terminara.


      El chico me resultó familiar pero no lo veía bien. Cuando Sara se dio cuenta de mi presencia se despidió de él, fue cuando se giró y pude verlo bien. Era Jon. Me quedé paralizada, no lo esperaba allí a aquella hora. Me saludó con la mano y le devolví el saludo.


      —Perdona, no te había visto, estaba hablando con Jon sobre la serie de ejercicios de hoy.


      —¿Te ha dicho algo sobre mí?


      —No, ¿por?


      —Ayer hablamos y estuvo distante conmigo.


      —¿Qué esperabas? Te recuerdo que dejaste de hablarle —dijo arqueando una ceja.


      —Luego quizá me paso y hablo con él dos minutos.


      —Si quieres ir ahora no me importa, tú misma, yo te espero aquí.


      —No, no. Prefiero merendar y contarte lo que me pasó ayer —respondí tratando de sacar la imagen de Jon de mi cabeza.


      No sabía ni por dónde empezar a contarle todo a Sara, eran tantas cosas. Le hablé de la investigación que hice sobre la dominación femenina, de los vídeos que vi, de las cosas que contaban y lo que más me había escandalizado. Le hablé del chat que encontré por casualidad y de cómo conocí a Marc y que era un novato como yo con el que había conectado muy bien.


      —Estás loca. Ni se te ocurra quedar con él que no lo conoces de nada, a ver si es un psicópata, pero de los de verdad, no como creíste que era Jon —dijo asombrada por lo que le estaba contando.


      —Demasiado tarde —dije riendo.


      —¿Has quedado ya con él? ¿Cuándo?


      —Ayer.


      —¿Ayer? ¿Ayer quedaste con un desconocido y no me avisaste? ¿Y si te llega a pasar algo? ¡Eres idiota! No vuelvas a hacer eso jamás, ¿entendido? —dijo enfadada conmigo.


      —Tranquila, quedé en la cafetería del centro comercial, rodeada de gente y en un sitio público, no me lo llevé a mi casa ni fui a la suya —dije dando explicaciones para calmarla.


      —Me da igual, no te puedes fiar —resopló—. ¿Y qué? ¿Qué pasó? —preguntó curiosa por saber hasta dónde había llegado con mi desconocido Marc.


      —Lo besé y le agarré de ahí —dije señalando la zona mientras me reía.


      —No entiendo nada, ¿en medio del bar? —dijo sorprendida— Marta, se te está yendo la cabeza, en serio.


      —¡No! En medio del bar no. Fuimos a pasear y aproveché en un callejón que no había nadie.


      —¿Te metiste en un callejón con un desconocido a tocarle la polla?


      —Sí, dicho así suena fatal pero en resumen sí, hice eso —dije algo incómoda por haber alzado la voz, no quería que todo el gimnasio se enterase de mi vida.


      —¿Pero tú te das cuenta de lo que estás diciendo?


      —No te pongas así, ya soy mayorcita y lo hice porque quise —dije indignada con su actitud, ahora parecía ella la antigua.


      —Que sí, que puedes hacer lo que te salga del higo pero no con un desconocido poniéndote en peligro. No vuelvas a hacerlo —dijo riñéndome como si fuera mi madre.


      El tono de la conversación empezó a molestarme, me sentí cuestionada y tratada como una niña por parte de Sara. Sabía que no había sido lo más sensato que había hecho en mi vida pero si no hubiese estado convencida no habría ido a lo loco, no era idiota.


      Estaba harta de que todo el mundo me dijera cómo debía vivir mi vida. Mi corazón se aceleró y noté mis mejillas ardiendo, la sangre me hervía dentro del cuerpo y quise gritar. Quería gritar allí en medio de la cafetería y mandar a la mierda a todo el mundo y decirles que puedo hacer con mi vida lo que me dé la gana. No sabía por qué estaba tan enfadada pero no podía controlarlo, la ira me invadía.


      —¿Qué te pasa? ¿Te has cabreado?


      —Da igual —dije limitándome a responder lo justo para no soltar todo lo que estaba pasando por mi cabeza.


      —No da igual, Marta, cuéntamelo. No quiero que te lo guardes para ti —dijo preocupada Sara al ver mi cara sacando humo por las orejas.


      —Joder, Sara, estoy harta de que todo el mundo me trate como una niña diciéndome cómo tengo que vivir mi vida —dije con los ojos humedecidos ahogando lo que quería gritar a los cuatro vientos.


      —Yo no te digo cómo vivir tu vida, solo te digo que tengas cuidado, no quiero que te pase nada, hay mucho imbécil suelto por el mundo —dijo en un tono maternal impropio de ella.


      —Sé que fue un poco locura pero me sentí tan viva llevando las riendas… —dije mientras suspiraba soltando en aquella bocanada todas las sensaciones que me habían invadido la tarde anterior en aquel callejón.


      —Para sentirte viva no hace falta hacer eso con un desconocido. ¿Qué me dices de Jon?


      —No me responde, debe estar con otra.


      —No creo.


      —¿Por qué?


      —Me ha preguntado por ti un par de veces.


      —¿Y por qué no me has dicho nada?


      —Porque estabas en modo rancio «no quiero saber nada de los hombres» y ahora de golpe los asaltas por la calle. Chica, no hay quién te entienda.


      —¿Y qué te dijo de mí? —pregunté con mucha curiosidad.


      —Solo eso, que qué tal te iba.


      —Bah, sería por pura cortesía porque somos amigas y él entrena contigo —dije desanimada esperando algo más.


      —Tengo que volver a la sala pero esta conversación no termina aquí. No quedes con nadie sin decírmelo y no hagas locuras raras. ¡Ten cuidado! ¿Me lo prometes? —dijo en tono visiblemente preocupado.


      —Prometido —dije poniendo los ojos en blanco.


      Sara recogió sus cosas y me dio un beso en la cabeza a modo de despedida. La vi alejarse y envidié su culo prieto, luego pensé en las horas que pasaba haciendo sentadillas y el mío no me pareció tan malo.


      Recogí mis cosas y salí de la cafetería. Por el ventanal vi la piscina cubierta y me animé a darme un baño y hacer unas cuantas brazadas. Me ayudaría a desconectar.


      De camino al vestuario me crucé con Jon que iba acompañado por otro chico que había visto varias veces por los pasillos. Se paró a saludarme y el otro chico se alejó.


      —Creía que estabas muy liado esta semana —dije irónica.


      —Tenía planes pero se cancelaron y decidí pasarme por aquí para quemar adrenalina.


      —No tienes que darme explicaciones, lo entiendo.


      —¿Qué entiendes? —preguntó sonriendo.


      —Que no te apetezca quedar conmigo.


      —Yo no he dicho eso.


      —Es lo que parece —dije muy fría.


      —¿Estás enfadada?


      —¿Tengo motivos?


      —Vaya, parece que sí. Mejor hablamos en otro momento que ahora apesto a sudor. ¿Te llamo el fin de semana?


      —Si tienes tiempo… —dije dándole una palmadita en el hombro y me alejé por el pasillo.


      El cabreo con Sara y el calentón de ver a Jon me habían puesto a mil.
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      CAPÍTULO 21


      Marc animó mis noches aquella semana. Las conversaciones subidas de tono me habían dado cierta confianza en él y empezaba a fantasear con tenerlo a mis pies. Durante el día le enviaba mensajes con pequeñas órdenes que quería que cumpliera, ocupaba mi mente en ello y me distraía de otras cosas. Incluso me había parecido que los alumnos estaban más tranquilos y menos charlatanes.


      A media semana le ordené ir a trabajar sin ropa interior y me envió una foto desde el baño para demostrármelo. En realidad solo vi la cremallera del pantalón bajada y algo de vello rasurado, quizá solo se quitó la ropa interior para la foto pero me gustó, era morboso pensar que había ido así al trabajo solo por obedecerme.


      Me propuso vernos el fin de semana para cenar y estar a solas un rato jugando. No quise invitarlo a mi casa, si la noche no salía como planeaba no quería que supiera dónde encontrarme, así que le propuse buscar un hotel, un sitio que no conociéramos ninguno de los dos. Dejé en sus manos encontrar el sitio perfecto para nuestra velada.


      Aproveché la tarde del jueves para irme de compras. Entré en una tienda de ropa interior que tenía en su escaparate unos conjuntos de lencería negra que jamás me hubiera comprado pero que podrían ser perfectos. La amable dependienta me sacó todo el género que tenía en los cajones y cuanto más me enseñaba más nerviosa me ponía, como si pudiera saber lo que iba a hacer con ella puesta. Me dio tanta vergüenza que acabé pidiéndole que me lo envolviera para regalo, como si no fuera para mí.


      Me había decidido por un conjunto con transparencias, quise arriesgar y salir de mi zona de confort. Al llegar a casa hice una foto a mi nueva adquisición y se la envié a Sara con el mensaje «tengo una cita el viernes». Sabía que estaba en el gimnasio trabajando, pero ya me respondería al salir.


      Tras una tarde de compras agotadora me apetecía cuidarme, buena música, una copita de vino y el abrazo de mi sofá.  Disfrutando del momento imaginé cómo sería el encuentro con Marc. Le había pedido que fuera vestido de negro, con americana, y que me esperara en la puerta del hotel, los hombres elegantes eran mi perdición. Mi lista de deseos no acababa ahí, también quería una marca de perfume que me encantaba, ya sabía por nuestra primera cita que la suya no me gustaba y no quería estropear el encuentro con aquel contratiempo sin importancia.


      Imaginé que entraríamos en el hotel e iríamos directamente a la habitación. Unas copas de cava o vino para amenizar la velada y quizá conversaríamos o tal vez pasaríamos a la acción en aquel momento. Sabía que me estaba anticipando pero quería llevar la situación más o menos controlada para que los nervios no me dominaran a mí. Recreé conversaciones en mi mente, órdenes, deseos con la intención de no dejar ningún cabo suelto. Iba a ser mi gran estreno como «dómina».


      La mañana del viernes tenía la cabeza puesta en la noche que me esperaba y me costó concentrarme. Los minutos libres que tenía los aprovechaba para navegar preguntándole a Google qué hacer aquella noche. Recordé la noche que conocí a Jon y cómo las cosas fluyeron solas en aquella fiesta y el fin de semana en el Pirineo. Me fastidiaba no haber tenido noticias de él en toda la semana, la última imagen que tenía suya era en aquel pasillo del gimnasio recién salido del entreno, sudado y atractivo con la camiseta pegada al torso.


      Mi mente saltaba de una imagen a otra y no podía concentrarme así que hice una lista de cosas que debía hacer aquella tarde antes de mi cita para no olvidar nada.


      Al llegar a casa dormí un rato, quería estar al 100 % para aquella noche y necesitaba descansar o caería antes del sueño que de pasión con Marc. Estaba algo nerviosa y por un momento dudé en inventarme una excusa para no ir, pero me acusé a mí misma de cobarde y rechacé la opción. Me había comprometido y debía ir, lo que pasase allí ya era decisión mía según como tuviera el cuerpo. ¿Pero por qué no sentía ganas locas por ir? Con lo bien que me lo había pasado el otro día en el callejón. Me daba rabia ser tan contradictoria y darle tantas vueltas a todo. Tenía un buen plan con un chico guapo loco por estar conmigo. La motivación estaba sobrevalorada, seguro que tras la siesta llegaría, me dije metiéndome en la cama con un pijama de ositos a las cuatro y media de la tarde. Aquel plan no parecía la antesala a una noche de lujuria, pensé poniéndome el antifaz y abrazándome a la almohada. En un par de horas vería las cosas de otra forma.


      Al despertar mis ganas seguían igual. En la silla de mi dormitorio descansaba el atuendo elegido para aquella noche. Minivestido, medias negras con costura en la parte trasera, ropa interior arrebatadora y taconazos. Iba a tener frío así que todavía le daba vueltas a qué abrigo ponerme con la esperanza de que el encuentro con Marc me hiciera entrar en calor rápidamente.


      A las ocho y media, puntual y nerviosa, estaba esperando a Marc junto al quiosco. Cuando me pasó la dirección del hotel la comprobé y descubrí que era un hotel por horas, no me parecía muy romántico, cualquiera que me viera esperar en la puerta sabría a lo que iba, así que decidí quedar con él dos esquinas más arriba y que me recogiera en coche para entrar juntos al parking del hotel.


      Estuve casi quince minutos esperando que apareciera, me gustaba más ser la que hacía esperar. Finalmente se presentó excusándose en una falta de puntualidad patológica. Qué lejos estaba de ser tan perfecto como Jon.


      Subí al coche algo molesta y mi sensación empeoró gracias al olor a hamburguesas y patatas fritas que invadía el habitáculo. No podía distinguir si llevaba el perfume que le pedí porque parecía que tenía la cabeza metida en la freidora de un restaurante de comida rápida. Supuse que esperaba un beso pero entre mi desconcierto por el olor y la insistencia del conductor que teníamos detrás para que nos moviéramos no dio lugar al beso.


      Entramos al parking y un amable señor, tras comprobar nuestra reserva, nos indicó la plaza asignada a la matrícula del coche. Las instrucciones fueron claras, debíamos quedarnos en los sillones que había en la sala de espera hasta que nos recogieran para acompañarnos a nuestra habitación.


      Era un lugar muy oscuro. Bajé del coche mientras Marc abría la puerta trasera para sacar dos bolsas de comida de uno de los sitios que más detesto.


      —Te traigo una sorpresa —dijo sonriendo y alzando las bolsas.


      —¿Es nuestra cena? —pregunté esbozando una falsa sonrisa, ya podía intuir por qué el coche olía así.


      —¡Sí! Así nos ahorramos salir de la habitación a reponer fuerzas —dijo guiñando un ojo.


      ¿Podía ser menos romántico aquel comentario? ¿Pero cuántos años se creía que teníamos? ¿Esa era su idea de una velada romántica-erótica? Un hotel por horas y comida basura. Eso me pasaba por quedar con alguien al que apenas conocía. No quise pensar en lo que me diría Sara en aquel momento.


      Un chico muy risueño nos pidió que lo siguiéramos hasta el ascensor. Los pasillos estaban pintados en negro con franjas plateadas, todo tenía un aire a burdel que echaba para atrás. No se oía nada, ni el sonido de mis tacones amortiguado por la moqueta roja. El chico sonreía y eso me incomodó todavía más, me sentí juzgada. El trayecto hasta nuestra habitación se me hizo eterno. Nos abrió la puerta y nos explicó cómo regular la intensidad de las luces, los múltiples niveles de vibración de la cama y las distintas funciones de los chorros de hidromasaje de la bañera. Estuve a punto de decirle que ya nos apañaríamos nosotros con tal de que saliera rápido de aquel dormitorio, pero hacerlo daría la sensación equivocada y no quería que pensara que estaba ansiosa por pasar al plato fuerte.


      Solos, de pie en medio de aquella habitación, miré alrededor y pensé: «¿qué estás haciendo aquí, Marta?».


      —¿Te gusta el sitio? —preguntó Marc sonriendo, a él le había encantado por la cara de felicidad que tenía.


      —No lo sé, nunca he estado en un hotel así, la verdad, es raro —dije siendo sincera a medias, quería evitar confesar mis ganas de salir corriendo de aquel lugar.


      Marc se quitó el abrigo y lo dejó mal doblado en una silla, no me ayudó con el mío. Lo dejé como pude sobre el suyo. Me movía por aquella habitación con cuidado, intentando no tocar ninguna superficie, no podía dejar de pensar en todo lo que habrían estado haciendo en aquel cuarto otras parejas. Como si en un hotel corriente no se hicieran las mismas cosas, pero en aquel cuchitril muchas más, seguro.


      Me senté en la cama frotando mis manos entre ellas para entrar en calor. Lo miré, estaba de pie frente a mí intentando buscar un canal en la televisión en el que no hubiera una película para adultos.


      Era un chico apuesto y guapo, me gustaba y se esforzaba por hacer las cosas bien aunque mis expectativas eran otras.


      El olor de las hamburguesas se había disipado y ya podía identificar el olor de su perfume, exactamente el que le había pedido. Lo de su ropa era otra historia, la americana parecía prestada de su abuelo pero a su favor decir que iba perfectamente afeitado. Estaba siendo injusta con él comparándolo con Jon. Él no era Jon.


      Respiré profundamente tratando de buscar en mi interior algo que no estaba allí y que anhelaba. Marc se dio cuenta de que no estaba a gusto y se sentó a mi lado.


      —¿Prefieres que nos vayamos? —preguntó casi leyendo mis pensamientos.


      —No lo sé.


      —No quiero que estés aquí incómoda. Quiero que disfrutes. Dime dónde quieres ir o qué te apetece hacer y yo lo hago, estoy a tu disposición.


      Aquel gesto me hizo sonreír. Le puse una mano en la pierna y le agradecí que fuese tan atento conmigo, solo necesitaba normalizar la situación y sentirme a gusto para que todo fluyera. Le aseguré que no podía prometerle una velada perfecta pero que tenía ganas de pasarlo bien.


      No quería forzar nada, solo disfrutar y decidir si llevaría a cabo mi nuevo rol. Me descalcé y me senté en la cama apoyando mi espalda en el cabecero acolchado. Con la mano le hice una señal para que se sentara junto a mí. Busqué en mi móvil el juego de preguntas al que había jugado con Jon, podría ser una buena forma de empezar a conocernos. Tenía que tomar las riendas de la situación si quería que aquella noche no fuera un desastre total.


      Le expliqué a Marc mi idea de jugar y le encantó la propuesta. Las primeras preguntas las respondió sin tapujos, me contó sus preferencias en la cama, sus posturas favoritas y todo lo que me interesara saber, parecía no guardarse nada para él y la verdad, eso le quitaba un poco la magia. En mi caso no fui tan explícita como él y en muchas respuestas solo le conté la punta del iceberg pero sí que nos reímos mucho, tanto que nos empezó a dar hambre y le propuse comernos las hamburguesas que había comprado.


      Estaban frías pero nos dio igual, abrimos la botella de buen vino. ¿A quién se le ocurría comprar un buen vino y unas malas hamburguesas? Parecía que los contrastes eran propios de Marc.


      Mientras cenábamos seguimos con las preguntas del juego entre risas, de fondo la televisión en un canal con anuncios eróticos amenizaba la velada con gemidos forzados que desataban nuestra risa.


      Conectamos y parecía que estaba con un buen amigo al que hacía tiempo que no veía.


      El vino empezó a afectarme y me sentí achispada, con más ganas de jugar. La conversación y el decorado acompañaban el momento y me acerqué más a él en busca de su contacto. Llevábamos casi dos horas sentados como indios en aquella cama y mi espalda se estaba entumeciendo, moví los hombros y Marc, al ver que estaba incómoda, se ofreció a darme un masaje. Se puso detrás de mí y apartó mi melena hacia un lado, con suavidad fue masajeando mis hombros y cuello. No lo hacía mal. Me sorprendió con un beso en el cuello que me hizo estremecer y erizó toda mi piel. Siguió besándome hasta la oreja y mordisqueó suavemente el lóbulo. Su respiración me hacía cosquillas y cerré los ojos dejándome llevar. Sus manos bajaron por mis brazos hasta llegar a mis manos y entrelazó sus dedos con los míos, rodeándome la cintura en un abrazo.


      —Me encanta como huele, mi señora —me susurró al oído.


      No me incomodó, no era la primera vez que se dirigían a mí así y esta vez estaba más preparada para ello, conocía mejor las reglas del juego así que me atreví a jugar.


      —Te quiero a mis pies —dije en un tono neutro, no sabía muy bien cómo pedirlo. No me imaginaba a mí misma diciendo aquella frase a nadie.


      Sin dudarlo se bajó de la cama y se arrodilló. Desdoblé mis piernas poniendo los pies a la altura de su cara. Él, inmóvil, me miraba esperando una señal para empezar. Hice un gesto con la cabeza levantando ligeramente el mentón, era la señal que esperaba.


      Torpemente empezó a masajear mis pies, incluso hizo más presión de la cuenta en la planta del pie y me dolió. Poco a poco, fue cogiendo confianza y acompañó sus caricias con besos. No le quitaba el ojo de encima, me acomodé en la cama con unas almohadas y dejé que siguiera haciendo sin decirle nada.


      Tras unos minutos me di cuenta que, al contrario de Jon, él no me iba a preguntar si podía seguir subiendo así que se lo insinué subiendo un poco mi vestido hasta dejar a la vista el encaje de mis medias.


      Aquello le gustó. Su mirada lasciva y sus caricias se hicieron más intensas. Me recorría con la lengua por encima del nailon y sentí la humedad que traspasaba hasta mi piel, su respiración se aceleraba y me temí un final precipitado. Le pedí que bajara el ritmo y se relajara un poco sentándose en la cama.


      Me tumbé boca arriba con un par de almohadas bajo mi cabeza para tener mejor ángulo de visión, subí las piernas apoyando los pies sobre la cama y dejé frente a sus ojos la visión de mi ropa interior para ver su reacción. Suspiró fuerte y se lanzó a por mí con la boca abierta a lo que le frené poniendo mi mano en su frente.


      —¿Dónde vas tan rápido? —pregunté maliciosamente.


      —Entendí que era eso lo que quería.


      —Tú ahí quieto hasta que yo te lo diga —dije interpretando un papel que vi en una chica de los vídeos de «dóminas».


      El vino me estaba facilitando mi interpretación, aquel rol no tenía nada que ver conmigo pero estaba siendo divertido, no podía negarlo.


      Cuando volvió al borde de la cama esperando mi señal di un sorbo a la copa de vino para alargar el momento y controlar cada movimiento.


      —Ahora sí quiero que vengas hasta aquí —dije poniendo un dedo sobre mi monte de venus.


      Él se acercó serpenteando despacio y puso su boca sobre mi dedo. Sentí el calor de su aliento en mi ropa interior y no pude evitar un suspiro. El deseo empezaba a ser difícil de controlar y en realidad tenía ganas de hacer el amor con aquel chico de forma salvaje pero también quería contenerme, controlar la situación, disfrutar de su sumisión, así que me contuve todo lo que pude para que fuera despacio y siguiera cada una de mis indicaciones.


      Mi excitación iba en aumento mientras él recorría mi ropa interior con su lengua, cada vez me notaba más húmeda y a punto de estallar. Le pedí que me ayudara a quitarme las bragas y una vez las tuvo en sus manos las olió profundamente, parecía embriagado por el olor. No sé si aquel gesto me había gustado pero no perdí tiempo en pensarlo.


      Le ordené que siguiera haciendo lo mismo, quería disfrutar de su lengua directamente en mi piel sin la ropa interior. Me hizo caso y a los pocos segundos un orgasmo empezó a recorrerme, me agarré a las sábanas y dejé que la oleada de placer me invadiera hasta que en su esfuerzo por complacerme abrió demasiado la boca y me clavó los dientes. Mi orgasmo se cortó en seco. Solté un grito de dolor que malinterpretó.


      Recuperé el aliento como pude y me bajé el vestido. Él permanecía allí, arrodillado frente a mí esperando órdenes, le pedí que se tumbara a mi lado. Sus labios brillaban todavía.


      —¿Te ha gustado? —preguntó con curiosidad.


      —¿Tú que crees? —respondí dolorida. No se había dado cuenta de su torpeza.


      Me fijé en su abultado pantalón y me sorprendió la capacidad de autocontrol, seguro que por su cabeza pasaban muchas cosas y había sido capaz de contenerse.


      —¿En qué piensas? —pregunté al ver que me miraba fijamente.


      —En follarte —respondió con tal sinceridad que me dio risa.


      —Me refiero a cómo te sientes. ¿Te ha gustado que te diese órdenes? ¿Te has sentido cómodo? —intenté explicarme para averiguar cómo se había sentido.


      —Me ha encantado, eres una ama muy dulce y considerada. Me has dejado disfrutar de ti fácilmente.


      —¿Ah sí? ¿Te lo he puesto demasiado fácil?


      —Sí, he obtenido mi premio sin tener que sufrir ni esperar. Has sido muy buena.


      —¡Vaya! Si lo llego a saber te pongo a lamerme los zapatos —dije riendo.


      —Si es lo que quieres. Puedes humillarme, aquí y ahora, entre estas paredes casi todo vale —dijo pícaramente.


      —Eso de humillarte no va mucho conmigo, la verdad.


      —Lo que a ti te apetezca a mí me parece bien.


      —¿Deberíamos acordar alguna palabra por si en algún momento quieres parar?


      —¿Tienes pensado inmovilizarme o azotarme?


      —¡No! Para nada —dije horrorizada por la pregunta, ¿cómo podía pensar eso de mí?


      —Entonces no creo que sea necesario, dudo que puedas pedirme algo que no me apetezca.


      —¿Y no te hace sentir incómodo no poder hacer lo que quieras y tener que esperar a mis órdenes?


      —Al contrario, me encanta. Me gusta que tengas el control y saber que disfrutas. Podría estar todo el día a tus órdenes.


      —No se hable más. ¿Seguimos? —dije sonriendo. Ya apenas notaba el mordisco de hacía unos minutos y la noche todavía se podía enderezar.


      —Lo estoy deseando, mi señora.


      —Desnúdate —ordené.


      Se puso frente a mí y empezó a quitarse la ropa. Primero desabrochó cada uno de los botones de su camisa dejando al descubierto un torso más que trabajado en el gimnasio. Tenía algo de vello en el pecho, pero muy poco y me gustó. Luego se quitó el cinturón y desabrochó sus pantalones, cayeron al suelo dejándolo en ropa interior.


      —Quédate así —ordené antes de que siguiera con la poca ropa que le quedaba—, prepárame un baño caliente —iba a pedírselo por favor pero me callé.


      Sin dudarlo se dirigió al baño y escuché el sonido del agua. Aproveché aquellos minutos para buscar en el televisor algún canal de radio. Corrí la cortina de la habitación y el cristal de la ventana era opaco, no podía ver al otro lado, traté de abrirla pero solo me dejaba hacerlo unos pocos centímetros. Por un momento sentí un poco de agobio y respiré el aire frío que entraba por aquel hueco.


      Apareció Marc para decirme que el baño estaba listo. Me encontré una bañera casi desbordada, sin espuma, ni pétalos ni velas. Recordé el baño de la cabaña aunque me lo quité rápido de la mente para no romper el momento. Le pedí que saliera del baño y me esperara en la cama. Metí un pie en el agua y estaba helada, no había esperado a que saliera el agua caliente ni se había preocupado por comprobar la temperatura. Abrí el tapón para dejar que parte de ella se vaciara y rellenarla con agua caliente. Una vez dentro y con el agua a buena temperatura utilicé las muestras de jabón que había sobre la encimera. Me gustó el olor afrutado. Abrí el grifo y eché unas gotas para que hiciera espuma. Cuando conseguí tanta como quería para cubrir mi cuerpo y que no se viera ni un centímetro de mi anatomía bajo aquel manto blanco brillante llamé a Marc. Le hice pasar y sentarse frente a mí.


      —¿Habías comprobado la temperatura del agua? —pregunté seria interpretando mi papel.


      —Creo que no, señora.


      —Estaba helada, imposible meterme.


      —Lo siento —respondió bajando la mirada al suelo.


      —Te mereces un castigo —dije sin creerme lo que acababa de decir, creo que el morbo y el ridículo estaban a partes iguales en mí en aquel momento.


      —Sí, señora —respondió arrodillándose en el suelo.


      —No vas a poder estar aquí mientras me baño, me esperarás en la cama, así la próxima vez te preocuparás por la temperatura del agua —dije haciendo un gesto con la mano para que se fuera.


      Marc salió del baño y una vez sola, me reí. ¿Aquello era un castigo? Estaba improvisando y la situación empezaba a ser un poco cómica. Aquel muchacho arrodillado y apenado porque no había comprobado la temperatura del agua. Pensé en Toni y en cómo me hubiera mandado a paseo si le hubiera hablado así. No dejaba de ser divertido, algo rocambolesco, pero divertido.


      Salí de la bañera y me envolví en el albornoz que había colgado junto a la puerta. Cogí el bote de muestra de crema hidratante y fui al dormitorio. Marc estaba tumbado en la cama mirando el móvil y no se percató de que estaba allí.


      —¿Me vas a ignorar? —pregunté esperando su reacción.


      —Disculpe, señora, no la oí salir del baño. Está preciosa.


      Se puso de pie esperando mis órdenes. Le di la muestra de crema hidratante y le pedí un masaje en la espalda. Me tumbé en la cama bocabajo y deslicé el albornoz hasta mi cintura dejando mi espalda al descubierto. Marc abrió el bote de crema y dejó que cayera directamente en mi piel sin calentarlo antes con las manos.


      —¡Joder! —grité sin pensar.


      —¡Perdón! —se disculpó rápidamente. ¿Cómo podía ser tan torpe? No era tan difícil tener en cuenta algunos detalles.


      Continuó con el masaje como pudo, creo que a ambos nos estaba superando la situación y debía retomar el rumbo o sería un auténtico desastre. Me di la vuelta y quedé bocarriba el albornoz apenas cubría parte de mis muslos y allí lo tenía frente a mí en ropa interior esperando indicaciones. Me incorporé para acercarme a él y lo besé. Un beso dulce y lento, mordí un poco sus labios y pasé mi mano por su pecho, bajando poco a poco hasta su ropa interior y me detuve para recorrer el contorno de su dureza despacio, por todo su perfil para acabar apretando con firmeza. Mientras me lo iba comiendo a besos por todo el cuello, reteniendo mis ganas de devorarlo. Llegué al elástico de su calzoncillo y tiré de él hacia abajo.


      —¿Te los quitas? —dije mirándolo a los ojos altiva.


      No me respondió, solo hizo lo que le pedí y se quedó desnudo frente a mí. Inmóvil. Me tumbé en la cama y le pedí que se acercara. Desde aquella posición tenía a mi disposición todo lo que quería. Mi lengua lo recorría y su excitación aumentaba al igual que la mía. No sé a qué estaba jugando, estaba deseando acostarme con aquel chico y sentirlo dentro de mí. No esperé más y cumplí mis propios deseos. Tumbada en la cama le hice un gesto para que se tumbara a mi lado y allí desnudos dimos rienda suelta a nuestra pasión con besos y caricias por todo el cuerpo.


      —¿Qué quiere que haga? —preguntó algo confuso.


      —Que te dejes llevar —respondí sonriendo sin apenas soltar su labio inferior de entre mis dientes. No quería hablar más, no quería más órdenes, quería dejarme llevar.


      Se puso un preservativo y se recostó sobre mí, lo rodeé con mis piernas para que no parara y poco a poco se adentró en mí, tan despacio que tuve que apretar con las piernas para que entrara entero de golpe. Le susurré que fuera más deprisa, tenía ganas de sentirlo desbocado, deseoso, sin control. En pocos segundos llegó al orgasmo y cayó rendido sobre mí casi aplastándome y suavemente lo empujé a un lado. Yo me había quedado a medias y con mi sexo a punto de explotar esperando más de él.


      Se levantó y se fue al baño. Me quedé allí esperando, pensé que era normal que quisiera asearse un poco, había sido una sesión algo interrumpida. Al salir del baño fue directo a su ropa y se vistió ante mi asombro.


      —Cogí la habitación por cuatro horas. ¿Nos vamos?


      Su pregunta no pudo dejarme más perpleja. Si le hubiese dicho lo que estaba pensando no hubiéramos salido por la misma puerta. Me parecía increíble y de un egoísmo tremendo. ¿Pensaba dejarme así? ¿Qué mierda de noche era aquella de cuatro horas? Me sentí mal y enrabiada.


      Me vestí cabreada, cogí mis cosas y me fui hacia la puerta dispuesta a salir dando un portazo.


      —¡Espera! No podemos salir hasta que no vengan a recogernos.


      —¿¿Qué?? —dije casi gritando invadida por la adrenalina que me corría por las venas.


      —Esto no es un hotel convencional, aquí no podemos pasearnos por los pasillos y cruzarnos con otros clientes.


      —¡Joder!


      —¿Qué te pasa? —preguntó sorprendido por mi cambio de actitud.


      —Nada, quiero irme a mi casa y tengo que estar aquí esperando.


      —¿A qué viene tanta prisa?


      Su tono parecía sorprendido. ¡Cómo no iba a saber lo que me pasaba! No podía ser tan gilipollas. No le respondí y me quedé allí plantada en la puerta esperando que viniera alguien a buscarnos. La situación más surrealista de mi vida. Por suerte a los pocos minutos alguien dio con los nudillos en la puerta, abrí y por poco cierro la puerta tras de mí para dejarlo allí. El chico nos acompañó hasta el habitáculo donde habíamos aparcado el coche. Ya no recordaba que no podía salir por la puerta principal sin más. ¿Las parejas no podían irse cabreadas de aquel hotel? Intenté meterme en el coche pero Marc todavía no había abierto las puertas y me vi allí tirando de la maneta con todo mi cabreo.


      —Espera que abro. ¿Me puedes decir qué te pasa?


      —Ya sabes qué me pasa, no me hagas dar explicaciones.


      —La verdad es que no lo sé. ¿Lo hemos pasado bien, no?


      Su cara de bobo todavía me ponía más nerviosa. ¿Quién me mandaría a mí quedar con aquel tipo?


      —¿Tú lo has pasado muy bien, no? —pregunté sarcástica.


      —Sí, claro, y creía que tú también.


      —¿En serio crees que ha terminado bien para mí?


      —No te entiendo —dijo con cara de no entender nada.


      Me metí en el coche con aquel personaje que detestaba. Al salir del parking le pedí que parara a un lado para irme andando a mi casa.


      —¿Pero cómo te vas a ir sola andando a estas horas? Déjame que te lleve.


      —No necesito que me lleves.


      Me bajé del coche cabreada dando un portazo, con la chaqueta en la mano. Del mosqueo que llevaba no sentí ni el frío de la madrugada. Marc se bajó del coche para alcanzarme e intentar hablar conmigo.


      —Marta, para un momento, por favor. En serio.


      —¿Qué quieres, Marc? Me quiero ir a casa.


      —Quiero llevarte y que me cuentes qué he hecho mal.


      —No has hecho nada mal, solo creí que eras otro tipo de chico.


      —¿Otro tipo? ¿Qué tipo de chico?


      —Pues uno como… —como Jon, pensé, pero no se lo dije. Él nunca me hubiera llevado a un lugar como aquel tan cutre durante cuatro horas cenando hamburguesas frías— No sé, Marc. Ha sido un desastre todo y me quiero ir a casa.


      —Vale, déjame que te lleve por lo menos —dijo resignado.


      —No, me voy sola. Buenas noches.


      Anduve calle abajo hasta el cruce más concurrido en busca de un taxi. Lo escuché llamarme de fondo pero no hice caso, ni me giré. Busqué en mi bolso el móvil. Me sentía muy insegura andando sola por aquella calle tan oscura y marqué el número de la policía sin pulsar el botón verde, solo por precaución. Al llegar al cruce milagrosamente había una parada de taxis. Mi salvación. Durante el trayecto revisé en mi móvil los últimos mensajes. Jon me había escrito.


      Jon 23:30h


      ¿Dormida?


      Jon 00:03h


      Creo que sí.


      Me hubiera gustado escuchar tu voz antes de acostarme, estaba pensando en ti.


      ¿Nos vemos mañana?


      Dulces sueños, princesa.


      Al ver aquel mensaje me eché a llorar a moco tendido. Mis sollozos no dejaron indiferente al taxista que me preguntó si estaba todo bien.


      —Sí, no se preocupe. Es que soy idiota y dejé escapar a un buen chico por cabezona.


      —¿Quieres que vayamos a buscarlo?


      —No, no. No sé ni dónde vive. Me voy a casa y mañana ya hablaré con él. Gracias de todas formas.


      —Nada mujer, para eso estamos, yo te llevo donde tú me digas pero no llores, ya verás que pronto se arregla. He visto de todo por la noche, si yo te contara…


      Y vaya si me contó, mil historias que retumbaron en mi cabeza y no me apetecía escuchar pero iba asintiendo y sonriendo por el retrovisor. Había sido amable conmigo y no quería ser antipática, pero no me apetecía nada hablar sobre historias amorosas de gente que no conocía.


      Llegamos a mi portal. Por fin en casa.


    


  


  




  

    

      TERCERA PARTE


      Cuando dejé de dudar


      pude ser


      y fui


      lo que siempre dudé


      que podría llegar a ser.


    


  


  

    

      
        

      


      Valentina Vinson
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      CAPÍTULO 22


      Me desperté el sábado con migraña y resaca. No era una resaca por haber bebido más de la cuenta, era resaca emocional. Todavía peor si cabe, de esas que te joden el cuerpo y el alma. Sentí que estaba perdiendo el rumbo de mi vida. Me había prometido a mí misma, junto al mar, un cambio pero no era aquello lo que quería. No más hoteles con desconocidos.


      Había pasado de una vida planificada e ideal junto a Toni a un encuentro fugaz con un desconocido interpretando un papel que no sabía todavía si era mío. Estaba agotada y sin saber qué quería pero por lo menos ya sabía otra cosa que no quería en mi vida.


      Me senté en la cama y respiré profundamente tratando de encontrar en mi interior algún sentimiento positivo que me alegrara la mañana. Al fin y al cabo lo que me estaba pasando no era tan malo, solo una mala noche con un chico, no debía darle más importancia. Tal y como pensé en ello me eché a llorar sin consuelo. El llanto me salía tan profundo que me dolía la boca del estómago y me costaba coger aire.


      Ahogué mi cara en la almohada y grité para sacar la rabia que crecía en mí. Me desahogué y me recompuse. Nunca he sido de dejarme llevar por el drama así que debía poner solución a aquella situación de mierda que me estaba sacando de quicio. ¿Por dónde iba a empezar?


      Sonó mi móvil. Era un mensaje de Jon que me hizo sonreír.


      Jon 11:23h


      ¿Has tenido dulces sueños, princesa?


      Espero que lo pasaras bien.


      En ese momento caí en que la noche anterior no le había respondido a sus mensajes, el taxista me había despistado con sus anécdotas al consolarme. ¡Cómo se me pudo pasar! Quizá Jon creyera que había pasado la noche con alguien, y en parte fue así pero ni se imaginaría como acabó.  Me apresuré a responderle.


      11:24h


      Buenos días, anoche te leí pero me quedé dormida.


      ¿Cómo estás?


      Jon 11:25h


      Mejor ahora que hablo contigo.


      No había otro como él. Suerte que no podía verme con los ojos llorosos y carraspeando por los gritos que acababa de soltar en la almohada.


      11:27h


      ¿Cenamos en mi casa esta noche?


      Escribí sin pensarlo, me apetecía verlo y estar con él. Lo echaba mucho de menos.


      Jon 11:30h


      Ya me gustaría pero imposible,


      estoy en Puigcerdà, en casa de mis tíos.


      Tenía que hacer unas gestiones por aquí.


      11:31h


      ¿Unas gestiones?


      Jon 11:31h


      Sí, un tema familiar.


      Vuelvo mañana por la noche,


      pero el fin de semana que viene me encantará verte.


      Le envié un par de emoticonos simpáticos para ocultar mi desconcierto y fastidio por no poder quedar con él. ¿Qué asuntos familiares tendría que resolver? Me ponía la miel en los labios con sus palabras cariñosas y luego resulta que estaba a 150 km haciendo vete tú a saber qué. Me cabreé sola con una rabieta digna de mi niña interior de cinco años. Quizá el siguiente fin de semana la que no iba a poder sería yo. Necesitaba una ducha.


      Tenía todo el sábado por delante para mí sola. Sara estaba ocupada con su nuevo amigo, no me dejaba llamarle novio todavía pero nunca había estado tanto tiempo seguido con un tío en los últimos años.


      Me apetecía una tarde de mimos, peluquería y algunas compras. Me merecía ese homenaje.  A la vuelta recogería la cena en el japonés y vería una película con mi amigo peludo. Plan perfecto.


      Tuve suerte y encontré un hueco en mi peluquería para aquella tarde. Aquel bonito sábado me sonreía, había salido el sol y sentía buenas vibraciones. La energía positiva se apoderó de mí y me fui andando hasta la peluquería escuchando por mis auriculares a Shakira a todo trapo. Me encantaba caminar por la calle escuchando música, era como ponerle banda sonora a la vida.


      En menos de treinta minutos estaba sentada en la butaca de la peluquería mirándome en el enorme espejo. La luz blanca de las bombillas que lo rodeaban hacía brillar mis incipientes canas y me sentí mayor. Me vi mal y ante la típica pregunta de la peluquera «¿lo de siempre?» respondí con un rotundo no. Quería un cambio de imagen, me había cansado de verme con aquella cara triste en el espejo. A la peluquera le sorprendió mi respuesta, me pareció ver un brillo en sus ojos. Mi larga melena castaña iba a pasar a la historia. Siempre que necesitaba un cambio en mi vida me cortaba el pelo y esa vez necesitaba un gran cambio así que el corte iba a ser épico.


      —¿Te corto cuatro dedos? —preguntó cautelosa.


      —Más, lo quiero como tú —dije señalando su corte bob por debajo de la barbilla.


      —¿Estás segura?


      —No, pero quiero hacerlo.


      —Podrías empezar por una media melena y según te veas luego cortamos más otro día.


      —No, quiero un cambio y quiero que sea de una vez. Corta sin miramientos.


      —Tú mandas.


      Ni se imaginaba cómo resonó aquella frase dentro de mí y todo lo que trajo a mi mente de golpe. Yo mandaba y esa era mi decisión, adiós melena. Yo decidía, me equivocara o no, aquello era lo que quería hacer.


      Al corte le añadimos un tinte cobrizo. Cuando salí de la peluquería me vi de refilón en un escaparate y no me reconocí a mí misma. No era yo y eso me gustaba. Nacía una nueva Marta. Ahora quería ropa y no pensaba ir a las mismas tiendas de siempre, quería algo muy distinto y tenía claro a qué tienda iba a ir.


      Los corpiños del escaparate en otro momento me hubieran echado atrás pero aquel día no lo hicieron, todo lo contrario, me invitaron a pasar y probármelos. La dependienta me recordaba a Morticia. Era blanca como la nieve y la melena lisa negra le llegaba hasta la cintura. Sus larguísimas uñas negras acabadas en punta me hipnotizaron, no podía dejar de mirarlas.


      Me sinceré con ella y le dije que necesitaba un cambio de imagen urgente porque estaba en un momento de mi vida complicado. Ella sonrió y me confesó que no era la primera clienta a la que le pasaba y que tenía algunas ideas que me iban a gustar. Reconozco que al principio me asustaron un poco, el cuero y el negro no predominaban en mi vestimenta pero estaba dispuesta a probar con algo totalmente distinto. Sin preguntas, sin vacilaciones. Iba a por todas y me fui con dos bolsas llenas.


      Una vez en casa decidí probarme lo que había comprado. Combiné la ropa de distintas formas mirándome en el espejo con actitud arrebatadora. Necesitaba acompañar los conjuntos con los labios pintados de rojo intenso y los tacones más altos que tenía. ¿Quién eres? Me pregunté a mí misma riendo al verme en el espejo. Estaba irreconocible y me encantaba. No iría así a trabajar pero no descartaba repetir modelito más de un fin de semana. Me serví una copa de vino y utilicé el pasillo para desfilar delante de Río.


      El pantalón negro de cuero con tachuelas y el corpiño negro con detalles en rojo era el conjunto que más me gustaba. De golpe, Río empezó a corretear entre mis piernas muy nervioso. Al principio no le hice mucho caso, estaba distraída con mi atuendo pero tras sus súplicas reconocí su necesidad urgente de salir a la calle. Algo le había sentado mal. Miré sobre mi cama en busca de qué ponerme pero la urgencia de Río no me dejó alternativa, tenía que bajar a la calle vestida de aquella guisa. Me puse el abrigo más largo que encontré y salí corriendo.


      Ya era de noche y aproveché la salida precipitada para dar un paseo y que hiciera algo de ejercicio. Caminamos hasta un parque cercano, su lugar favorito, en él conocía a algunas familias que paseaban con los amigos de Río, así jugaría un rato.


      A los quince minutos de estar allí el frío empezó a calarme los huesos, lo llamé un par de veces pero estaba tan enfrascado en el juego con un galgo que era imposible captar su atención.


      —He reconocido antes a Río que a ti —dijo una voz familiar detrás de mí.


      —Hola, Toni —dije con desgana.


      —Vaya, parece que no te alegre verme —dijo en tono jocoso.


      —Vives en la otra punta de la ciudad, ¿qué haces aquí?


      —Me apetecía la cena del japo, ya sabes, viejas costumbres.


      —Ajá —respondí sin dar pie a más conversación. Me molestaba su presencia.


      —¿Y el cambio de imagen? —preguntó curioso mirándome de arriba abajo.


      —Me apetecía un cambio.


      —No pareces tú.


      —Soy yo —respondí segura de mí misma para que se enterara de que era yo y no me importaba lo que a él le pareciera.


      —Te queda muy bien, me gusta.


      Ni le respondí, me importaba poco que le gustara o le dejara de gustar.


      Al verlo, Río se acercó corriendo a él para saludarlo con efusividad, estaba claro que lo echaba de menos pero decidimos que se quedaría conmigo. No protestó en su momento y no fue hasta mucho tiempo después cuando me acompañó a casa de mis padres que lo volvió a ver. Le importaba menos que yo. Río todavía se acurrucaba en el mismo sitio en el que se sentaba Toni. Ambos lo habíamos echado mucho de menos durante mucho tiempo. Ahora ya no.


      —Voy a acercarme al japo, ¿quieres algo?


      Vacilé porque sí quería algo de allí, de hecho es lo que tenía planeado hacer pero no quería que me hiciera ningún favor. Mis segundos de duda le confirmaron que sí quería, me conocía bien.


      —Tu cara me lo dice todo, te cojo lo de siempre —dijo sonriendo.


      —No hace falta, luego iré yo —respondí distante.


      —¡No me cuesta nada! Espérame por aquí que vuelvo en diez minutos.


      Dio media vuelta y desapareció calle abajo. No me apetecía esperarlo parada en la calle, hacía frío así que me dirigí a casa, ya nos encontraríamos por el camino.


      Toni 21:03h


      Hay cola, tardará un poco más.


      Ve a casa y te lo llevo que hace frío.


      21:04h


      Ok.


      Subí a mi apartamento y al quitarme el abrigo sonó el timbre, había ido mucho más rápido de lo esperado. Quería cambiarme de ropa antes de que llegara de nuevo. No me daba tiempo y tampoco quería que me pillara a medias.


      —Aquí estoy. ¿Te importa que pase un momento al baño?


      —¿En serio? Pareces un niño. Pasa… —dije de mala gana. No me gustaba nada tenerlo por allí. Mientras iba al baño saqué mis cosas de la bolsa y vi que había comprado un menú individual, ¿no iba a cenar con Anna?


      —Perdona, ya no aguantaba más —dijo saliendo del baño abrochándose la cremallera del pantalón, siempre hacía lo mismo, qué prisa por salir del baño—. Por cierto, me gusta mucho tu ropa.


      —Me la estaba probando cuando a Río le ha entrado prisa por bajar y no me ha dado tiempo a cambiarme —dije dándole unas explicaciones que no necesitaba.


      —¿No sales esta noche?


      —¿A ti que te importa? —respondí borde, harta de sus preguntas.


      —Te lo pregunto porque yo estoy solo esta noche y si tú también puedo quedarme y cenamos juntos —dijo mientras iba sacando la comida.


      —No he aceptado tu propuesta —dije en tono serio.


      —Ya… Tienes razón, perdona. ¿Te apetece?


      —No me apetece tenerte aquí en casa y mucho menos cenar contigo. No tengo nada que contarte y me importa poco tu vida.


      —¡Joder! Qué borde estás, ¿te pasa algo?


      —Sí, de golpe estás aquí en mi salón poniendo la mesa cuando ni siquiera he aceptado tu propuesta, ¿de qué vas?


      —Vale, no quiero discutir, ya me voy —dijo resignado.


      —No, ahora te quedas y cenamos y luego te largas —dije autoritaria. Era el momento perfecto para cerrar un ciclo y poner los puntos sobre las íes.


      Se sentó obedeciendo con cara de no entender nada.


      —Ya no te quiero aquí —le dije sincera.


      —A ver si te aclaras, acabas de decirme que me siente a cenar —dijo resoplando.


      —No me refiero a ahora. Quiero que dejes de llamarme, de encontrarte conmigo y de saber de ti.


      —A mí me gusta que formes parte de mi vida de alguna manera. No es como antes pero me gusta tenerte cerca —dijo acariciándome la mano. La retiré de golpe.


      —Ya no formo parte de tu vida, me sacaste de ella, fue tu decisión. Mi decisión ahora es no volver a saber de ti —dije firme, mirándole a los ojos, unos ojos que ya no me decían nada.


      No dijo nada, siguió comiendo sushi y mirando al infinito. Era su forma de actuar, cuando éramos pareja y teníamos una bronca hacía eso, se evadía y no respondía esperando que fuera yo la que acercara posiciones. Seguía siendo el mismo de siempre pero con otra pareja y una hija. No, no era el mismo de siempre, era un capullo sentado en mi salón esperando a saber qué de mí.


      Mientras me comía el sushi mi cabeza empezó a volar, iba más rápido que yo.


      —¿Puedes llevar a Río a casa de mis padres? —pregunté de golpe.


      —¿Ahora? ¿Por qué?


      —Tengo que ir a un sitio y no me lo puedo llevar. ¿Puedes o no?


      —Supongo que sí, no hay problema. Estoy solo en casa hoy, no tengo prisa.


      —¿Solo?


      —Anna se ha ido con la niña unos días a casa de su madre, estamos mal.


      —Entonces puedes llevarlo —dije mientras me ponía en pie para recoger la mesa y enviaba un mensaje a mi madre avisándola.


      —¿Pero te vas ya?


      —Sí, tengo prisa. Además ya has terminado. Voy a preparar las cosas de Río.


      Preparé todo lo necesario y me despedí de mi peludo, quería ahorrarle el rato de coche porque si salía mal iba a ir y volver la misma noche. Le di la mochila con todo lo necesario pero allí seguía sentado en la silla.


      —Antes de irme podríamos despedirnos en condiciones —dijo poniéndose en pie completamente pegado a mí. De repente su olor me pareció repulsivo y aquel gesto me enfureció. Siempre se había creído con el derecho de hacer lo que le diera la gana.


      —Aléjate. Esta es nuestra despedida —dije acercándome a la puerta de la calle y abriéndola para que se largara.


      —¿Estás segura? —preguntó con la sonrisa en los labios— No voy a darte más oportunidades.


      —La que no va a darte más oportunidades soy yo. Hace tiempo que me despedí de ti para siempre. Adiós, Toni —dije firme. Salió mosqueado y di un portazo tras él.


      Me cambié de ropa y metí a toda prisa una muda de recambio en una mochila junto con el neceser. No había tiempo que perder, ya eran casi las once de la noche. Por suerte a esa hora no encontraría caravana.


      La adrenalina me recorría todo el cuerpo, estaba muy despierta para la hora que era y lo poco que me gustaba conducir de noche. El corazón me latía más deprisa que nunca. Me puse la música a todo volumen y conduje cantando a pleno pulmón. Por un momento pensé en que quizá Jon me había contado una milonga y ni siquiera estaba en el pueblo y en realidad estaba de fiesta con alguna amiga. Sacudí la cabeza para quitarme aquella idea de la mente, él no era así.


      Era pasada la una de la madrugada cuando llegué a la puerta de casa de sus tíos. No sabía qué hacer, si llamarlo al móvil o llamar al timbre. Seguramente estarían sus tíos durmiendo a aquellas horas y los iba a asustar a todos. Me arrepentí de no haber planeado un poco mejor el encuentro antes de salir de casa. Le envié un mensaje.


      1:03h


      Hola, ¿estás despierto?


      Mientras esperaba su respuesta me fijé en las ventanas por si se encendía alguna luz, los minutos se me hacían eternos.


      Jon 1:08h


      Hola, preciosa.


      Más o menos.


      ¿Ocurre algo?


      1:08h


      ¿Te puedes asomar a la ventana?


      Jon 1:09h


      ¿Ahora? ¿Por qué?


      1:09h


      Hazlo, sin preguntar.


      Jon 1:11h


      Ok.


      No veo nada por la ventana.


      En la calle no había ocurrido nada, ninguna luz ni ninguna persiana se había movido de su sitio, la situación empezó a escamarme.


      1:12h


      ¿Dónde estás?


      Jon 1:12h


      Asomado a la ventana, tal y como me has pedido.


      1:13h


      No es cierto,


      estoy en la puerta de casa de tus tíos


      y no hay nadie asomado a la ventana.


      Jon 1:14h


      ¿¿Qué?? ¿Qué haces ahí?


      No estoy en casa de mis tíos.


      1:15h


      Me has dicho que venías al pueblo


      y quería verte


      ¿Me he equivocado?


      Jon 1:16h


      No, espera, te envío la localización.


      Estoy en un hostal del pueblo,


      no quería molestar a mi tío que tiene más visitas.


      1:17h


      ¡Voy para allá!


      En menos de cinco minutos estaba en la puerta del hostal. Vi una chica en recepción, intenté entrar pero la puerta estaba cerrada. En ese momento salió Jon del ascensor y le pidió a la chica que me abriera. Su sonrisa me lo dijo todo, corrí hacia él y lo abracé.


      —¿Qué haces aquí? ¿Y tu pelo? —preguntó sorprendido de verme.


      —Quería verte, lo he estado pensando todo y quiero probar contigo y experimentar y vivir muchas cosas. No quiero que sea con nadie más, no me gusta, solo me gusta contigo.


      —¿Conmigo? ¿El qué solo te gusta conmigo? —parecía algo adormilado y no entendía nada.


      —Que seas mi sumiso y te arrodilles a mis pies —dije en un tono un tanto elevado que hizo sonreír a la chica de recepción.


      —Vale, Marta, mejor vamos a mi habitación y lo hablamos allí —dijo metiéndose en el ascensor sonrojado.


      En el ascensor me abracé a él, no pensaba soltarlo en toda la noche, no me había traído el corpiño pero no iba a ser necesario.


      —¿Pasa algo? —pregunté extrañada, parecía preocupado.


      —No estoy solo en la habitación.


      —¿No estás solo?


      ¿Qué quería decir que no estaba solo? Tenía compañía y pensaba presentármela. No me convencía para nada la idea, si estaba con alguien prefería irme, no pintaba nada allí.


      —Mejor me voy —dije sonriendo para ocultar mi recelo.


      —Déjame que te la presente y luego decides —dijo sonriendo.


      Su sonrisa divertida me descolocó completamente. No entendía nada pero no pensaba irme sin saber quién había en aquella habitación, la curiosidad me pudo. Por un segundo, no puedo negarlo, se me pasó por la cabeza que fuera Sara. ¿Pero qué iba a hacer Sara allí? Mejor no pensar en eso.


      —No es lo que crees, confía en mí —dijo tendiéndome su mano para que lo acompañara.


      Inexplicablemente me sentí tranquila. Quizá estaba con su tía o una prima. Sonreí y lo acompañé.


      Abrió la puerta de la habitación treinta y siete y escuché una voz al otro lado.


      —¿Papi, eres tú?
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      CAPÍTULO 23


      Me desperté aquella mañana de lunes pensando en todo lo ocurrido el fin de semana con Jon. Habían sido veinticuatro horas muy intensas y memorables. Estaba claro que no iba a borrar de mi recuerdo ni un minuto de lo ocurrido.


      Lo dejé todo escrito en mi diario al llegar a casa el domingo. Hacía meses que no escribía en él y las últimas páginas estaban llenas de goterones de mis lágrimas por Toni, pero aquello había pasado a la historia.


      Vi el agua anaranjada irse por el desagüe de la ducha, mi nuevo pelo era como mi nueva identidad. Me sentía una superheroína. Me esperaban mis vaqueros y un jersey calentito y me apetecía un poco de máscara de pestañas y un tono rosado en los labios.


      En el metro me sentía distinta y entré al instituto pisando fuerte. Me crucé con los primeros compañeros por el pasillo y todo el mundo hizo alusión a mi nuevo pelo e incluso Santi lo primero que me dijo al verme fue que el fin de semana me había sentado especialmente bien y que mi nueva imagen era muy acertada.


      Buscando en el monedero algunos céntimos para sacarme un café de la máquina, José, el profesor de literatura con el que nunca había cruzado más de dos palabras, metió una moneda en la máquina.


      —Invito yo.


      —¿Y eso? —pregunté sorprendida.


      —Algo se celebra.


      —Ah, ¿sí? ¿El qué?


      —Dímelo tú —dijo sonriendo y señalando mi pelo.


      Su ocurrencia me sacó una sonrisa y le agradecí de lejos la invitación mientras se alejaba. Cogí el café con leche calentito sabiendo que me sentaría como un tiro pero lo necesitaba. Había salido tan justo aquella mañana que no había podido coger el mío.


      Al entrar en la sala de profesores vi un papel nuevo colgado en el tablón de noticias y me acerqué a leerlo. Mi cabreo fue en aumento a medida que iba avanzando en la lectura, al final se había decidido que fuera yo la que acompañara a los alumnos al viaje final de curso. Era injusto. A mi alrededor todos estaban ocupados en algo sin percatarse de mi cabreo, los miré y parecían desconocidos a pesar de ser mis compañeros desde hacía muchos años. Nunca me había sentido muy arropada por ellos. Al principio lo intenté pero no funcionó y no me dejaron entrar en sus círculos, solo Santi se mostró abierto y encantador.


      Cogí mi mochila y me fui a clase, estaba a punto de sonar el timbre y quería aprovechar cada segundo de aquella sesión.


      —Profe, se te ha ido la olla con el pelo —dijo un alumno con el pelo azul nada más entrar en el aula.


      —Sabía que te iba a gustar, Gus —dije riendo.


      Fueron entrando enfrascados en sus conversaciones, algunos sacaban el libro y libreta buscando los ejercicios que teníamos pendientes de corregir.


      —No saquéis nada —dije alzando la voz para que todos me escucharan.


      Vi en sus caras el desconcierto, algunos cuchicheaban sobre mi pelo y otros todavía no se habían quitado la chaqueta. Mientras se acababan de sentar saqué de mi mochila una caja de herramientas llena de candados y la puse sobre mi mesa esperando su reacción.


      —¿Qué es eso? —preguntó uno del fondo.


      No respondí esperando captar la atención de los que todavía no se habían dado cuenta que estaba allí.


      —¿Qué hay ahí dentro? —preguntó una chica de la primera fila volcando el cuerpo hacia adelante para verla más de cerca.


      Se fue haciendo el silencio, la curiosidad los invadía.


      —Aquí dentro hay una copia de vuestro examen —dije ante la incredulidad de treinta adolescentes.


      —¿Y qué hace ahí dentro? —preguntaron dos a la vez.


      —Si conseguís abrirla, es vuestra —dije sonriendo— pero no vale hacerlo a lo bruto, debéis descifrar los números que abren cada candado —les expliqué.


      —¿Y cómo vamos a saber eso? Si nos tenemos que poner a probar vamos a necesitar media vida —exclamó resoplando una alumna.


      —Os he traído unos acertijos que deberéis resolver por equipos, vais a necesitar la colaboración de todos vuestros compañeros y compañeras y tenéis cuarenta minutos para conseguirlo —dije mientras sacaba unos sobres con material que había estado preparando en casa—, ¿os atrevéis? —pregunté sonriendo.


      Se miraron entre ellos, desconcertados, riendo y aplaudiendo. Los tenía en el bote. Fueron los cuarenta minutos más intensos que jamás había vivido entre aquellas paredes. Hubo momentos de desesperación, de exaltación, compañerismo, silencios incómodos, frases de ánimo e incluso alguna lágrima. Nunca los había visto tan concentrados intentando resolver los ejercicios que otras veces se les hacían una montaña, estaba claro que el aliciente era el culpable de su motivación. Los más avanzados ayudaron a aquellos que solían ir más rezagados y en el último minuto lo lograron. Abrieron el último candado entre gritos de «¡date prisa!» y consiguieron su recompensa. La copia del examen.


      —Profe, con lo que he aprendido hoy de química ¡ya no tengo que estudiar para el examen! —dijo Raúl riendo, un alumno al que no le había escuchado nunca la voz.


      Sonó el timbre y no recogieron sus cosas, estaban comentando la jugada entre ellos y me pidieron repetirlo. Me contagiaron su entusiasmo, me encantaba verlos así y lo disfruté como una niña.


      Recogí mis cosas, tenía un rato libre y pensé en salir al bar de enfrente a desayunar algo, el café de máquina estaba haciendo estragos en mi estómago.


      Pasé por delante del despacho de Laura y vi la puerta entreabierta, no me lo pensé y entré.


      —Buenos días —saludé educada.


      —Buenos días, Marta. ¿Habíamos quedado?


      —No, pero solo será un minuto.


      —Ya sabes que no puedo atenderos cada vez que se os ocurra algo, tengo muchas cosas que hacer, pásate a última hora a ver si tengo un minuto para escucharte.


      —No.


      —¿Cómo?


      —Es algo rápido, solo quería decirte que no acompañaré a los alumnos a su viaje.


      —Ya hablamos de esto y finalmente he decidido que así sea. No hay más vuelta de hoja. Irás.


      —No, no voy a ir. Estamos preparando la selectividad con mis grupos y ausentarme una semana les perjudica.


      —Es tu obligación.


      —En absoluto, yo no doy clases en la ESO. Mi responsabilidad son los alumnos de Bachiller.


      —Hablamos en otro momento porque está claro que hoy no estás en tus cabales.


      —No vamos a volver a hablar de esto en ningún otro momento, no voy a ir. Toma las medidas que consideres oportunas.


      Y sin esperar respuesta me di media vuelta y salí de aquel despacho con la misma sensación de euforia que habían tenido mis alumnos unos minutos antes consiguiendo abrir la caja. Respiré profundamente y un extraño alivio me invadió. ¡Joder! Me encantaba sentirme así de viva.


      Jamás se me hubiera ocurrido hablarle así a la jefa de estudios pero tenía que hacerlo. Ya no iba a callarme ni una y que fuera lo que tuviese que ser. Se lo merecía y me lo merecía. Una enorme sonrisa se dibujó dentro de mí y con esa sensación me fui a desayunar. Aquella mañana me sentía fuerte, más fuerte que nunca y todo fluyó, sin nervios y liberada. Una sensación de paz me invadía.


      No iba a dejar escapar aquella sensación por nada del mundo.
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      CAPÍTULO 24


      Aquel mediodía, en cuanto salí del instituto me fui directa al gimnasio, si me daba prisa podría pillar a Sara en los últimos quince minutos de su tiempo de descanso.


      Llegué asfixiada y la busqué con la mirada entre las mesas de la cafetería del gimnasio, ella me hizo un gesto con la mano para que la viera, me acerqué apresurada y le di un beso mientras me iba quitando el abrigo.


      —Aquí estoy tal y como me has pedido, sola en una mesa sin hablar con nadie. Parezco una aburrida —dijo riéndose expectante por saber qué tenía que contarle. Ella era incapaz de estar en cualquier sitio sin entablar conversación con alguien y en aquel momento la necesitaba solo para mí.


      —¡Gracias! Solo tengo quince minutos para contarte todo lo que me ha pasado este fin de semana.


      —¿Vas a empezar por ese pelo naranja que te has puesto? Estás muy guapa, por cierto —dijo guiñando un ojo.


      —Voy a empezar por el principio. Te lo resumo primero, este fin de semana he estado con Marc, Toni y Jon.


      —¡Joder! ¿Con todos a la vez?


      —No, idiota. Déjame hablar —dije riéndome.


      —Va, sorpréndeme.


      A medida que le iba contando todo lo ocurrido su cara se transformaba, a veces sorprendida, a veces contrariada, pero estaba claro que nada la dejaba indiferente. Me quedé en el momento en el que me presenté en el hostal de Jon y me interrumpió.


      —Lo siento cariño, pero llego tarde a la siguiente clase. ¡Tía! El próximo día avísame con tiempo y me cojo el día libre para que puedas contarme toda tu telenovela, me he quedado en lo más interesante. Sin discusión, esta noche en tu casa, yo llevo las pizzas y me acabas de contar.


      —Vale —respondí lanzándole un beso mientras se alejaba a toda prisa entre las mesas.


      Me quedé un rato mirando por la ventana a los chicos del equipo de natación, quizá bajara a la piscina un rato para quemar la adrenalina que llevaba acumulada. Nadar me calmaba la mente y en aquel momento lo agradecería.


      A las diez de la noche como un clavo tenía a Sara llamando a mi puerta con una pizza enorme. Mientras ponía la mesa me iba persiguiendo para que siguiera contándole.


      —Ahora te cuento cenando, déjame que acabe de poner la mesa.


      —¿No puedes hacer dos cosas a la vez? Pon la mesa y cuéntame más, va, que no he podido concentrarme esta tarde en las clases por tu culpa.


      —Ya claro, ahora será culpa mía, seguro que es por tu amiguito —dije poniendo las manos en forma de corazón— que, por cierto, tienes que presentarme porque ya es novio aunque no quieras reconocerlo.


      —Vale, vale, luego hablamos de eso.


      —La noche en el hostal fue de locura.


      —¿Sí? ¿Pero en plan ama dominante y él un perrito obediente? ¿O cómo?


      —En plan familia.


      —¿Familia? Creo que esa es una práctica para la que no estoy preparada —dijo riéndose.


      —Tiene una hija.


      —¿Una hija? —dijo alzando la voz tanto que se atragantó— ¿Pero qué me estás contando? ¿Una niña de verdad? ¿Está casado? ¿De dónde ha sacado la niña? —preguntó sin parar mientras tosía y bebía agua.


      —Espera, que te lo cuento. No está casado, se separó de la madre de su hija hace más de siete años.


      —¿Siete años? ¿Pero cuántos años tiene esa niña?


      —Tiene nueve años.


      —¿Nueve años? —exclamó gritando de nuevo.


      —¿Vas a dejar de gritar?


      —Vale, vale, lo intento pero es muy fuerte. Reconócelo.


      —Lo reconozco, yo todavía sigo en shock pero estoy haciéndome a la idea. Es padre y no me había contado nada.


      —Es padre y le molan esas cosas raras.


      —¿Y qué tendrá que ver?


      —Nada, pero es raro. Cuando eres padre como que te centras más y ya no haces esas cosas.


      —Luego la antigua soy yo —dije riéndome.


      —¿Estás de broma, verdad? No tiene ninguna hija. ¡Te estás quedando conmigo, cabrona!


      —No, Sara, va en serio, te lo juro. Tiene una hija y se llama Alma.


      —¿Y qué hiciste al verla?


      —Pues nada, saludarla. Nos presentó. La niña es un encanto, la verdad.


      —¡Alucino! ¿Entonces estáis juntos?


      —No lo sé, no sé cómo estamos, con muchas ganas de volver a vernos, eso sí. Hoy en clase a media mañana he recibido un mensaje suyo, mira: —dije mostrándole la pantalla de mi móvil y leyendo en voz alta— «Más que nunca sigo a tus pies, princesa».


      —¿A tus pies? ¡Madre mía! Es muy fuerte —dijo riéndose a carcajadas—. No conocía esta faceta tuya, Marta. Me flipa.


      —Yo tampoco la conocía pero, oye, voy a disfrutarla.


      Brindamos con nuestros vasos de refresco por la nueva Marta que estaba renaciendo y le seguí contando la extraña noche en el hostal conociendo a Alma. Estaban allí porque la tía de Jon, hermana de su madre, había fallecido y habían ido al entierro. Nunca me habló de la niña porque no le pareció que hubiésemos llegado a ese punto de nuestra relación y quería protegerla. Tuve suerte y la habitación contigua estaba libre para pasar la noche. Al día siguiente cuando volvieron de la ceremonia comimos juntos. Nunca imaginé que detrás de aquel chico había una historia así.


      —Por cierto, ahora cuéntame tú sobre tu amiguito o novio o lo que sea…


      —Vas a flipar.


      —¿Sí? ¿Por qué?


      —¿Recuerdas que te dije que era profesor?


      —Sí.


      —Trabaja en el mismo instituto que tú, pero no le he dicho que te conozco.


      —¿Qué me dices? ¿Y cómo se llama?


      —Santi.


      —¿Santi? ¿Estás liada con Santi? —dije muy sorprendida— ¿El profe de matemáticas? —aquello acababa de romper todos mis esquemas.


      —Sí, tía, ¿cuántos Santis hay en tu instituto?


      —Uno, pero sois la noche y el día —dije asimilando todavía la noticia.


      —Por eso follamos de tarde —dijo soltando una carcajada enorme.


      —Estoy flipando.


      —¿Por qué? ¿Tú no follas por la tarde? —dijo irónica, sabía muy bien de lo que estaba hablando.


      —¿Sois novios?


      —Bueno, parece que la cosa va en serio —dijo con una sonrisa que hacía tiempo que no veía en ella.


      —¡Cuánto me alegro por ti! Es un buen tío.


      —No es mi prototipo de chico pero tiene algo que me pone mucho y conectamos.


      —Seguro que conectáis muy bien, porque llega los lunes con una sonrisa de oreja a oreja.


      —Si yo te contara… No se arrodilla como el tuyo, él es más de empotrarme de pie contra la pared —dijo partiéndose de risa y haciendo un gesto muy ilustrativo.


      —¡Joder, Sara! No me cuentes eso que tengo que verlo todos los días en el trabajo —dije intentando quitarme esa imagen de la cabeza—. Cuéntame los detalles bonitos, los que me gustan a mí.


      Casi tres horas pasamos contándonos todo lo que estaba ocurriendo en nuestras vidas, echaba de menos noches así. Echaba de menos a Sara. Había estado muy desconectada de ella y era un chute de energía compartir ratos así. Encima estaba con Santi y yo había recuperado mi relación con Jon. ¿Podría ser mejor?


      Mi vida estaba patas arriba y me encantaba.
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      CAPÍTULO 25


      Quería conocer a Jon y sí, lo de tener una hija no entraba en mis planes, pero tampoco era un impedimento para seguir conociéndole, de hecho lo hizo más humano, menos perfecto y más cercano. Me gustaba esa faceta suya, era un padrazo. A lo largo de toda la semana estuvimos enviándonos mensajes y entendí mucho mejor por qué muchas tardes estaba ocupado o había fines de semana que no podía quedar conmigo, tenía a su hija y los horarios costaban más de encajar. No me importó y me adapté a ello sin problema.


      Pudimos sacar un rato para nosotros el domingo por la noche, lo preparé todo, quería recibirlo en mi piso para tener una velada inolvidable. Esa vez sí lo íbamos a disfrutar sin interrupciones, miedos ni dudas. Quería jugar y le iba a preparar una cita muy especial.


      Compré unas bombillas tenues para dar un ambiente cálido al salón, incluso cubrí las lámparas con unas telas rojas de tul. Dudé en si me estaba pasando con la ambientación pero la confianza entre nosotros era suficiente como para reírnos juntos de ello.


      Hacía años que no sentía aquellas cosquillas en el estómago, estaba deseando verlo.


      Quedamos a las seis de la tarde pero yo llevaba desde las siete de la mañana levantada para dejar mi apartamento reluciente hasta el último rincón. Una vez quedó todo como quería, me dediqué a mí y a cada rincón de mi cuerpo.


      Jon y yo no dejamos de mensajearnos durante todo el día y fuimos caldeando el ambiente por mensaje. Los dos estábamos ansiosos por tener aquel encuentro.


      Eran las cinco y media cuando repasaba los últimos detalles y me miraba frente al espejo con la ropa especial para la ocasión, el pelo perfecto y algo de maquillaje. El gran espejo de mi dormitorio me devolvía una imagen entera de mí, una a la que no estaba acostumbrada pero cada vez me gustaba más. Era como si esa parte de mí hubiese estado siempre ahí pero la tuviera oculta, aplastada bajo un enorme montón de prejuicios y falsas creencias que no la dejaban salir a la superficie. Me estaba librando de ellos y me sentía más ligera. A pesar de los tacones y lo apretado que era mi atuendo me sentía más libre y auténtica que nunca. No iba a escuchar a esa vocecita interna que me decía qué hacer y qué pensar en cada momento. Iba a dejarme llevar.


      Recibí un mensaje a las seis menos cuarto de Jon, estaba en la puerta dispuesto a subir cuando yo estuviera lista. Le di la primera orden de la tarde: «sube». Al segundo sonaba el telefonillo y a los pocos minutos lo tenía en el rellano frente a mí. Era la vez que más guapo y atractivo lo había visto desde que lo conocí en aquella fiesta meses atrás. Yo quería dominar la situación pero su imagen dominaba mis pensamientos los cuales contuve para no abalanzarme sobre él.


      —Pasa y sirve unas copas de vino, están en la cocina —dije señalando dónde estaba cada cosa—. Puedes dejar tu chaqueta en el perchero del recibidor.


      Me sonrió y sin mediar palabra obedeció cada una de las indicaciones que le había dado. Allí tenía aquel portento a mi merced. Todavía no me lo creía. La escena me parecía de lo más sugerente y se me escapó una sonrisita. ¡Era nuestra gran noche, sin duda!


      Me senté en el sofá mientras servía las copas, me ofreció la mía y dejó la suya sobre la mesita, se quedó de pie sin decir nada. Le di un largo trago sin quitarle la vista de encima, sabía que estaba esperando el siguiente movimiento y quería desconcertarlo, que no me viera venir.


      —Está preciosa, más guapa y sexy que nunca. Me va a ser muy difícil poderme contener —dijo en un intento de hacerme más fácil el juego, todavía no sabía que yo ya no era la Marta tímida de la cabaña.


      —Te quiero aquí —dije echando un cojín del sofá al suelo, junto a mis pies.


      Jon se arrodilló sobre el cojín, cabizbajo y visiblemente excitado. Le estaba gustando mi actitud y yo cada vez me sentía más cómoda con aquel rol. El cosquilleo entre mis piernas iba en aumento.


      Crucé las piernas dejando mi pie izquierdo muy cerca de su cara, lo balanceé provocando que no dejara de mirarlo, se lo acerqué despacio a los labios y cuando intentó besarlo lo aparté. No podía dejar de sonreír, aquello me estaba gustando mucho más de lo que imaginaba.


      —¿Te gustan? —pregunté sin dejar de mover el pie frente a sus ojos.


      —Sí, señora, son preciosos —dijo sin apartar la vista.


      —¿Te gustaría besarlos?


      —Lo estoy deseando.


      —Ponte de pie y quédate en ropa interior, me pensaré si te has ganado poder tocarlos —dije sin dudar, con la copa de vino en mi mano y una actitud arrebatadora.


      Hizo lo que le pedí, dejó su ropa sobre una silla y esperó indicaciones. Miraba al suelo y se tapaba la entrepierna con las manos, intentando ocultar lo que era más que evidente.


      —Ven aquí —dije señalando el suelo frente a mí.


      Arrodillado y con las manos en la espalda puse mi pie sobre su pecho, hice una ligera presión con el tacón, Jon suspiró. Fui recorriendo su torso con el pie, despacio, hasta llegar a su calzoncillo. Puse el pie sobre su parte más sensible y presioné de nuevo, arqueó el cuerpo, estaba a punto de caramelo pero no iba a ponérselo tan fácil. Retiré el pie y lo apoyé en el suelo.


      —Bésalos —dije firme.


      No podía negar mi excitación, allí lo tenía en el suelo besando mis zapatos con tanto cuidado y mimo que parecían su tesoro más preciado. Quería que me besara entera de la misma forma pero contuve mis ganas. No dejé que las prisas me invadieran, iba a saborear cada momento de aquella primera experiencia con mi sumiso.


      Le hice tumbarse en el suelo, bocarriba, y ver cómo me desnudaba hasta quedarme con el corpiño, las braguitas de encaje y mis tacones. Me desvestí despacio, a conciencia y ordenándole que no dejara de mirarme y por supuesto ni se le ocurriera tocarme, no tenía permiso para ello. Allí de pie con Jon tumbado en mi alfombra del salón puse un pie a cada lado de su cadera y fui bajando hasta quedarme sentada sobre él. Su sexo y el mío solo estaban separados por la ropa interior pero el calor nos hacía arder a ambos.


      Empecé un movimiento rítmico con mis caderas y desobedeciendo mis órdenes, Jon subió sus manos por mis piernas. Las agarré y en un gesto rápido las puse contra el suelo a cada lado de su cabeza.


      —Te he dicho que no puedes tocarme —dije autoritaria.


      —Lo siento, señora, no he podido evitarlo, estoy al límite —dijo sonrojado por la excitación.


      —¿Al límite? —pregunté moviendo de nuevo mi cadera— Al límite estarás cuando yo te lo diga.


      —No sé si podré aguantar —dijo con un hilo de voz que se entrecortaba al ritmo de mis movimientos.


      —Lo harás, hasta que yo quiera —dije acercando mi cara a la suya y mordiéndole el labio inferior. Gesto que le hizo dar un respingo.


      Estrené mi nueva manicura recorriendo con mis uñas su torso, despacio, dibujando eses con mis uñas y variando la presión. Estaba tan sensible que cualquier cosa le hacía soltar un suspiro, vi que tenía serias complicaciones para poder contenerse y me encantaba tenerlo así. Llegué a la altura de sus calzoncillos y se los quité poco a poco hasta dejarlo completamente desnudo. Su excitación desafiante brillaba frente a mis ojos. Me hice un hueco entre sus piernas y saqué la lengua con la intención de lamerlo pero sin llegar a tocarlo, lo recorrí a escasos milímetros de su piel, sintiendo su calor pero sin posar la lengua.


      —Por favor, mi señora, no aguanto más —dijo suplicante.


      Tras decirme eso soplé suavemente sobre su piel, un hilo de aire suave que lo volvió todavía más loco. Tenía el poder y los dos lo sabíamos.


      Me puse de pie de nuevo y caminé despacio a su alrededor hasta llegar a la altura de su cabeza, puse un pie a cada lado de su cuerpo y fui bajando despacio hasta dejar mi ropa interior muy cerca de su cara.


      —¿Te gusta? —pregunté maliciosamente.


      —Sí, señora, ¿puedo besarla?


      —No, solo quiero que te deleites con ella, de cerca, muy cerca.


      Y como una serpiente empecé a deslizarme por encima de su cuerpo, totalmente pegada a él hasta llegar de nuevo a su sexo. Ahora no podía verle la cara pero sentía su respiración agitada en mi cuerpo. Esa vez sí lo lamí, muy poco, apenas unos centímetros. Dio un respingo. Repetí la acción.


      —No puedo aguantar, señora —imploró.


      —Tienes permiso, déjate llevar —dije mientras le acariciaba y lo cogía fuerte con mi mano para acompañar su placer.


      Satisfecha, me senté en el sofá dejándole unos segundos para recuperarse, estaba en el suelo tumbado, no se había movido ni un centímetro y tenía una sonrisa muy bonita en la cara.


      —Tienes una toalla en el baño para ti, date una ducha, te espero en el dormitorio —dije cuando vi que su respiración se normalizaba.


      Mientras se duchaba recuperé yo también el aliento, estaba siendo muy complicado contenerme pero valía la pena. Me gustaba aquel juego. Fui al dormitorio, me puse unas gotas de perfume y me recosté en la cama.


      Entró en la habitación desnudo y con las esposas puestas, tal y como le había dejado en una nota en el baño. Tenía el pelo mojado y olía maravillosamente bien. Me lo quería comer entero, allí mismo sin esperar un segundo más.


      Le pedí que se tumbara en la cama, el juego no había terminado todavía. Me deslicé por encima de él hasta poner mi corpiño frente a sus ojos. Lo desabroché por la espalda poco a poco y lo dejé caer liberando mi anatomía sobre su boca sin llegar a tocarle. Entreabrió un poco los labios pero me aparté incorporándome sin dejar de mirarlo a los ojos.


      De nuevo, a horcajadas sobre él sentí su calor, solo nos separaba mi ropa interior de encaje y quería que lo sintiera en su piel, sabía que adoraba la textura y yo deseaba su fuego y dureza cerca de mí. Jugué unos minutos con él hasta que, decidida, me desprendí de lo único que cubría mi piel y me puse sobre él dejando que entrara un poco en mí. Me quedé quieta, sintiendo su cuerpo, viéndole enloquecer, me comía con los ojos y sonriendo dejé que entrara un poquito más. El frenesí me invadía y lo besé pasionalmente haciendo que saliera de mí.


      —Señora, me vuelve loco.


      —Lo sé —respondí sonriendo—, ¿serás capaz de volverme loca a mí?— pregunté desafiante.


      —Dígame qué quiere que haga y no pararé hasta que enloquezca.


      Hábilmente posé una rodilla a cada lado de su cabeza y le acerqué mi sexo a su boca. Los movimientos, la presión y la humedad de su lengua me llevaron casi al éxtasis en apenas segundos. Recordé aquella noche en la cabaña y estaba siendo mejor todavía, sabía cómo hacerlo para que fuera perfecto.


      Volví a ponerme a horcajadas sobre él y esta vez dejé que entrara completamente, de golpe en mí. Ambos suspiramos y el juego continuó hasta que no pude contener más mi orgasmo. Nos sincronizamos y disfrutamos ambos, con nuestro juego. Solo nuestro y a nuestra medida.


      Después de unos mimos en la cama y unas risas compartidas hablando de lo que acabábamos de vivir juntos fui al baño. Mirándome en el espejo pensé en todo lo que me había ocurrido semanas y meses atrás. Nunca me hubiera imaginado en aquel rol, dominante, tomando las riendas del juego y, en cambio, me sentía muy a gusto, como con mi nueva imagen.


      Quizá esa nueva Marta siempre había estado allí. Daba igual, lo importante era que estaba con un chico maravilloso viviendo la experiencia más increíble de mi vida, siendo yo misma, la que quería ser sin cuestionarme.


      Cerré los ojos, extendí los brazos y sentí la brisa del mar.


      FIN
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